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CRONICA DE LAS ISLAS CANARIAS. 

PARTE PRIMERA. 

CAPITULO PRIMERO. 
Idea general de las Islas Canarias. - Situacion, clima, poblacion, fn- 

dustria 9 comeroio. 

Frente 6 la costa occidental de Africa, á breve es- 
pacio de la meridional de Españayenla carrera de los 
buques que van de Europa á la parte mas frecuenta- 
da de América, hállase un numeroso grupo de islas, 
constantemente acariciadas por las brisas del Atlán- 
tico, 

Su situacion geográfica corresponde ái la zona 
Lelupladü, y tie aucueuhn wmprcklidas entra los 
29O, 26’, 30” y 27O, 49’ latitud Norte, y los 14O, 30’, 
45“ y 9O, 39’, 2,s” longitud occidental del Meridiano 
de Madrid. 

Dista este archipielago de veinte á ochenta leguas 
de la provincia africana comprendida entre los Cabos 
Guer y Bojador, que lleva el nombre vulgar de Bile- 
dulgerida (pais de los dátiles), y que en otro tiempo 
formó parte de la Ilama3a Mauritania Tingitana. 

Trece son las islas, cuyas singularirlades, historia 
y recuerdos vamos 5 narrar, y que constituyen 01 ar- 
chipiélago canario, B saber: Tenerife, Gran Canaria, 
Palma, Lanzarote, Fuerteventura, Cfomera y Hierro, 
pobladas y famosas, y Alegranza, la Graciosa, Mon- 
taña Clara, Roque del Este, Roque del Oeste é Isla 
de los Lobos, que están abandonadas y desiertas. 

HB aqui la escala de distancias de Cádiz & cada 
una de las islas y de estas entre si, esprosadas en 
leguas: 
CXdis. 

230 Canaria. 
-- 
210 19 Fuerteventura. 

--- 
258 2s 60 Gomera. 

---- 
275 36 66 6 Hierro. 

--- -- 
195 34 3 79 80 Lanzarote. 

----- 
259 41 72 9 12 79 Palma. 

-- v ---- 
237 9 30 1 --i, 

7 17 45 15 Tenerife. 

La estension y superficie de las islas cspresadas en 
leguas, es la siguiente: 

ISLAS. 

Canaria. . . . . 
Fuerteventura.. 
Gomera. . . . . 
Hierro., . . . . 
Lanzarote. . 
Palma.. . . . . 
Tenerife.. . . . 

/ /- -_-- 
TOTALES.. . .1 90 1 52 ‘1. 250 1 697 

,ongitud. Anchura. 

12 
26 

8 
7 

10 
10 
17 

11 
7 
6 
5 
5 
9 
9 

Xrcunfe- 
renoia. Superficie. 

48 
57 
22 
24 
24 
27 
48 

132 
182 

45 
42 
50 
90 

153 

No se mencionan las islas menores, tanto por Su 
corta estension, como por10 estéril de sn terreno: baste 
decir que la tiraclosa tiene cerca de tres millas de 
largo por dos de ancho, y que la de los Lobos tiene casi 
una legua de circunferencia. 

Las trece islas precedentes pueden dividirse en dos 
grupos, uno que corre de N. 5, S., compuesto de Ble- 
granza, Roque del Oeste, Montaña.Clara, Roque del 
Este, Lanzarote y Fuerteventura, y òtro que se es- 
tiende de E. & 0. constituido por Canaria, Tenerife, 
Gomera, Hierro y Palma. i 

Tomando como punto de partida la estremidad OC- 
cidental de ía isla de Hierro quz desde los ‘tiempos de 
Ptolomeo sirvki para fijar el primer meridiano como 
límite de la tierra conocida, vemos que Palma se halla 
á 15’ al Oriente de la misma, Gomera á 30’, Tenerife 6 
lo 13’, Canaria & 2O B’, Fuerteventura 84’ 5’, y Lanza- 
rote á 4O 30’. Su proximidad al continente .africano ha 
dado y da lugar c1 creer que no son otra cosa qr;e una 
prolongacion de las montañas del Atlas; y en efecto, si 

á partir del Cabo Guer. se tira una linea hasta la Gran 
Canaria siguiendo la direccion del Atlas, esa linea pasa- 
rá precisamente por el Roque del Este, Lanzarote, Te- 
nerife y la isla del Hierro, hallándose muy cerca de 
ella Fuerteventura, Gran Canaria y Palma. Todas sus 
montañas, todo8 SUS picos, todos sus cabos demuestran 
de una manera evidente que son una prolongacion de¡ 
sistema orográfico vecino: todas ellas siguen la dircc- 
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cion de NE. 8 SO. tanto las de Famara en la parte se- 
tentrional de Lanzarote, corneo el grupo de Handfa. en 
Fuerteventura, la cordillera de Hanaya en Tenerife y 
la de las Cañadas en esta misma isla; y si de esta lige- 
ra inspeccion que resalta b simple vista pasamos B es- 
tudiar la configuracion de cada una de las islas que 
vamos esponiendo, se presentará mas clara y evi- 
dente. 

Las seis islas al IV. de Ifuertevontura afectan una 
-direccion idéntica. Todas ollas se hallan tendidas en la 
que hemos marcado para las montañas y separadas unas 
de otras por pequeños canales que corren en igual sen- 
tido; y cuando al llegar á Fuenteventura se ve tomar 
á esta isla una direécion mas pronunciada al S., en su 
último tercio vuelve á inclinarse al SO. como si qui- 
siera unirse á la Gran Canaria y á las demás islas sus 
hermanas que siguen esta disposicion. .Lanzarote, co- 
locada á continuacion de las cuatro isletas de la parte 
setentrional del archipidlago, parece querer formar 
una misma masa con Fuertoventura, entre las cuales 
solo media un canal de unas dos leguas y cuyos dos ca- 
bos, el del Papagayo en Lanzarote y Corralejo 6 Punta 
de Mascona en la vecina isla, se corresponden de una 
manera idéntica. Las colinas mamilares que desde la 
punta N. de Fuerteventura se estienden hasta el istmo 
de la Pared, donde esta toma una direccion contraria, 
parecen una continuacion CLe las de Lanzarote, y desde 
que en esto istmo se levanta el terreno presentando 
caractéres bastante diferentes del anterior, las monta- 
ñas ofrecen la misma dircccion hacia el O., las costas’ 
se presentantodas escarpadas, y frente al cabo de una 
isla se halla otro cabo que parece dar la mano Q su ve- 
cino á travks de los canales de separacion. 

iCuál es el origcu do estas islas cuyos caractdres 
presentan semejante identidad? iA qué esfuerzo 6 ca- 
taclismo de la naturaleza deben su existencia? ~SOU 

restos de un antíguo mundo sumergido en las profun- 
didades‘del Atlántico, y del cual solo se han salvado 
las cimas de las montañas, 6 son efecto de un levanta- 
miento’de la tierra producido por la conmocion inte- 
rior? Jamás region alguna del globo ha, sido objeto 
de tantas,fábnlas y poética invencion como las. Isbas 
Canarias: los poetas, los filúsofos y los geógrafos de 
los antig,uos tiempoa, ayudados por las misteriosas 
narraciones do los navegantes de Grecia y de Fenicia, 
Ilena~on sus escritos de leyendas, que revestidas con 
todos los encantos de la Edad antígua, han llegado 
hasta nosotros sinhaber logrado que las ciencias mo- 
dernas digan su última palabra sobre la cuestion que 
hemos planteado. La naturaleza volcBnica del tcrrito-, 
rio, .la.lava que cubre la mayor parte de las islas, las 
erupctones que hasta estos ültimos tiempos se han es- 
perimontado, y la multitud de cr$teres que han acom- 
paúado al antiguo .volcan del gigantesco Teide c11 ‘sus 
erupciones, no dejan duda alguna acerca de la’traba- 
josa existencia del archipielago canario; mas preten- 
der, apoyados en estos Lechos, que dichas islas son mero 
producto: de una 6 muchas erupciones, es completa- 
mente absurdo, puos aparte de que no todas ellas 
presentan indicios de erupciones, ofreciendo por el 
contrario, el aspecto de”un terreno perfectamente OF 
ganizado, esa misma eorrélacion que se observa en sus 

montañas con las del vecino continente, es% dando á 
ent.ender que no es admisible una teoria semejante. 

. Si algo hay que.tenga para nosotros visos de vero- 
similitud es la teoria antigua, la teoría formulada con 
ruas ú meno4 aproximaslon por el eminente Platon, y 
reducida a sostener el origen diluviano de las islas. 
Esa teoria resucitada y brillantemente defendida por el 
distinguido geólogo M. Federico Klée en su interesan- 
te obrita titulada &e ue&ge, adquiero de cha en dia 
mas visos de certeza, sin que por ekto se entienda que 
podemos tener por inconcusa su dpctrina. Mas, aun 
dado por cierto el origen diluviano del archipiélago, 
ges probable que proceda de la rotura de los diques 
que contenian el mar Negro, y que.produciendo la 
del Estrecho de Gibraltar originú la inmersion de 
la antigua Atlántida, 6 se debió este hecho a un cata- 
clismo mas general, cataclismo que hizo mudar el as- 
pecto, esterior de la tierra? Cuestion es esta que tendre- 
mos ocasion de tratar, aunque concisamente, al ocu- 
parnos de la antigua Atlántida, y del relato que nos 
ha dojado Platon de su existencia. Por el momento es 
mas interesante para el lector dándole una idea del 
país que vamos á historiar. 

Ciertamente, lo que hasta aquf llevamos Xi&0 g 
acerca de la naturaleza de las Islas Canarias, no ha- ; E 
brá hecho formar muy lisongera idea de ellas. Cúsl- d 
quier viajero que á poco de dejar á España descubra el 
grupo Norte del archipiélago, no p0dr.á menos de es- 

i 
E 

perimentar una sensacion penosa ante aquellos ter- 5 
renos áridos é incultos,, y que parecen rechazar.5 todo i 
sér viviente; pero conforme avance hacia el núcleo del $ 
archipiélago, hácia el psis habitable y rico en vejeta- j 
cion, sus sensaciones serán de muy diverso modo. El B 
perfume de las flores, los prados y los bosques, perfu- d 
me que el aire embalsamado 1Ieva i mas de dos leguas 
mar adentro, le hará. comprender qne aquel1.a tierra no 

i 
2 

ha recibido vanamente cl hambre de Afortunada; e 
Y en efecto, Tenerife con su hermoso Pico, su en- ! 

cantado valle, sus feraces’ llanuras y sus lindas pobla- 
ciones, Canaria con sus pintorescas montañas, sus pro.- 

i 
f 

kctivos campos y abundantes aguas, la Paima con su. 2 
hermosa sierra, sus poblados montes y su fragosidad 
sublimes, son otros tantos países dignos do ser visitados 
por cl hombre, y capaces .de hacer la vontur~ do sus 
habitantes.’ . . 

La posicion de estas y demás islas hermanas les 
hace disfrutar de un clima sin rival. Cualquier persona 
gnorante de las condiciones particulares, de Canarias 
y juzgando únicamente por su proxiknidad á. la zona 
;órrida creerá que el climaque allí se esperimenta es ’ 
?or estrcmo abrasador, pero lejos de ser esta’ ‘tal. como, 
q3nerdwx*le üt: c;ompre~~ti:cia, clisfrutUn los c;anarios clt: 
una temperatura que nq baja en invierno.de 17 grados 
li cscede en el verano de 26. Esto, que está compro- 
sado por observaciones científicas, demuestra que 
aquellas islas gozan de una primavera’perpétua: no se 
;ufre alli, ni la terrible temperatura de 36 6 38 gra- 
los que se siente por lo generakcn la parto meridional 
le España en los meses del estío, ni mucho menos hay 
yuc usar nunca de abrigos para preservarse de1 rigor 
le1 frio: Superior á Sevilla, Múrcia y’ á la tan pondera- 
la Niza, ol~clima de Canarias solo puede encontrar su . 
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semejanza en el de la Madera que á tan corta distan- 
cia se halla de nuestro archipiélago. 

. Apenas entra el mes de marzo, dice un escritor, co- 
mienza á gozarse ae una primavera que puede pasar 
por la mas agradable del mundo; un calor vivificante 
despierta el vigor de la naturaleza y la pone toda en 
accion: pajaros, flores, mieses, pastos, yerbas medicina- 
les y olorosas que envian su fragancia B a0S leguas de 
distancia, todo hace de aquellos valles y espesuras 
uno de los sitios mas agradables da la tierra. Como el 
terreno es generalmente montuoso y las costas del mar 
que deberian sentir con mayor fuerza los rayos del sol 
reciban una marea y aire suave, quedan las islas á 
cubierto de los rigores con que se desarrolla la canicu- 
la en otros países. Amanecen, es verdad, en el estío y 
aun en los principios de otoiio, algunos dias calurosos 
producidos por la presencia del viento Sureste, llamado 
por el vulgo de Levante, y que trayendo su origen del 
interior de Africa suele acarrear perjuicios sin cuento ft 
los moradores de Canarias. 

( 

/ 
1 

’ 

Considdrase por estos como el azote mas cruel y ter- 

rible de sus campos: el aire cargado de miasmas pes- 
tilentes y calentado por los rayos abrasadores de Afri- 
ca, se desata sobre las islas como un huracan de fuego, 
y cuando esto ocurre, que ocurre raras veces, se espe- 
rimenta un calor horrible y sofocante, 10s campos que- 
dan abrasados, los árboles destruidos, y muchos habi- 
tantes reducidos á la miseria: es el simoun del dcsicr- 
tu; cuando todo pasa aun ‘queda muchas veces la, lan- 

gosta como triste recuerdo de la tormenta. No se ol- 
vidará nunca el horrible huracan del 23 de octubre de 
1722: principió arrebatando tejas, árboles, campanarios, 
y hasta a?gunos habitantes, y dospues de dos horas de 
devastacion y ruina se deshizo en un grueso turvion 
de agua que á ser mas duradero hubiera dejado por el 
suelo los mejores edificios de Canarias. Cuentan los 
anales de aquellos paises que segun la traoicion, se 
derrititió en una de las islas el plomo de algunos techa- 
dos, y que en otra se incendió un lagar por efecto del 
calor; pero estos fenómenos tan propios del vecino con- 
tinente africano solo se presentan de siglo en siglo. 

La corriente de aire que produce estos efectos lle- 
ga alll modificada por la influencia del mar, y solo en 
las islas del N. mas inmediatas á la costa es donde 
ejerce mas duramente Su penosa Wiuencia: las altas 
montañas del S., aparte de la mayor distancia de la 
costa, acaban de contrabalancearla, y asi es muy raro 
que se esperimente mayor temperatura que la que de- 
jamos arriba señalada. El verano, Bpoca donde en to- 
dos los pafses se esperimentan las turbonadas y grani- 
zos acompaúados de rayos y truenos, se pasa en Cana- 
rias sin la menor alteracion: en el otoiio,’ esto es, desde 
que principia octubre, es cuando so ofrecen las rcvo- 
luciones atmosféricas: los vientos del N., del NE. y 
NO. levantan lluvias abundantes que preparan los 
oampos para las siembras, .y que son la alegrfa del la- 
labrador y de todos los canarios. Estos mismos vien- 
tos. y lluvias se repiten en febrero 6 marzo, colmando 
las esperanzas que en otoño hicieron concebir: mas 
cuando no sucede asi y en lugar de ellos so csperi- 
mentan vientos meridionales, la situacion de las islas 
se hace muy precaria. El agua falta no solo á los I 

:ampos, sino tambien R los seres animados, pues OS- 
tando el archipiélago falto de grandes corrientes y aun 
$3 manantiales en algunas islas, efecto necesario de la 
naturaleza volcánica de uua gran parte del terreno, so 
agotan los depósitos construidos para el consumo de 
la vida, y puede llegar, como ha sucedido alguna vez, 
á comprometerse la existencia de los canarios. 

Como secomprende, lo que hemos dicho respecto á la 
temperatura de las islas se refiere a las tierras bajas y 
tz, la generalidad del país, pues habiendo. montañas 
de bastante elevacion y existiendo el gigantesco 
pico del Teide, necesariamente ha de eaperimentarse 
un menor grado de calor en uno y otras: en el Tcide, 
á 7,756 piés sobre el nivel del mw, la temperatura ha 
variado en el mes de julio entre 1 y lOo sobre 0; pero 
este dato, correspondiente á un país inhabitado, no 
debe e@rar pará nada en cuenta en la apreciacion de 
las condiciones climatoiogicas del pais. Esa tempera- 
tura es tan escepcional como las nieves de que se cu- 
bre el Teide al caer sobre las islas las primeras llu- 
vias do otoho. 

Ciertamente, si & la bondad del clima .acompañase 
la naturaleza de la generalidad del terreno, las Islas 
Canarias no tendrian rivales en el mun3o re+octo á 
produccion; pero si bien la calidad y variedad de los 
productos son superiores, la cantidad no basta á cu- 
brir todas las necesidades del país. La lava, arrqjada 
por los volcanes, cubre grandes espacios; las conmo- 
ciones interiores de la tierra han destruido por oom,- 

pleto en otros la.superficie cultivable, formando aglo- 
meraciones de materias incoherentes y absolutamente 
improductivas; mas á pesar de osto, en las grandes 
islas, y sobre todo en aquellas donde la accion de los 
volcanes se ha hecho sentir poco, el terreno ofrece 
todas las venta,jas que se pueden apetecer; la capa ve-. 
geta1 SC presta á toda clase de cultivos, y así en Te- 
nerife como en Gran Canaria se ofrecen rL lä vista 
valles maravillosos, como el de la Orotava , calificado 
por el mejor del mundo por viajeros tan ilustres como 
Humboldt, y bosques tan llenos dc encantos y frescu- 
ra como el de Doramas, donde los poetas do la anti- 
güedad colocaron el Eliseo. 

Los accidentes de) terreno dan lugar á anchos y 
profundos valles, donde el cultivo constante y bien di- 
rigido logra obtener excelentes cosechas Cîe toda clase 
de proauct0S; en las costas y tierras ilanasr, donde el ter- 
reno es mas desembarazado, la accion del hombre no 
halla mas obstaculo que el de la sequedad; por Úíti- 
mo, aun allí donde la lava ha cubierto la supeukie 
de la tierra, se ofrecen S la vista prodigios de kaborio- 
sidad y do audacia, llevados á cabo por los que han- 
querido tIisputar á las materias volcánicas cI dominio 
del terrono. 

En tres grandes regiones puede divid,irse este por 
lo que respecta á la produccion: tierras bajas 6 do la 
costa, medianfas y sierras altas; á la primera corres- 
ponden los frutos de loa trbpicos, á la segunda. los de 
la zona templada, y á la última los propios.6 todos los 
‘errenos de gran elevacion. Los naturalistas ,han in- 
reducido aun mas divisiones, clasificándolas de’ la 
nancra Siguiente: 

1.’ Region subtropical 6 de formas africanas, que 
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comprende el terreno situado entre la costa N la al- 
tura de 1,200 piés sobre el nivel del mar. 

2.a Region mediterránea ó de las . pIantas eura- 
peas, desde 1,200 hasta 2,500 pi&. 

3.a Region siempre verde 6 de los bosques, desde 
2,5QO hasta 4,100. 

4.â Region de los Pinos, desdc 4,200 hasta 9,500 
pi&. 

5.” Rogion dc IU Cumbre 6 de las retamas blancas, 

desde 5,900 piés en adelante. 
A la simple inspeccion de esta tabla, se comprende 

que las Islas Canarias ocupan un puesto especial en 
la escala de !a produccioa, y erel;livamenla, lus ualu- 
ralistas le han dado conjusticia el nombre de region 
botánica. Todas las plantas propias de ambas zonas 
tdrrida y templada, hallan alli una vida vigorosa, y 
no parece sino que aquollas islas han sido ,creadas 
para servir de punto céntrico y comun B las variadas 
especies de una y otra zona. Alli se encuentra la ii&- 
masa Se%egalia que produce la goma arabiga, cl Xe- 
raa Themus africanus y el Pandwnus 6 el 8rboldel pan, 
especie de palma espiral, plantas todas propias de los 
climas mas ardientes, y junto á ellas la higuera, el 
nopal, el trigo y el abeto, peculiares á las zonas tem- 
pladas y las regiones frias. 

Las especies mas propias 6 ospont&neas de las is- 
las son las curopeas, aunquo se diferencian de ellas 
por su mayor desarrollo y f’ron3osidad; sin embargo, 
algunas presentan diferente aspecto y formas, g aun 
se encuentran ciertos tipos especiales, como el famoso 
árbol dsl Drago; en muchas plantas esclusivas de una 
ú otra zona, se ofmxn tales caractéres qne parecen 
haberse modificado cnteramentc, afectando las de la 
zona tcjrrida formas mas inclinadas á la vegotacion de 
la templada y recíprocamente; por todo lo cual se debe 
cnrnprender á cnau alto grado de proapuridad -y de 

riqueza debieran haber llegado aquellas iSkdS, si la 
mano do1 hombre htibiese ayudado á la naturaleza, 6 
mejor dicho, no se hubiera opuesto á su benéfica 
accion. 

Varias son las causas que han hecho perder al ar- 
chipiélago canario su antígua prosperidad. Por una 
parte, la perdida de.los antíguos bosques, que no po- 
niendo obstáculo alguno á la corriente de las aguas, 
dejan que estas,apenas caidas de las nubes, huyan ar- 
rebatadas htilcia el mar, arrastrando la tierra Iabora- 
ble y destruyendo cuanto encuentran á sti paso: por 

oira parle, el ilaüüuiilu un recoger las mismas aguas, 
formando grandes diques en las cortadoras de las 
montañas por donde se precipitan, y últimamente, la 
Ictal accion que hasta hace poco ha ejercido sobre la 
propiedad el esceso de la amortizacion y de las vin- 
culaciones, todos estos son obst8culos que impiden la 
pfispcridad de las islas, pero conforme van desapare- 
ciendo, conforme la propiedad recobra sus condiciones 
naturales, se ve que la agricultura se desarrolla de dia 
en dia: hoy la situacion de Canarias es mucho mas 
vontajosa que hace 20 años: solo el cultivo do la Co- 
chinilla ha creado una riqueza inmensa; pero Canarias 
puede dar aun muchos pasos en la senda del progre- 
so, para llegar á producir lo que le permiten sus costas 
y sus valles. 

Veamos lo que bajo este punto son las Islas Caua- 
rias, y espongamos al mismo tiempo lo que interesa 
saber respectp á su pobIacion, industria y comercio. 

Ocupan las islas todas una estension de 727,260 
hectbroas cuadradas, habitadas por 237,036 almas, se- 
gun loa datos que arroja el censo formado en lS60. 
Nada nos dice este respecto á su riqueza territorial y 
urbana; nada hallamos en. tan voluminoso libro que 
pueda hacernos juzgar del desarrollo do bu agricultu- 

ra, de la proporcion entre las tierras laborables y es- 
tériles, entre lo cultivado y lo inculto. En este punto 
debemos lamentarnos muy profundamente de la es- 
pcoie do escepcion que se hace de Canarias, pues al 

paso que en el censo se consignan datos muy intere- 
santes respecto á las demás provincias de Espaiía, ve- 
mos en casi todos los estados que el lugar relativo á la 
de las Canarias viene sin cifra alguna. $or qué esta 
singularidad? $To cuenta allf la administracion con 
las mismas dependencias 0 iguales funcionarios que 
en el resto de la nacion? 

Juzgamos necesaria esta advertencia para que no 
se nos tache de laxos en el desempsño de la tarea que 
hemos echado sobre nosotros, para que no se crea que 
dejamos de consignar datos que figuran en todo censo i 
y que deben contribuir á formar idea de cualquier país g 
cuyahistoria se pretende trazar. 0 

La po3lacion de Canarias se halla distribuida en i 
siete partidos judiciales y veinte ayuntamientos, per- f 
tenecientes todos á usa sola provincia, una misma ca- 5 
pitanía gensral y un obispado único, Apartadas por i 
largo tiempo las Canarias de todo contacto con Espa- $ 
ña, y formando una region independiente del resto de i 
la aoaarqufa, sus vicisitudes administrativas han sido B 
casi ndas, y por tanto, no tenemos que decir nada es i 
oste lugar respecto á este asunto. i 

Su pnhlnc.inn y sn riqorAzx han snfrido por el con- o! 

trario grandes alternativas que creemos curioso con- i 
signar, y que el lector verá seguramente con gusto. ! 

Los diferentes trabajos estadísticos que se han lle- i 
vado 6 cabo on el archipidlago canario, nos permiten f 

trazar el siguiente cuadro que comprende el estado de 2 
la poblacion en diferentes ópocas. 

Años. Habitantes. 
-- 

1742.. . . . 133,198 
176S. . . . . 156,S66 
1787. . 
17SY. . : : : 

169,285 
173,865 

180% . . . . 194,510 
1824.: . . . 200,534 
1829.. . - . 232,000 
1836. , . 
1844. . . : : 

199,182 

1860. . . . . 
249,>037 
237,036 

Realmente de todos estos datos no merecen entera 
fë sino los que se refieren & los alios de 1%X7,, 1805 
y lS60, en que fe hizo el censo, y el de 1864, produc.- 
to del registro municipal, pues en los demás se han 
fijado las cifras por un cálculo somero y aproximado. 
Los Sres. Barker-Webb y Sabin Berthelót, histori&. 
grafos de Canarias, las Cbrtcs y los Miuistrw han Ajan 
do en las demás épocas los guarismos restantes, sin 
poder referirse á ningun c¿íl,culo exacta ni á noticias 



Bdedignas. Dejando, pues, apart.e dichas cifras y cir- 
eunscribidndonos á las que presenta el censo en las 
diferentes épocas en que ha sido formado, se echa de 
ver que CC partir del siglo pasado, la poblacion viene 
en un constante aumento, sin que sea una escepcion 
el descenso que ofrece la poblacion en 1860 respecto 
Er 1844, pues es sabido que la emigracion que precedió 
a 1860 por la escasez de lluvias de los años anteriores, 
ha cesado por compIeto desde que el cultivo de la CO- 
chinilla ha abierto una nueva vida al trabajo de las 
clases proletarias del país, que ya no tienen que emi- 
grar á otros en tiempos de escasez en busca del SUS- 

tento. 
Una prueba bien clara de esta verdad nos sumis- 

tran los datos estadísticos del referido año. La emigra- 
cion, que en otros tiempos era inmensa, solo ascendió 
aquel año á 2,389 individuos, cifra que no tiene nada 
de estraordinaria, toda vez que aquel año emigra- 
ron 2,444 individuos de Alicante, 51,734 de R’arcelona, 
2,166 de la Coruña y 2,485 de Oviedo. 

li’ijdmnnnn ahorn cln lnn pnrmcmnrnn qn~ revela el 

censo relativamente 5 la poblacion , y espongamos 
ante todo el estado de la misma por edades. Hé aqui 
el cuadro que hemos conseguido formar, estractando 
los diferentes contenidos en el Amario estaãktico 
correspondiente al año de 1860: 

POBLACION POR EDADES. 

VarOlleS. Hembras. 

De menos de un aiío. . 2,961 2,891 
De 1 á5.. . 

» 6 6 10. . : : : 
16,524 
14,031 

15,885 
14,315 

3 11 Q 15. . * . . 12,,002 11,710 
» 16 B 19 . . . . . 7,005 9,030 
»20. 1 . . . . . 1,702 3,419 
>)21. . . . . . . 1,235 1,602 
x22.. . . . . . 1,572 

1,527 
2,327 

223.. . . . . . 2,062 
$24.. . . . . . 1,584 2,509 
3 25. . 
z 26 Q 30: : : : : 

1,829 2,446 
8,970 

>J 31 á 40. . . . . 13,070 
;p;; 

» 41 á 50. . . . . 8,931 13’048 
>> 51 á 60. . . . . 6,788 10’049 
>1 61B70. . w . . 4,506 5:907 
» Tl á 80. . , . . 1,665 2,374 
JJ 81 á 85. . . . . 314 415 
;r, 86 á 90. . . . . 157 242 
.J> 91 á 95. . . . . 35 32 
2 96 á 100. . . . , 13 24 
» mas do 100. ,. . . » 3 

107,327 129,979 

Resulta pnesun total de 107,327 hombros p 130,070 
mujeres, 10 cual da una diferencia no poco apreciable 
á. favor de estas. Como desde luego se habra notado, la 
diferencia CS favorable al sexo masculino hasta la edad 
de quince anos, pC0 desde esta dpoca de la vida en 
adelante, las hembras predominan por el número en 
una proporcion creciente, sobre todo en el período com- 
prendido entre 15 y 30 años. La causa de esta diferen- 
oia: on 09t& provincia, como en todas parles, uunsiste 
‘en el distinto género devida á que se dedica cada sexo; 
.+l hombre entregado á las faenas del campo, á los ru- 

los ejercicios en que tiene que ganar su sustento, su- 
re las consecuencias de toda clase de fatigas, y natu- 
‘almente la muerte hace reducir su número, mientras 
a mujer entregada B los quehaceres domdsticos, se ha- 
la á cubierto de aquellas penalidades. 

EU di&u aiíü el nxsu relalivu á los nacimientos 7 

icfuuciones arroja un resultado favorable al desarro- 
.lo de la poblacion. Las defuncionw solo fueron 5,829, 
tl parque los bautismos se elevaron rS. 9,517, dando por 
:onsiguiente un aumento de 61 por 100 en la pobla- 
;ion. La relacion de los bautizados con los habitantes 
Fu6 de 1 por 25, relacion que presenta gran ventaja 
con la de toda Espaúa, pues fu6 de 1 por 27, habiendo 
provincias donde solo lleg6 á. 1 por 35. 

Los bautizados fueron: 

Varones legftimos. . . . . . . 4,147 
Eembras legitimas. . . . . . . 3,424 
Varones ilegítimos. . . . . . . 1,008 
Hembras ilegítimas. . . . . . . 938 

Resulta, pues, un total de 7,571 hijos legitimos Y 
l,SSfi ilngitimnn qnp. vinncln â fnrma.r el 25 por 100 de 
los que estaban en el primer caso. Este dato es muy 
digno de atencion y merece que se Gjen en 61 las per- 
sonas llamadas por su carácter acuidar de la morali- 
dad de los pueblos. 

Los matrimonios verificados en dicho año fueron 
1,876, dando un exceso sobre los del año anterior de 
211: las defunciones fueron 270 menos que en 1859, y 
arrojan 1 por cada 41 habitantes, es decir, algo menoa 
que las que resultaron por tdrmino medio en toda Es- 
paña, pues hubo I por 38. 

Todo esto manifiesta que la poblacion del archipiá- 
lago tiende a aumentarse lejos de disminuir, y que si 
se consigue desarrollar las fuentes de riqueza, pueden 
ser las Canarias mucho mas de lo que hoy son. 

Por desgracia, la distancia á que se e.ncuentran dei 
gobierno central, que todo lo absorbe, es una constan- 
te rémora al desarrollo de 10s intereses de Canarias. 
Ni las obras públicas puede decirse existen , ni 
la instruccion alcanza mas que un pequeno grado 
de desarrollo. A pesar de lo montuoso de Tenerife y 
de lo accidentado de Canarias, solo existen unos cuan - 
tos kildmetros de carreteras; los puertos que corres- 
ponden 6 SUS dilatadas costas, se halian en proyecto, 
y con tales elementos, bien se deja conocer que eI co- 
mercio no ha de encon.trar ninguna de las facilidades 
ti que es acreedor. Respecto á, instruccion pública, solo 
existe un Instituto al que asistieron 128 alumnos on 
1860, teniendo loahijos de las familias acomodadas que 
venir á la Península para continuar sus estudios: las 
dos Únicas carreras que allí se pueden seguir no care- 
cian de alumnos, pnes la escuela normal de maestros 
tema 53 matriculados y la de náutica 82. Nada sabz- 
mos respecto al estado de la instruccion primaria, par- 
te tan interesante á, la vida de los pueblos; per& .el 
Anzúario arroja cifras que demuestrau hallarse: &-& 
descuidado este ramo. H6 aqui estos datos: 

Varones. 

Sabian leer y no escribir. 

Ni leer ni escribir. 
leer y escribir 

2,866 

1 1. it$:,” 

Hembqs. 
., . *; 

m 

$525 
9,261 

115,913 
2 
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Resulta, puesj que había 136,224 individuos de 
ambos sexos que no sabian leer ni escribir, y esto para 
un total de hab’itåntes de 237,306 es por estremo des- 
consolador. Lo que admira es que dada esta situacion 
ño alcance la criminalidad cifras mayores que las que 
arroja la estadistica. En el año 5 que nos vamos refi- 
riendo solo se cometieron en todo el archipielago 347 
delitos, de loa cuales fueron 38 lesiones 6 muertes. 
Dificilmonte habra una Audiencia territorial en que 
sea menor la criminalidad, y hasta es posible que haya 
algnn partido judicial en la Peninsula donde el nú- 
mero de causas supore en mucho al de todo el territo- 
rio de Canarias. 

Esto consiste en la bondad de carácter de aquellos 
habitantes, en sus costumbres puras y en su inclina- 
cion al trabajo. Al11 es casi desconocido el uso de ar- 
mas blancas: los licores espirituosos, causa de la ma- 
yor parte de los crímenes, no obtienen tampoco la ma- 
yor preferencia entre las clases pobres, y con tales in- 
clinaciones, propias de la raza, es natural que, S pe- 
sar del mal estado de la instruccion, pueda secalarse 5 
Canarias entre las provincias mas notables por su es- 
casa criminalidad. 

Solo nos resta ocuparnos de la parte relativa 5 la 
agricultura, industria y oomcroio para acabar do dar 
una idea general de la provincia cuya historia vamos 6 
referir. Sabemos por el censo de 1799 que la ri- 
queza general de aquellas islas se estimaba entonces 
tih 87.977,941 rs. YU., cuya üanlidacl se iiìütribuia del 
siguiente modo: 

Reino vegetal. . . . . . . . ô0.236,599 
Ganaderfa. . 9.877,60’7 
Fábricas, artes i oknas: 1 : : 17.863,735 

Hoy, á pesar de los trabajos de la junta de Esta- 
distica, no podemos calcular, por las causas ya re- 
feridas, el total importe de la riqueza pública: solo 
tenemos los datos relativos á, la ganadería, y estos 
revelan que ha habido un notabIc aumento en lo que 
va de siglo. Estos datas arrojan eI resultado siguiente: 

. Cabszas. 

Vacuno. .’ . . . . . 
Caballar.. . . . . . 

21,374 

Mular. 
4,485 

Asnal. : : 1 : : : 
4,258 

Lanar. 
8,290 

Cabrio- 1 : 1 : 1 : 
51,094 

De cerda. . . . . . . 
59,422 

Camellos. . . . , . 
13,357 
1,812 

7.135,068 
2.260,529 
2.850,731 
1.606,021 

964,S36 
1.197,947 
1.261,034 
1 .S92,S69 

* 
164,092 19.169,035 

Al sostenimiento de esta numerosa ganaderia con- 
tribuyen los montes de la provincia, que, aunque no 
son lo que en otros tiempos, ocupan 193,875 he+- 
reas, esto es, el 26 por 100 del territorio, que, como 
ya hemos dicho, es de 72Y,260 hectáreas. 

Estos montes eran 52 en número, y pertenecian, 
8 al JMxwIn y 44 :i los pueblos, toniendo los prime- 
ros una cabida de Y9,639 hectáreas, y los segundos 
114,338. 

Aquellos se hallaban ‘todos cubiertos de pino, y 
estos de la manera que á continuacion copiamos: 

* Pino. . . . . . . $3 SGO hectáreas. 
Brezo.. . . . . ; 1 4.946 » 
Haya.. . . . , . !%&929 v 
Laurel. . . . , . 13,558. » 

El comercio y la navegacion ‘constituyen uno UL: 
los mayores ramos de la riqueza de Canarias. 

Los buques destmados en lS60 á la navegacion de 
altura eran 2Y, Con. 5,109 toneladas y tripulados 
por 324 hombres; los dedicados al comercio de oabo- 
taje 53, con 2,172 toneladas y 424 hombres, y Eos in- 
vertidos en el tráfico de muelles Y3, con 277 tonela- 
das y 396 hombres. Los buques construidos endicho, 
año en los diferentes astilleros de las islas, fueron los 
siguientes: 

Toneladas. 
Valor 

Raaae8. 

Palma 4. . . , . , s . . . . . 364 
Canarias 5. . . . . . . . . . . . 1,131 

438,130 
1.299,379 

Lanzarote 1. . . . . . . . . . . . 50 50,430 

10. . . . . . . . . . . . 1,545 1.787,93% 
N 

Por último, la matricula de la gente de mar ofre-[ 
cia el estado siguiente: d 

B 
Segundos pilotos. . . . . . . . . 51 
Torooros id. . , . . . . . . . 34 
Carpinteros. . . . . . . . . . . . 17 
Calàfatcs.. . . . . . . . . . . . . 
Veteranos. . . . . . .+ . . . . . . 285 
Hábiles. . . . . . . . . . . . . . 3,747 
Inhábiles. . . . . . . . . . . . . 415 

TOTAL. . . . . . 4,557 s 

La pesca que ha constituido uuo de los grandes! 
elementos de la marina canaria, absorbió aquel añc% 
401 embarcaciones tripuladas por 2,590 hombres. E: 
pescado ‘cojido por ellos ascendió- á 149,451 arrobas i 
qne importaron X??I6,2”/E reales. De esta cantidad *$ 
consumieron en las islas 45,050 arrobas, esportándo-2 
se 92,900 en salazon, y 11,500 escabechadas. 

Los siguientes estados darán una idea del movi- 
miento del comercio y navogacion habidos en 1864. 

UONl3RCIO DEI OABOTAJE. 

PESO. VALOR. . 
Q.-& Reales. 

Mercancias entradas.. . .’ . 214,107 25.103,824 
salidas. . . . . 213,320 23.2!7,671 

~- 
427,427 51.321,495 

Este total se distribuyó del modo siguiente entre 
- los diferentes puertos de las islas: 

Santa Cruz.. . . . . . a 
Tonerife.. . . . . . . . 

62,934 10.176,233 

Orotava. . 
19,695 3.653,206 

Palmas de GEan Canaka: : 1 
. 35 579 

Puerto de Cabras. . 
52;711 

2.675,0'77 

San Sebastian de la Gomerk : 
4,460 

a.;;;,;;; 

2,883 
Santa Cruz de la Palma. . . 35,845 

587'503 
2.446;568 



ISLAS CANA.RIhS. ll 
. ’ 

Las procedencias fueron: 

Del Me¿iiterr&xo.. . . . . 28,271 s-207,274 
Del Océano.. . . . . . . 185,836 22896,560 

Las salidas fueron: 

Al Mediterráneo. . . . . . 22,969 3.387,341 
Al Océano. . . . . . . _ 190,351 19.829,920 

Veamos el pormenor de Ia entrada Las del Medi- 
terraneo se distribuyeron del siguiente modo entre los 

Santa Cruz de Tenerife. . . . 6,402 1.739,OlO 
h;;fae. . . . . . . . . . . . . . . . . . 6,475 749,993 

4,094 463,680 
Palmas de Gran Canaria. . . 10,040 2.171,295 
Puerto de Cabras (Fuentev.a). 8691 59,512 
San Sebastian de la Gomera. . 398 43,780 

Las del Océano lo fueron del siguiente modo: 

. Santa Cruz de Tenerife.. . 56,532 p?$g 
Arrecife. . . . . . . . . 13,220 
Orotavs . 31,405 8:231;417 
Las Palmas.: 1 : 1 1 1 1 42,671 

. 
Puerto de Cabras. , . 6.938,952 

. . . 3,598 375,438 
San Sebastian. . 11,485 543,723 
Santa Cruz de las ‘Pa&&. : : 35,845 2.446,568 

El pormenor de la salida es el siguiente: 

Al Mediterráneo. Al Ockano. 
‘V VT4lC-W. Qe PP- 

Santa Cruz de T. . 1,026 886,5YS 29,636 4.808,202 
Arrecife. . . . ,17,607 1.430,552 40,313 20099,884 
Orotava. . -1 12 946 1.996 861 
Palmas de G: C: ‘1 &3 65:,281 53'804 6 823'410 
Puerto de Cabras. : 1 3,404 272,495 283463 '506;391 
San Sebastian. . 2,719: 146,835 4,786 975,055 
Santa Cruz dela P: n » 1 10,403 2.620,117 

El comercio esterior habido en 1863, ascendió á, un 
total valor de 54.191,672 rs., de los cuales corrcspon- 
dieron 28.098,837 á la importacion y 26.092,835 á la 
esportacion. El mayor comercio fue con Europa y Bfri- 
ca, pues se importaron de estos puntos mercancías por 
valor de 22.474,004 rs., y se esportaron para ellos 
23.278,091. El resto hasta el total’de las cifras que he- 
mos estampado mas arriba, correspondió al comercio 
con Amérioa. 

No ent,raremos en la especificacion de las clases de 
mercancfas que se importaron, pues esto seria emba- 
razoso y enojoso. Consignaremos soIn lns datos relati- 
vos al comercio de cochinilla. 

Segun los consignados en la estadfstica del co- 
mercio esterior de España en dicho ano de 1863, se 
esportaron de todos puntos del are hipiélago 827,437 
kilógramos de cochinilla, cuyo valor fue de 20.117,372 
reales, es decir, que este articulo absorbe casi el total 
de la esportacion que como se acaba de ver ascendib á 
pocb mas de 26 millones. Con oatoe datos sc compren- 

de que el cultivo de esa semilla ha hecho una revolu- 
cion en la agricultura de Canarias, y en efecto, es tal 
el desarrollo que va tomando, que se dedican á 81 to- 
das 1%~ tierras sclecuadásl al objoto, invirtkhdose en 

las diversas operaciones á que da lugar, millares de 
hombres, mujeres y niños. Las naciones á las cuales se 

PI 
al 
l!t 
P’ 

Desembarazados ya de este trabajo, vamos B em- 
render el relativo al desenvolvimiento histórioo de un 
rchipielago en el cual estuvo tacto tiempo fija la mi- 
tda de los antiguos pueblos y al que consagra no 
ucas gloriosas páginas la historia moderna. 

CAPITULO II. 
Tradicioneshistóricns.-La Atliintida. 

Pocas personas hab& seguramente á cuyos’ oidos 
o haya llegado algo de Ias antfguas tradiciones sobre 
LS Islas Canarias. Los epltetosdivartius~uu que las w- 

.ficaron los escri tares griegos y romanos, las condi- 
iones portentosas que les atribuyeron, y las imagina- 
iones á que con estos motivos se han entregado his-’ 
xia&wes, poetas y filõsofos, :han sido causa para que 
oy mismo corran entre las gentes como c0s.a vulgar, 
ls antiguas tradiciones. Nadie hay que al oir el nom- 

cortó la cochinilla figuran por los valores si- 
ientes: 

Reales. 

Inglaterra. . . . ,’ . . . 11.769,838 
Francia. . . . . . . . , 7.477,042 
Bremen. 
Cerdeña. : : 1 1 1 I I 1 

af?s,rrr 
17,7S2 

Marruecos. . . . . . . . 38,016 

La navegacion general de las Islás arroja los si- 
tientes datos: 

anta Cruz.. . . 
anzarote. . . . 
rotava.. , . . , 
las Palmas. . . 
labras (Fuerte- 
ventura). . . . 

IanSebastian 
(Gomera). . . 

)anta Cruz (Pal. 
mas). . . . . . 

TOTALES. . 

z!z!=zz 
Buques 

entradoe Toneladas. 

668 1.51,921 628 71,503 

316 25,700 300 24,790 

309 21,313 309 21,626 
560 63,WB 580 %,564 

lY1 

130 

166 

2.320 

10,378 lY4 10,759 

9,647 129 9,316 

13,999 161 12,609 
-- 

296,264 2,281 223,167 
__z .->- 

Entre los 2,320 buques entrados hubo 432 estranje- 
1s que median 145,090 toneladas; entre los salidos 

suran igualmente 431, fon una cabida de 194,155 
meladas. 

Los buques estranjeros entrados procedieron : 

De Europa. , 230 con 
De Bfrica.. . 

100,498 toneladas. 
162 - 26,786 - 

De América. 40 - 15,812 - 

Los salidoo SC dirijioron: 

.; fgyia. . . 94 con 51,764 toneladas. 

A Am&&: 
173 - 29,358 - 
164 -113,033 - 

Basta ya de datos, pues creemos haber consignado 
IS bastantes para que se forme una idea de la impor- 
rncia de estas islas. 
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bre de Canarias no recuerde el nombre de las Afwt~- 
nadas, nadie que no piense en la existencia de la antf- 
gua Atlánlida; justo es por tanto que tratemos con 
algun detenimiento estas cuestiones. 

Al hacerlo debemos proceder con el órden históri- 
co que sea posible, y para ello nos hjaremos ante todo 
en la cuestion de la Atlantida, ,uestion que examina- 
da bajo cl punto de vista de la moderna ciencia gco- 
lbgica, adquiere un gran valor porque va on ella todo 

lo que puede referirse al origen del archipiélago ca- 
nario. 

&Ha existido en realidad una vasta comarca deno- 
minada la Atlántida, que por una gran revolucion se 
sumergió en la profundidad del mar, dejando solo des- 
cubiertas las cimas de sus montañas, y constituyendo 
nuestro archipiélago actual? 

Es indudable quo dos&, los tiempos dcHomcro es- 
tuvo recibida como cierta semejante idea. El cliope 
RIarceIo, escritor de los primeros tiempos, la da por 
indudable. Platon, refiriéndose al testimonio de los sa- 
cerdotes egipcios, padres de la antíguasabiduria, hace 
una narracion que asombra de aquella isla y de la ca- 
tástrofe que puso fin á su existencia; por último, así 
los escritores de la Edad romana como los de nuestros 
tiempos so han entregado ë. esta contienda, auùbuieu- 
do la afirmativa Praelo y Plolino en aquella, Pellicer, 
Fleury, Porlicr, los enciclopedistas y geólogos en es- 
tos, al paso que han defendido la opinion contraria 
Tertuliano, Feijóo, Perreras, los padres Mohedanos -y 
otros escritores no menos estimables. 

No entraremos en el laberinto de citas, testos y 
suposiciones mas 6 menos ingeniosas que forman el 
fondo de esta coutmveruia; nuestro propbsito es muy 
distinto, y para llevarlo S cabo vamos á circunscri- 
birnos á la narracion de Platon y á las modernas teo- 
rias geolúgicas, con las cuales ofrece una singular 
concordancia. Hoy, como en los tiempos do1 grau fil& 
sOfo griego, la asercion de que existió un vasto conti- 
nente del cua1 solo restan cortos vestigios, continente 
que desapareció por la catastrofe del diluvio, no podrá 
~enoa de pwduoir cierlu movimiento de increduli- 
dad, pero precisamente Ias investigaciones científicas 
han venido á declarar la certidumbre 6 al menos la 
posibilidad de que se hayan realizado semejantes he- 
chos. Todas las tradiciones de los antiguos pueblos, 
todas sus fábulas, asi las de los habitantes de la Es- 
candinavia como los de la Grecia, así la de los persas 
como los egipcios han venido B descubrir un admirablo 
fondo de unifurmiclad y verosimilitud, miradas ã tra- 
vbs del prisma de los conocimientos’modernos. 

Eu efecto, los persas y los egipcios están conformes 
en asegurar la existencia de una catástrofe terrible que 
PUSO fin a la del mundo animado, y que fue debida 
á la eoncurrencin de los mas tremendos efectos del 
fuego y el agua. Los griegos, en su poética mito- 
logía, asentaban que, habiendo Faeton, hijo del Sol,, 
enganchado .el carro de su padre, y no pudiendo diri- 
girlo por el camino ordinario, habia abrasado la tierra, 
siendo 61 mismo herido por el rayo: esa misma mitolo- 
gía enseñaba que un diluvio (el de Deucalion) puso 
%t%mino ti la tercera Edad del mundo, sumergiendo la 
mayor parte de las Helades y pereciendo todos los 

hombres, 5 escepcion de un pequeño número que sb 
salvaron en las cimas de las montañas. 

Mas aun, los antfguos habitantes del Norte, que 
admitian nueve mundos y nueve cielos, referian por 
tradicinn que nnentrn glnhn hahis sido destruidn mu- 

chas veces por horribles catastrofes, que despues habia 
sido vuelto á crear, demanera que cada vez se han re- 
producido una nueva tierra y un nuevo ciclo. Antes 
del fhden actual de cn4a2, dice la mitnlogía escandina- 

va, antes de la bltima y terrible crfsis por qué atrave- 
s6 el mundo, el sol se levantaba por el Sur, en tanto 
que al presente se levanta por el Este. Esa misma tra- 
dicion añade que en aquel momento crítico hubo vio- 
lentas erupciones volcánicas, B las cuales se unid el 
mas terrible desbordamiento y cambio de situacion del 
mar, en el seno del que se abismó la tierra para salir 
despues de Qi nuevamente. 

* 

Esto, si no tuviéramosel testimonio de la ciencia y 
de los descubrimientos modernos, seria para nosotros 
una pruoba de’que ha habido una catástrofe universal, de 
carácter algo diferente del que se concede vulgarmente 
al diluvio. Enlas leyendasdelospueblos hay siempreun 
fondo de verdad, mas 6 menos desfigurado por la ima- 
ginacion de esos mismos pueblos: el creer que todas 13s. 
tradiciones de la Edad antigua sonpura íkcion del’?;- 
tedimiento humana, es una ridiculez 6 una pretenac!r 
igualmente digna de lástima, y cuando todas las trs- 
diciones, todas las teogonias, asi las del paganismo gr& 
co-romanocomo las de los persas y escandinavos, asi 11 
narracion de Moisés como la de los sacerdotes egipcig-i 
coinciden enel fondo, fuera temerario negar su certi- 
dumbre, mucho mas cuando el globo presenta prueb,$ 
evidentes do ello. @uBL fu6 la nafuraleza de e&a ei- 

tástrofe? @do ser causa del hundimiento de la A$ 
ktida? E 

Veamos ante todo lo que Platon refiere sobre eí p$- 
titular . d 

El insigne fil6sofo griego no presenta la tradi& 
de la Atlántida Sino como uu vago recuerdo de ia 
narracion oidä cuando niño al legislador ateniense S& 
lon, que & suvez lähäbiil oidu -&luu aamïduleu t+$- 

cias, sacerdotes que gozaban de una reputacion ta% 
grande, que muchos sabios de laGrecia y otros hombres 
célebres iban á buscar la instruccion entre ellos. 

Todo el que la lea no podrá, menos de reconocer 
que Platon habla de buena f6, y que al hacer la salve- 
dad de que tiene cierto carácter estraordinario no preñ 
tende mas que ponerse á cubierto de las criticas de los 
incrfWl0s. No queremos privar a nuestros lectores 
de ningun detalle de este interesante escrito, y vamos 
á trascribirlo casi integro. 

Solon decia que al llegar 5 Sais gozó dc la mayor 
oonsidcracion entre los sacerdotes egipcios, y que por 
las preguntas que dirigió sobre antigüedades á los sa- 
cerdotes que mejor las conocian, se habia Gonvencido 
de que ni El mismo ni ningun griego entendia una pa-. 
labra, por decirlo así. hñadía (Solon) que queriendo 
un dia comprometerlos á esplicarse sobre las antigüeu 
dades, se puso á hablar de los tiempos mas remotos 
entre los nuestros, de Phoroneo, de Deucalion y Pirra, 
y de todo lo que de ellos se refiere: entonces un sa-. 

I cerdote muy anciano le dijo: 



-So1011, Solon, vosotros los griegos sois todos unos 

niños; en Grecia no hay un viejo. 
-iCómo lo entendeis asi? le pregontb al oir esto. 

El sacerdote replicó: 
-Sois todos niEios por vuestra alma, porque nO te- 

neis en ellas ninguna opinion antigua que proceda do 
una larga tradicion, ningun conocimiento blanqueado 
por el tiempo. Y hé aqur por que: 

«Ha habido muchas destrucciones de hombres de 
diferentes maneras, y habrá otras muchas aun, muy 
grandes por el fuego y las aguas, menores por otras 
mi1 causas. Asf , esa tradicion que existe entre VOS- 

otros de que otras veces Faeton, hijo del Sol, habiendo 
enganchado el carro paterno y no pudiendo dirigirlo 
por el mismo camino que su padic habia abrasado la 
tierra, y que herido dttl rayo habia parw~du dl u&mo, 
es un relato 6 un cuento de carácter fabuloso. Lo que 
la tradicion significa es la aberracion de todos los 
cuerpos que se mueven alrededor de la tierra y en los 
cm-los, au sus úrbilas, y uns deslruooiou que llega 
por intervalos, que alcanza á todo lo que hay sobre la 
tierra y que se verifica por un gran fuego. Entonces 
aquellos que habitan en las montañas y sitios cleva- 
dos perecen antes que los que habitan á orillas del 
mar y de los rios. 

tasi, Solon, todos esos detalles genealdgicos que nos 
has dado sobro tu pátria, est& muy cerca de pare- 
cersc á ouento.3 de niBos. Porque primero no hab!& 

masque de un diluvio, siendo así que ha habido otros 
muchos antes: despues no sabeis que en vuestro pafs 
ha existido la raza de hombres mas perfecta y esce- 
bRtG, de la cual descondeis tú y toda tu nacion, dcs- 
pues que hubo perecido, á escepcion de un corto nii- 
mero, cosa que ignorais , porque los primeros descen- 
dientes murieron sin trasmitir nada escrito durante 
muchas generaciones. » 

Escitado Solon al oír estas aseveraciones, scplicc 
al saeerdote que le diera una esplicscion mas cate@- 
rica, y para complacerle prosiguió de esta manera e’ 
sábio: 

1 

«ReGeren nuestros libros que vuestra república pus’ 
fin á las devastaciones de una potencia formidable qut 
se’avanzaba para invadir á la vez toda la Europa y e 
Asia, y que habia salido de una region lejana, de 
centro del mar Atlántico. 

3 »Efectivamente, entonces se podia atravesar estt 
mar, porque se hallaba en él una isla frente á la aper. 
tura que Ilamais en vuestra lengua las columnas dt 
H&cules, cuya isla era mas grande que la Libya y e 
Asia juntas (el Africa Sctentrional y el Asia Menor) 
de manera que los navegantes de entonces pasabar 
C16wrle ~13.4 nrillswAla.ndfl lan ilnm6n ìsla~, y de estasúl 
timas á todo el continente situado enfrente y que ro- 
dea ese mar digno de este nombre. Porque comparan 
doleal mar situado al lado acá del Estrecho de que ha 
blamos, este no parece á la verdad mas que un peque& 
puerto cuya enktda es harto estrecha, pero el otro e, 
un mar verdadero: la tierra que le rodea por todas par 
tesesla que puede llevar con justicia el nombre d4 
continente. 

r>En esta isla Atlántida sehabia formado una grandl e 

y admirable potencia cuyos reyes dominaban la isl: a 

utera, otras muchas islas y parte del continente. Ade- 
&s dominaban en nuestros paises del lado ao del Es- 
lecho sobre la Libya hasta casi cerca de Egipto, y 
Ibre la Europa hasta la Tirrenia. Pues bien, esta po- 
:ncia, reuniendo todas sus fuerzas, vino á caer sobre 
uestro pafs, sobre el nuestro, sobre todos los situados 
1 lado acá del Estrecho, para sojuzgarlos & todos jun, 
OS. EJltUIlG~ü, iU11 BUlon! Ue ll.lUslrú el puilt!rlo de Tues- 

ra república que se ilustró á, los ojos del género hu-. 
lano por su valor y su energía. Porque superhndo ã 
ados los pueblos por su valor y habilidad en todo lo 
oncerniente al arte de la guerra, primero a la cabeza 
e 10s griegos, despues reducida á, sus propias fuerzas 
)or defeccion de todos sus aliados, espuesta Q los ma- 
‘ores peligros, triunfó de todos sus enemigos y erigió - 
rofeos, preservd del yugo ã los que no ealstlan sume- 
idos á él, y en cuanto & Ios demás pueblos situados 
:omo nosotros al lado acá de las columnas de Hércules, 
odos sin escepcion fueron por ella libertados. Pero 
nas tarde, habiendo sobrevenido estraordiuariuu talu- 
)lorcs de tierra 6 inundaciones, en un solo dia y en 
xna sola noche de desastres, la tierra se tragó á todos 
.os hombres que estaban en estado de llevar las arma% 
.os cuales se hallaban reunidos, y la isla Atlántida se ; 

:umergid bajo las aguas y desaparecib. De aquf pro- 
viene que ahora no se puede todavfa recorrer ese mar 

i 
d 

y conocerlo, porque la navegacion se halla impedida õ” 
por la parte flulaule baja y profunda que ha formado 
la isla al abismarse.% 

i 
a 

Hasta aqui el $!%imeos de Platon. EI relato que de 
este acontecimiento se hace en aquel libro, concnerda 

i 
5 

CUDXJ acaba de Terse con todas las narruoionce dc la g 
catástrofe diluviana; pero antes de pasar 5 determinar m 
la parte que en ellas se reEere al hundimiento de la 
At,lántida y tl esponer los hechos geológicos, y por de- 

6 
! 

cir asi prácticos, que apoyan el mencionado por Pla- 
tan, oigamos lo que continuando este relato dice 

; 
; 

Critias: ! 
«Cuando los dioses se dividieron toda la tierra en 

d 
; 

poroionoa graudos cí p>equeíías, cada uno de ellos fun- 
d6 templos y sacrificios en honor suyo. Neptuno, 5 

,$ 
O 

quien cupo la Atlántida, la dividió en diez partes: di6 
al primero de sus dos hijos gemelos y mayor de todos 
la habitacion de su madre (Glito) y la tierra vasta y 
fdrtil que se estendia en derredor, y lo hizo rey de sus 
hermanos, á los cuales hizo tambien soberanos de un 
gran número de hombres y de una gran estension de 
psis. A todos les di6 nombres: el mayor, que fué el 
primer roy, se llamó Atlas, y de 41 es del que la isla 
entera y el mar han tomado el nombre de Atlántico. 
Su hermano gemelo, que habia nacido despues de 61, 
obtuvo la estremidd de la. isla vecina de las columnas 
de H&culcs y de la tierra que se llama aun hoy Ga-’ 
dfrica (España), á causa de esta vecindad: SU nombre 
en griego era Gumela y en lengua del pais Gadir: 
este es cl nombre que di6 á, la region. 

»Todos 10s hijos de Neptuno permanecieron en aquel 
pais durante muchas generaciones y reinaron en otras 
muchas islas situadas en el mar, y hasta, como lo he 
dicho antes, estendieron su imperio al, lado acil del 
Estrecho hasta el Egipto y la Tirrcnia. La posteridad 
de Atlas fu8 numerosa y venerada: el mayor de la raza 
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era rey y dejaba siempre el poder al mayor de sus bi- 
jos, do manera que lo conservaron en la familia duran- 
te muchas generaciones. Poseian riquezas tan consi- 
derables, que es difícil que ninguna dinastía real haya 
atesorado ni atesore nunca tantas: teman en Ia ciu- 
dad y en el resto del pafs todo lo que era necesaria 
procurarse. Muchas cosas venian de fuera li causa de 
la estension de su imperio; pero la mayor parte de las 
que son necesarias ¿1 la vida se las suministraba la isla 
misma. En primer lugar, todas las sustancias que se 
sacan de las minas y e1 metal del cual no poseemos 
hoy mas que el nombre, pero que era entonces una 
moneda real, el oricalco, que se estraia de la tierra en 
muchos puntos de la isla, y despnes del oro se miraba 
como el mas precioso de todos los metales. Todas las 
maderas necesarias al arte de la carpinteris las pro- 
duoia la isla en abundancia. Alimentaba tambíen un 
gran número de animales salvajes y domMicos; la 
especie de los elefantes era allf muy numerosa, por- 
que todos los demás animales hallaban allí pasto abun- 
dante, lo mismo los que viven en los pantanos, en los 
lagos 6 en los rios, que los que habitan en las llanuras 
6 en las montañas, y el mismo elefante, por mas que 
sea de suyo muy grande y muy voraz. 

PPor otra parte, todos los perfumes que la tierra 
produce hoy, Pafces, yerbas, bosques, flores y frutos, 
todo lo producia la isla y lo desarrollaba con abun- 
dancia. Además daba el fruto seco que nos sirve,de ali- 
mento; todos los que designamos con el nombro de le- 
gumbres; el que es leúoso y suministra un brevaje, un 
alimento y aceite; el que tiene una corteza que os di- 
fícil conservar, y sirve para los juegos y entreteni- 
mientos; los que estimamos en el dese& para desper- 
tar el apetito cuando el estomago está ya cansado; ta- 
les eran las producciones bellas, admirables 6 infinitas 
en número que contenia aquella isla divina, que exis- 
tid un dia bajo el sol. 

»Con todos los materiales que la tierra les suminis- 
traba, los reyes construyeron templos, palacios, puer- 
tos, diques, 0 hicieron todo lo dem(is que voy ár re- 
feriros. 

»Comenzaron por echar puentes sobre los fosos que 
rodeaban la antígua metrópoli para establecer comu- 
nicaciones entre el palacio de los reyes y el resto del 
país. Hahian elevado primitivamantr! este palanin an la. 
residencia que habian ocupado cl dios y sus antcpasa- 
dos, y cada uno de los que la recibia aumentaba sus 
bellezas y trataba de esceder ci su predecesor, hasta que 
llegaron á hacer una residencia que llenaba de admi- 
racion por la grandeza y belleza de sus trabajos. Ha- 
bian abierto primero un canal que tenia 300 metros de 
ancho por 33 metros de profundidad y 9 kilómetros 
247 metros de longitnd: partia riel mar y llegaba al 
recinto esterior, y para que pudiese recibir como un 
puerto los navíos que venian del mar, Ie habian hecho 
una embocadura donde podian entrar los mayores bu- 
ques. En los espacios de tierra que separaban los fosos 
hicieron tambien cortes bastante anchos para dar paso 
6 nna sola galera, y para que se pudiese navegar allí á 
cubierto los cd’brieron de techos elevados, porque los 
hcwd~fl de los recintos de tierra kminn nnn prnfnndidad 

que escedia en mucho á la del mar. Elmayor de estos 

fosos, que comunicaba con el mar, tenia 554 metros de 
ancho, y el recinto de tierra que venia despues otro 
tanto. Da los dos recintos siguientes, ,el de agua te- 
nia 369 metros de ancho, el de tierra era igual bajo 
este aspecto, yen fin, el recinto que rodeaba la isla in- 
terior no tenia mas que 184 metros. Esta isla donde 
se hallaba el palacio de los reyes tcnia un diámetro 
de 524 metros. 

»Rodearon de un muro de piedra la isla, los diques 
y los puentes que tenianun arpente de anchura, y esta- 
blecieron torres y puertas á la entrada de los puentes 
que daban paso al mar. Las piedras las sacaron del 
recinto mismo de la isla interior, así como de los flan- 
cos interiores y esteriores de los diques: las habia 
blancas, negras y rojas. 

»Al paso que se verilicaba esta estraccion se hacian 
dos bahfas 6 lagos en el interior para acomodar los na- 
víos que se hallaban abrigados por la roca misma. 
Entre estas construcciones unas eran simples, otras de 
piedras de diversos colores que se habian mezclado 
para alegrar la vista, dando el placer que es natural 
en ellas producir. Rn cuanto al muro del recinto este- 
rior, se le cubrió en toda su estension circular de 
un metal que se fundió en la cercania: el que rodeaba 
la ciudadela fu6 recubierto do oricalco que tema el i 
resplandor del fuego. 

%Ht? aquí ahora cuál era la disposicion de1 palacio 5 
situado en el interior de la ciudadela: d 

»En medio se elevaba el templo sagrado de Clito y õ” 
de Neptuno, santuario rodeado de una muralla de oro: 

E 
2 

allf era donde primitivamente hahian engendrado los 
hijos de las diez dinastfas, allf era tambien donde se 

g 
f 

venia anualmente de los diez principados para ofre- ; 
cer á las dosdivinidades los primeros frutos. El tem- i 
plo de Neptuuo tema 184 metros de longitud por tres 
arpentcs de ancho, con una altura proporcionada, pero 

i 

su forma tenia algo de barbara. 
i 
1! 

»Todo el esterior estaba revestido de plata á escep- 
cion de 10s acroteras que eran de oro; en el interior 

e 
; 

el pavimento era de marfil labrado de oro, plata y i 
oricalco; todo el resto, muros, techos y coIumnas, es- f 
taba recubierto de oricaìco. 5 0 

»Habia allf estátuas de oro; veíase al dios de pi8 

sobre su carro, dirigiendo seis caballos alados. Su 
talla era tal que tocaba el tocho iinl tam$lo. Alrededor 

suyo hallabanse cien nereidas cabalgando sobre delfi- 
nes. Babia además otras ‘muchas estatuas ofrecidas 
por particulares, unos de la ciudad misma;’ otros de los 
paises que Ie estaban sometidos. 

wE1 altar, por la grandeza y la belleza de su traba- 
jo, era digno de esta magnificencia, y el palacio de los 
reyes correspondia á la grandeza del imperio y al or- 
namento da1 tnmpln. Jamás’se agotaban dos fuentes, 

una de ‘agua caliente y otra de agua fria: el tern:, 
ple y la salubridad de sus aguas las hacian admira- 
bles para todos los usos. 

.En los alrededores se habian construido casas y 
plantado arboles de los que ‘gustan de ia inmediacion 
de las aguas. So habian dejado baños descubiertos; ’ 
otros estaban cerrados para tomar baños calientes en 
invinrno. Los habin para lojl reyes, para los particnla- 

res y para las mujeres; otros estaban destinados á los. 



caballos jr bcsti.as $e carga, y todos estaban adornados 
de una manera conveniente. 

»>l?,l agua salia de aquellOs baños para dirigirse 
al honqw. sagrado de Neptuno, donde.regaba árbo- 
les de toda especie, y á los cuales daba la ferti- 
lidad del suelo una altura y belleza prodigiosas: con- 
ductos practicados á lo largo de los puentes llevaban 
el resto hacia los recintos esteriores. 

~Allf SC habian construido multitud de templos en 
hOnOr de diferentes dioses; numerosos jardines y gim- 
nasios; de estos unos para los hombres y otros para los 
c~ballon, ni tnxdos separadamente en las dos islas que 
formaban los diques: entre todos se distinguia el hipb- 
dromo, situado en medio de la mayor de las islas: te- 
nia 184 metros de ancho, y su cstension, que compren- 
dia todo el contorno de la isla, servia de carrera á IOS 
caballos. 

»A uno y otro lado habia cuarteles destinados á apo, 
sentar gran número de tropas: aquellas con las cuales 
se pndia contar desde Ineeo, estahan alojadas en el 
mas pequeño de los recintos: aquellas cuya fidelidad 
era a toda prueba, tenian su cuartel BR la ciudadela al- 
rededor de los mismos reyes. 

»Los arsenales marítimos estaban llenosde navios y 
provistos de todos los pertrechos necesarios: todos los 
equipajes estaban completos. Tales eran las disposi- 
ciones alrededor de la residencia real. 

sCuando se atravesaba los tres puertos esteriores, 
se encont,raba un muro circular que partia del mar, y 
que alejándose 9,247 metros del recinto mayor y de su 
puerto, volvia á, formar en el mismo punto la emboca- 
dura del canal situado hacia el mar. Todo este espacio 
estaba cubierto de casas apretadas unas contra otras: 
el canal y el mayor de los puertos estaban llenos de 
buques y mercancias de todos los paises: sus voces dis- 
cordantes, sus clamores en medio de un ruido continuo, 
resonaban noche y dia. 

»Acabo de deciros, poco mas 6 menos, todg cuanto 
se sabe respecto de esta ciudad y antigua residencia: 
esnecesario tratar ahora de daros á conocer cbmo la 
naturaleza ye1 arte habian dispuesto el resto del pafs. 

*Dicese, pues, en primer lnpar que todo el terreno 
se elevaba á pico sobre el nivel del mar, y que en der- 
redor de la ciudad habia una vasta llanura que tenia 
elta misma por cinturon una cadena de montañas, 
cuya base que se estendia hasta el mar, arrancaba del 
mar. Esta llanura era plana y regular, pero de forma 
oblonga: por un lado tenia 55 miriámetros, y Oema de 
36 desde cl mar hasta el centro. Todo aquel pais se 
hallaba espuesto al Medíodfa y defendido contra el 
Norte. 

SLas montañas que le rodeaban, segun la tradicion, 
escedian en número, en belleza y altura a todas las 
que conocemos. Contenian gran número de pueblos 
ricos y poblados, y. rios, lagos y praderas que procu- 
raban un pasto abundante á todos los animales, así 
salvajes como domésticos. Finalmente, selvas que SU- 

ministraban en gran cantidad maderas de todas olases 
para todas las obras en general y para cada una en 
particular. 

»Tal era el modo con que esta llanura habia sido 
arreglada por la naturaleza y por Ios esfuerzos de una 

larga série de reyes. Tenia la forma de un tetrágono 
cuadrado y oblongo en casi toda su superficie: las par- 
tes en que se habia separado de ella se habian corren 
gido cavand% un foso en derredor. Este recibia las 
aguas que descendian de las montañas, y daba vuelta 
á la llanura: despues de haberse acercado á los dos 
estremos de la ciudad, iba en seguida B verter sus 
aguas al mar. De la parte de arriba partian canales 
de 33 metros de ancho, que cortaban la llanura en If- 
nea recta y desaguaban en el foso inmediato al mar: 
distaban uno de Otro 18 kilómetros, y por las vias que 
formaban era por donde se dirigian á la ciudad todas 
lss producciones. . 

Se hacian dos cosechas por año, porque en invier- 
no las producciones de la tierra eran regadas por las 
lluvias que enviaba Júpiter, y en verano por las aguas 
que se sacaban de los canales.3 

Habla el autor á continuacion del ejército y legis- 
lacion del pafs, presentando una y otra cosa con igua- 
les proporciones que todo lo que precede, onyn relata 
suprimimos para no hacer interminable este capítulo, 
y concluye de este modo: 

«Durante muchas generaciones, mientras los ha& 
tantes de esta isla conservaron algo de la naturaleza 
divina, se mostraron Obedientes á las leyes y llenos de 
benevolencia los unos hacia los otros, á causa de su 
comun parentesco con el dios, porque se hallaban ani- 
mados de sentimientos justos y eIevadOs, har.inndo bri- 
llar su dulzura y su prudencia en todas las circuns- 
tancias y mútuas relaciones. Así es que no estimando 
mas que la virtud, daban pico precio á los bienes que 
poseian, y soportaban fácilmente el nrn y las demás 
riquezas que consideraban como una carga, pues no 
eran tan ciegos que se dejasen dominar por la fortuna, 
embriagándose con SUS placeres. 

»Veian claramente que todos los demás bienes na- 
cen de la concordia que acrecientan con la virtud, y 
que buscándolos, con demasiado dolor se los pierde y 
la virtud con ellos. 

»Mientras siguieron estos principios y OOnservOsnn 
la naturaleza divina, obtuvieron el exito en todo lo 
que emprendieron, segun ya ho referido; pero cuando 
la parte divina se debilit6 á fuerza de aliarse á la par- 
te mortal, no pudieron soportar su fortuna presente y 
su belleza comenzá 6 alterarse; para cualqiiera que 
sabia observar, era visible su decaimiento, pues per- 
dian las cosas mas bellas cou las mas preciosas; pero los 
q1167 no pnednn ver Ia. vardadwa vida. nfxw.a.rin par+ 
ser feliz, los creyeron en el colmo de la belleza y la 
felicidad, porque estaban henchidos de una ambicion 
y de un poder injusto. 

»Entonces el dios de los dioses, Júpiter, que gÓ- 
bierna con arreglo á las leyes y sabe hacer las debidas 
distinciones, viendo la deplorable cbrrupcion de aque- 
ila raza, en otro tiempo virtuosa, resolvio castigarla 
para hacerla mas sabia y moderada. Con ente prnpdni- 
to congregó á. todos los dioses en la mas augusta ha- 
bitacio.u, la cual, colocada en el centro del mundo, 
domina todo lo que esta sujeto á nacer, y cuando es- 
tuvieron reunidos, dijo...» 

DAqui termina la parte del relato de Platon que nos 
ha legado la antigüedad; pero aunque no conocemos 
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la descripcion de la ruina de la Atktida hecha por el 
sacerdote egipcio, ya se deja colegir por el principio 
de su conferencia con Solon. Las tradiciones de todos 
los pueblos, la Biblia misma hacen comprender que 
los elementos todos, el fuego y el agua concurrieron á 
tan terribles catástrofes. La lucha de los dioses y los 
titanes, la de los génios del bien y el mal, la de los 
séres puros 6 impuros de que nos~hablan las mitolo- 
gías griegas, persas y escandinavas, convienen con-las 
narraciones de Platon y de Moisés en que hubo una 
lucha tremenda de la naturaleza, pues no otra cosa 
suponen esas batallas gigantescas de dioses y titanes. 

iCuál fu6 la causa deeste desastre? Desde los tiem- 
pos de Diodoro de Sicilia se ha creido que el mar Ne- 
gro no era antiguamente mas que un lago sin comu- 
nicaciones con el mar de Grecia, y que habiendoreci- 
hido en el trascurso de los siglos el agua de los mayo- 
res rios de Europa y Asia, se aumentó de suerte que 
abriendo camino por el BrSsforo se echó impetuosa- 
mente en el Mediteráneo, que tambien habia sido has- 
ta entonces otro lago, y rompiendo con violencia por 
el Estrecho de Gibraltar ocasionó la sumersion de la 
Atlántida. 

Semejante esplicacion no es admisible, pues por 
mas que M. de Tournefort haya taducido en su apoyo 
algunas razones fundadas en la observacion de hechos 
geológicos’ importantes, el simple buen sentido basta 
para hacer comprender que el crecimiento del mar 
Negro no era bastante para alterar el nivel no solo del 
Mediterráneo sino tambien del Océano Atlántico y los 
demás grandes mares que están en comunicacion con 
ellos. Esa irrupcion hubiera podido determinar una 
invasion momentánea de las tierras entre las cuales se 
enumera la Atlántida, pero equilibradas todas las 
aguas es evidente que apenas hubiesen bastado las 
del Pnnto Euxino para hacer subir algunos piés el ni- 
vel general de los mares. 

Desechada completamente esta teoría, recurrieron 
a otras que han estado mas 6 menos en voga mucho 
tiempo y que si bien no satisfacen por completo han 
merecido la adhesion de hombres científicos importan- 
tes. Tal son la que esplicaba el*desbordamiento del mar 
Negro y del Mediterráneo por el levantamiento ;de los 
montes Ourales, y la que atribuia ese gran desequilibrio 
de los mares al levantamiento de la gran cordillera de 
los Andes. Una y otra teoria, sostenidas, la primera 
por M. Forchammer, y la segunda por el eminente 
Eli de Beaumont, tienen mayor verosimilitud que la 
que liemos referido, pero distan aun de una esplicacion 
satisfactoria. 

El nacimiento de uno y otro sistema -de montañas 
ha podido determinar efectivamente desequilibrios pa- 
recidos, diluvios como el de Deucalion, de que hemos 
hablado mas arriba y que como contaba el sacerdote 
egipcio en sus conferencias con Solon devastó la Gre- 
cia; pero segun decia el mismo y ha confirmado la 
geología, ha habido mas de un diluvio, entre los cua- 
les seña!an uno mayor que es el de que hace mencion 
Moisés. Para determinar este gran cataclismo no pu- 
dieron ser bastantes los hechos que acabamos de con- 
signar, y ha sido necesario recurrir a uno mas impor- 
tante y acaso mas profundo que esplica perfectamente 
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a desaparicion de la Atlántida, y multitud de hechos 
:ientfficos que hasta ahora permanecian envueltos en 
31 misterio mas profundo. 

Ese hecho no es otro que un cámbio de los polos 6 
te1 eje del globo, cambio que produjo una revolucion 
miversal en la superficie de la tierra. Semejante teo- 
oía es debida al s8bio danés M. Federico Klée, y por 
nas que parezca aventurada, no carece de grandes ar- 
cumentos que la apoyen. 

Impresionado Klée por la existencia de 10s inmen- 
$05 osamentos de animales de los trópicos que se en- 
:uentran entre los hielos del Norte, escitada su ima- 
pinacion por ltts leyendas escandinavas que hablan de 
.a existencia de un continente situado al Sur y des- 
;ruido. por uná inundacion á que concurrieron las 
nas terribles erupciones volo&nicas, herido su espíri- 
XI por la tradicion de los mismos pueblos que cantan 
:6mo el sol salia por el Sur antes de aquella gran ca- 
;ástrofe, cómo despues de aquel terrible periodo apa- 
mecieron otros astros en el firmamento, ha imaginado 
1ue antes del movimiento diluviano, la tierra tenía una 
3osicion recta con la eclíptica, y que sea por el choque 
le algun cometa, sea por efecto de la acclon interior 
le1 globo, que produjo grandes sacudidas y di6 orígen ; 
31 levantamiento de los Andes, tomó el globo la incli- s 
nacion que hoy tiene y promovió el diluvio con todas S 
hs terribles consecuencias que le siguieron. Segun i 
Elée, el Ecuador pasaba antes del cambio del eje por i 
los,polos actuales, á 90 grados ‘próximamente del me- i 
ridiano de la isla de Hierro: corria ent-e el Africa y la ; 
Oceania, dividia el Asia y la América del Norte y g 
pasaba al Oeste de la América del Sur, ocupando los g 
polos con sus hielos el centro de los mares actuales. i 
La Europa occidental debia estar separada del.Asia y ; 
formando con el Africa un solo continente, en tanto f 
que la parte setentrional de la primera, el Asia y la z 
América del Norte formaban alrededor del polo actual e 
un continente ‘de una estension prodigiosa y que se ! 
prolongaba hacia el polo Sur en tres penínsulas, á sa- ; 
ber: la América meridional, el Africa y la Oceania. f 
Todo este continente fué anegado y sumergido en par- 2 
te por la accion de las aguas, que, al cambiar de po- 
sicion el globo, tomaron un movimiento inclinado del 
fhreste al Noresto, separando la Inglaterra del con- 
tinente, rompiendo el Estrecho de Gibraltar, y abriendo 
los grandes golfos que existen en el mundo actual, to- 
dos los cuales siguen la direccion antes espresada. 

Entonces fu6 cuando, segun Hlée, desapareció 1s 
Atlántida, el país vasto y fértil de que oy6 hablar 
Solon, la gran llanura situada al Sur de los escandi- 
navos y que estos apedillaban 1& el psis, en fin, cu- 
yas cimas estaban formadas por nuestras Canarias, la 
Madera y las Azores, dejando como señal de su existen- 
cia, no solo estos paises, sino aquella maleza que hacia 
imposible la navegacion en los tiempos del sacerdote 
egipcio, aquella misma que en su primer viaje á la 
América encontró Cristóbal Colon con universal temor 
de su equipaje. 

De esta manera se esplican perfectamente, asf la 
narracion egipcia, como las leyendas griegas, persas 
y escandinavas; asf la existencia prodigiosa del ele- 
fante y otros animales propios de la zona tárrida 6 del 
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sica dudara por cierto en atribuirles tan meritoria 
distincion. 

Homero, el gran cantor de los tiempos antiguos, 
fué cl primero que nos habló de esta tierra feliz. Ha- 
ciendo á Menelao el pronóstico de su vida, le asegu- 
raba que «los dioses le enviarian á los Campos l3liaaos, 
que están en lo último de la tierra, donde pasan los 
hombres una vida tranquila y dulce, sin esperimentar 
nieves, inviernos rígidos ni IIuvias, sino un perenne 
aire fresco, nacido do las respiraciones de los céfiros 
que el OccSano exhala.» 

ctE1 Océano, esclamaba Horacio siglos despucs que 
el poeta griego, el Océano que rodea los Cam- 
pos bicnavcnturados, es lo único que aun nos resta: 
marchemos á ellos y á las islas colmadas de riqueza.2 

Plauto, hw3iendo una contraposicion entre el lugar 
B donde deberian ir los malos y el destinado a los 
buenos, declara que el de estos, á lo que se decia, eran 
las Islas Afortunadas. Esta opinion corria acreditada 
entre los hebreos, pues los Esenos, que formaban una 
sècta austera y contemplativa, colocaban IRs dnlir,ias 
del paraiso en unas islasde temperamento benigno y 
agradable, sin lluvias, frios ríi calores, bañadas de un 
suave c0firo que soplaba felizmente del OcEano Occi- 
den tal. 

AQuiEn duda que estas islas fueron lasque nos ocu- 
pan? Plutarco, cuyos conocimientos eran tan vastos, 
lo afirma terminantemente en el siguiente pasaje: 
«Estas islas (las AtlBntidas) sou dos, scparaclau pur 
un estrecho brazo de mar,y distantes de las costas del 
Africa cosa de dos mil estadios, Llámanse AjcoWna- 
aas, y .esperimentan lluvias muy suaves y periódicas. 
Sus vientos son benignos y algunas veces lluviosos; 
su suelo es feraz, no solo para la siembra y el plantio, 
sino tambien para aquellas producciones en que no se 
omplea la industria y que no obstante son suficientes 
para sustentarun pueblo ocioso. Cubre Éi estas islas 
una atmosfera tan tranquiIa que casi no son de con- 
sideracion sus alteraciones y variedades, porque como 
10s vientos moridionales recalan alla despues de ha- 
byr corrido unos espacios de tierra muy vastos, llegan 
cansados y como destruidos, y los que se levantan del 
mar, aunque acarrean algunas lluvias, son benignos 
y f?w*wR, dn fnrm2. qnFt lan rnRt2 ii, las veces se nutren 
espontáneamente los campos á espensas del rocio, del 
sereno y de la humedad que los refrescan. Asi, hasta 
entre las naciones mas bárbaras y remotas ha llegado 
7 prcvalcoido la opiaion de que este es el lugar de los 
Campos Eliseos y el domicilio de los bienaventurados 
tan decantado en las obras de Homer0.s 

P en efecto, de tal manera se estendió esta opinion 
cutre tudw laa w+iuues, que se formó de las Afortu- 
nadas el concepto de que daban toda clase de frutos 
en abundancia sin ararlas ni sembrarlas. Brillaban 
sobre su hemisferio, segun podticas creencias, otro sol 
y otros astros; el aire era de color purpúreo; los árbo- 
les fructificaban diez 6 doce veces al año; de las ‘espi- 
gas brotaban panes preparados; manaban fuentes de 
miel, aceite y balsarno; corrian arroyos de leche y 
vino; en 10s banquetes servian los vientos las mesasj 
trayendo á ellas los manjares; arbustos diáfanos ren- 
dian por fruto vasos y redomas de cristal llenos de li- 

cores generosos. Las ninfas hespéridcs poblaban aqne- 
110s jardines encantados bajo la salvaguardia do un 
dragon jugando con manzanas de oro; por todas par- 
tes se veian, en fin, bosques de laureles, manadas in- 
mensas de cabras que discurrian sin temor de fieras, 
millones de pájaros grwiosos que lanzabíirl su canto 
divino, y prados y montes cubiertos de ílores y yerbas 
aromáticas, cuya fragancia embalsamaba el aire y se 
tendia hasta mas allá del mar. 

Cuadro divino, propio de la lozana fantasfa de 
aquella edad poética. Creacion digna de los pueblos 
que no teniendo ante su vista mas que un mundo cor- 
poreo, supieron sacar del fondo dc los bosques, de las 
profundidades de los rios, de los mares y do las estre- 
llas del cicIo, otro mundo superior mas bollo, mas 
ideal, mas en armonía con las aspiraciones del espfri- 
tu que vivia dentro de su ser. Aquella crcacion se des- 
hizo con la edad que la;fingió, y solo nos ha quedado de 
ella lo que .univcrsalmente existe en su desnuda rea- 
lidad; pero es imposible pasar la vista por elta sin que 
el Bnimo qned~! snspensn y cnmn arrobadn en nn Suez 
ño delicioso. 

Hase cuestionado mucho sobre si las Islas Afortu- 
nadas eran las conocidas por las Hespérides y Gorga- F: 
des 6 si este epiteto convenia mejor B las de la Madera i 
y Puerto Santo, tenidas por algunos como las verda- 6 
deras Purpurarias. No entraremos en esta contien- i 
da que nos llevaria algo lejos y que creemos inútil i 
por uo wnveuir la narrwion qw 108 auIíguos haciau 
de las Hespdridcs con las condiciones de las dos islas 

$ 

portuguesas, pero no dejaremos de apuntar que Plinio 
E 

estuvo de parte de nuestras A.fortunadas en el asunto, 
g 

que Hesiodo decia que Atlas sostenia el cielo en las es- i 
tremidadcs de la tierra cerca del pais de las Hespéri- 
des, y que Pomponio Mela las.celoca en las cercanías 

6 
5 

del Atlante, aseveraciones que, hacen desde luego con- 
venir cn que estas islas y no otras fueronlas conocidas 

d 
B 

con tal nombre (1). ; 
Igual idea puede aplicarse á la dcnominacion de d 

- 5 0 

(1) El siguiente pasaje de Diodorode Sicilia esclarece algun tanto 
esta cuestion. 

*Dospues di la muerto de Hyperion, los hijos de Urano dividieron 
el reino entre sí. Loa dos mas celebres fueron .4tlas y Saturno. Ha- 
biendo tocado en suerte B Atlas los parajes marítimos, este príncipe 
di6 su nombre & los Atlantes, sus súbditos, y á la montaña mas alta 
de su país. 

Diceso que bdllaba en la nstronomta y que el fue quien representó 
al mundo por una esfera : por esta razon es por lo que se ha citado 
que Atlas llovaba el mundo sobre la espalda, fábula que hace una 
sensible alusiou al invento. 

Tuvo muchos hijos, pero Hesperus se hizo el mas insigne de todos 
p6r BU virtud, ou juatioio. y DU bondsd. Iìobiondo oohaoubiclo ála mmc 

alto del monto Atias para observar los astros, fue de repente arreba- 
tado por un viento impetuosa y no se le volvió& ver. El pueblo, coni- 
padecido de su suerte y acordandose de sus virtudes, 19 concedió ho- 
nores divinos y consagr6 su nombre dándolo al mas brillante de los 
p1nnntnn. 

Atlas fue tambien padre de siete hijas que se llamaron todas Atlán- 
tidas, pero cuyos nombres propios fueron: Maia, Taygete, Electre, 
Asteropa, Merope, Aloyonoy Ceheno. Todas ellas tuvieron hijos ilus- 
tres: los unos dieron orígen B. muchos pueblos, los otros const,ruyeron 
ciudades. Por esta rason, no solamente algunos bárbaros sino tam- 
bien muchos griegos hacen descender de las Atlántidas 5 sus anti- 
guos héroes. Las Atlántidas fueron tambien llamadas ninfas, porque 
en su país se llamaba así 8. -todas las mujeres.*-(DIonoao DB SIOr- 

LIA, lib. 111, cnp. LX.) 





Gorgades 6 Gorgonas, de las cuales decia Hesiodo que es el de supouer al patriarca NoO unos hijos de quie - 
SC hallaban «en la parte de allá del Océano, en las cs- nes no hnco ninguna mencion el libro andnimo del 
tremidades del mundo y cerca de la morada de la Génesis; pero no ha sido esta la única ficcion. Ha ha- 
morada de la noche;a pero tampoco insistiremos sobre bido quien ha creido que el nombre de Canarias se 
este punto, pues urge entrar en el conocimiento deta- deriva del de los pájaros canarios conocidos con este 
llailu que los romanos tuvieron de estas [slas. nombre, cuando el hecho es oomplctamento invcrao: 

Plutarco, como hemos visto, dijo juzgando por re- i ha habido tambien quien crea que dicha denomina- 
laciones de unos navegantes, que nuestras islas eran cion tiene su orígen en la abundancia de cañas de 
dos, y en esto se referia únicamente, segun opinion azúcar (cauna) que se nota en la isla, sin reparar en 
muy admitida, á las dos islas mayores Tenerife y Gran que dicha planta fué iutroducida alli por los espMk&u, 
Canaria. Plinio, que tuvo un conocimiento mas exacto, siglos despucs de que el nombre de Canarias andu- 
cita seis, á; saber, las que denominaba Ombrios, Juno- viese por el mund0.s 
nia mayor, Junouia menor, Capraria, Nivaria y Cana- Otros escritores han imaginado que la referida de- 
ria: por último, Marcelo cuenta hasta diez, siete con- nominacion ha podido proceder de la palabra ca%%is, 
sagradas á Proserpina y Ias tres restantes á Pluton, aplicada á la Calzaria de Piinio, por su abundancia de 
Amor y Neptuno. Esta diversidad no dobe producir perros en la antigüedad. Viera, que no podia admitir 
estrañeza, pues ni los navegantes eran en tanto núme- esta opinion, sentó que su orfgcn debia buscarse en 
ro que pudieran dar noticias de todas las islas, ni la proximidad de las islas al Cabo Bojador , que 
considerarian por tales las que actualmente forman antiguamente so llam6 Cazcnario; pero esto no es re- 
solo unas islas desiertas. solver enteramente la cuestion, pues puede pregun - 

La clasificacion de Plinio ha dado mucho qno decir társele: gpor qué este Cabo se denominaba asi y por 
% los eruditos que interpretando las insignificantes qué razon hubieron de tomar de 61 su nombre las Ca- 
particularidades consignadas por él respecto de cada narias? 
una de las islas, han entendido sus denominaciones de 
muy diverso modo. La opinion mas admitids 88 la que 
la isla Omórios era la del Hie ro, Ju%o%ia mayor la 
Palma, &non,ia mesar la de Gomera, Capraria la de 
Fuertcventura, Nivaria la de Tenerife, y Canaria la 
que hoy lleva este nombre por antonomasia. 

Aunque las Afortunadas conservaron este nombre 
gBnerico hasta mediados del siglo xv, casi de repente 
las vemos tomar el de Canarias, dando al olvido por 
completo aquella denominacioti. &Cuál es et origen y 
etimología de este nombre? 

«Cuando Nuñez de la Peña, dice Viera, se creyó en 
la obligacion de ilustrarla, vemos que prefirió por des- 
gracia la imaginacion mas estraordinaria que pudiera 
ofrecerse & un gram&ico poseido de preocupaciones. 
No quiso contentarse con menos, que con sacar de su 
casa á iSoE, una hija y un hijo, llamados Grana y Cra- 
no (de quienes n0 nos dejó noticia Moisés), y hacidn- 
doles transitar desde del continente ct estas,islas, para 
10 que tal vez tuvieron á mano en los montes de 
Ararath el arca del diluvio, los desembarca cn una 
de ellas, hace que la pongan sus propios nombres, y 
que estos se conserven hasta que se fuesen corrompion. 

-clo con el trascurso de los siglos, de modo que de Cra- 
naria degenerase en Chnaria. 
. SA la verdad, continúa Viera, no habia dicho tantc 
Antonio de Viana, de quien nuestro cronista tomó aquo- 
lla, singular anécdota. Este poeta tuvo á lo menos la 
atencion de dejar tranquilos en su reino de Italia B 
Crano y Grana, hijos atribuidos á Noé, y solamente 
hizo que ciertos vasallos suyos armason algunos baje- 
les que recorriendo los mares en busca do sus aventu- 
ras, penetrasen hasta nuestras islas, y que estable- 
ciéndose en una do ellas, le diesen el nombre de Crana- 
ria en;consideracion á sus prfnoipes cuyo nombro retuvo 
basta que lo mudaron eu Canaria los españoles. 

La etimologia hay que buscarla de muy diverso 
nnrtn: no3 1% ita, como veremns m2s xrlfllante, el nom- 
3re de CWerítee con que los fenicios dosignaban la par- 
te estrcma dc la tierra, refiri&ndose & estas islas, y 
yorno se comprende desde luego> es muy fácil hacer 
lo osa palabra la de Chornare’a 6 Chanww~a. De esta 
manera resulta lógico y natural, dado el conocimien- 
to de los antiguos, que se aplicase la tal denomina- 
cion, lo mismo á nuestro archipiélago que al Cabo 
CAazcnario, pues en realidad eran la parte estrema 
habitable de la tierra. 

i 

La isla de Gran Canaria que debió atraer muy es- o 
pecialmente la atencion de los navegantes por ,su es- i 

celencia misma, ha obtenido. el privilegio de conser- 
d 
B 

var el nombre, 6 si se quiere, de estenderlo á. las de- : 
mas del archipi0lago; pero como cada una ha tomado ! 

d 
despues su nombre propio, exige que demos alguna 
r%Lon de ellos. 

Tinerfe 6 Tenerife presenta desde luego una eti- 
mología clara. Se nombre se compone de dos palabras, 
Z%nar E ife, que quieren decir Monte @une0 6 tievado, 
y conviniendo exactamente con la perpetuidad de las 
nieves del Toide, no hay que decir una palabra mas 
sobre el asunto. No se presenta tan f&cil la csplicacion 
del nombre de las demás islas, pues especialmente las 
de Gomera y Hierro han dado mucho que escribir. 
Nufiez de la Peña, siguiendo su inclinacion á todo 10 
fabuloso, hace venir á estas islas CI Comer, nieto de 
KO&, y á Hero, su pretendido hijo, para establecer el 
abolengo de las que nos ocupan: otros han pensado 
que la primera ha podido tomar su nombro de algun 
aventurero aficionado á San Gomer, de cuya existen- 
cia no hay memoria, y han sentado que la segunda 
pudo tomar el suyo de la existencia del árbol del 
Hierro. Todo esto es absurdo 6 por lo menos arbitra- 
rio. LOS nombres de los pueblos no se adquieren ge- 

,iQue modo de escribir la historia pawinstruccion nerizlmailLu aleuiánduse á un mtqw c;apri&u, y suce- 

del público! esclama el sensato é ilustrado historiador / de que cuando se les impone un0 distinto del que les 
antes citado. El menor error que esta ficcion encierra j es propio, conservau este mucho tiempo. Asi es que 
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nosotros juzgamos deber admitir la opinion de Leon 
Ahiüanu y ¡Io Lebrija, lus males sostenian que estos 
nombres proceden de los Gumeros y Haeros que habi- 
taban en los montes de ia Mauritania, y que proba- 
blemente se cstenderian hasta estas islas. La costa de 
Africa presenta mas de un pueblo con igual analogfa, 
que como las Canarias pudo deber su poblacion y 
su nombre á aquellas razas hoy casi perdidas. 

Los nombres dc las islas restantes ofrecen POCO 5 
la investigacion dc los eruditos. Lanzarote, que entre 
los guanches tuvo el nombro de T2reroy gatrn, 10 

perdió con ellos para tomar el de Lawelotk Maloysell, 
que se estableció allí en los primcros tiempos de la 
conquista. Fuertcventnra, que llcvaba la denomina- 
cion de Mazorata, la perdiú tambien, sin que se haya 
acertado despues cou la razon del nuevo nombro, que 
es de filiacion moderna como 61 mismo lo dice; por 
último, las demk islas ticuen todas denominaciones 
que no necesitan espiicacion alguna. 

Y aquí ponemos fin á este capíhlo, pues tenemos 
ya prisa de 1163g:nr 6 Ion qne nm wpran pnra. hacer la 

relacion de los sucesos ocurridos en las islas y consor- 
vados por la historia. 

CAPITULO IV. 

Primeras espediciones á Canarias.- Investidura del infante D. Luis de 
la Cerda. 

Nadie encontrar8 aventurada ni fuera de camino 
la suposicion de que los fenicios, griegos y cartagine- 
ses visitaron cou frecuencia nuestras islas. Todo el 
mundo sabe el ardor con que especialmente los prime- 
ros se dedicaron á !a navegacion, y por tauto, no es 
estraño que estendieran sus espediciones á tan remotos 
países; pero Z% decir verdad no hay testimonio cierto de 
que se verificasen, y lo que es mas, no ha quedado 
vestigio alguno de que se fijaran allí, aunque fuese pa- 
sajeraments. Sabernos por Scilax Cariandono que los 
fenicios navegaron por el mar Atlktico hasta la isla 
Cerne, sinónimo de Chernaa, cuyo nombro significa la 
última habifacion; podemos colegir por esto que estu- 
vieron en Canarias y que de aquella denominacion 
haya venidn !a moderna; no ignorarnns tampoco q112 en 
opinion de muchosescritores, los sirios llevaban la púr- 
pura de aquellas islas que en el cap. xxvn de Ezequiel 
son denominadas B’Zisa; pero es muy estraño que á pesar 
de las ventajas que su comercio ofreciz á los fenicios, 
no tratasen estos de establecerse allí algo sdlidamcnto. 
Aquellos famosos mercaderos que ostablccieron tantas 
colonias en las costas del Mediterráneo, que allí donde 
encontraban un porvenir seguro para su comercio 
fundaban una colonia , gno hubieran debido poner gran 
cmpeño en esplotar la riqueza que les ofrecian las islas 
Purpurarias? 

Al dar la vuelta al Africa como lo verificaron para 
conducir las floias de Salomon desde el mar Rojo has- 
ta Jope, cargadas con las mas ricas producciones, era 
muy natural que tocasen en cl archipiélago para pro- 
veerse de vivcres y aguada. HOrodoto asegura que no 
solo lo hacian en toda esta parte del litoral de Africa, 
sino que sembraban SUS granos y permanecian allí 

hasta hacer la recoleccion, por cuya causa empleaban 
30s aííos en la navegacion; pero de tates espedicioncs 
no ha quedado memoria algunå ni en los pueblos, nien 
el g6nero de vida de los canarios que han aparecido á 
Los ojos de la Edad moderna como estraños 4 todo co- 
mercio y relacion con las naciones de la antigüedad. 
Lo único que ha quedado de estas espodkiones es el 
nombre de Elíseos, aplicado á las islas del archipi0lago 
y á SLIS campos. 

Nada puede decirse con seguridad respecto do’los 
griegos. Homero cuenta que Ulises residió en la isla 
Dgigia, sita en el Océano AtlBntico y habitada por 
Calipso, hija de Atlante: el poeta griego supone tam- 
bien que Menelao y Helena, despuos de muchos años. 
de aventuras, fueron conducidos á, la estremidad del 
Océano y aposentados en los Campos Elíseos; pero crce- 
mos no deber hablar ya mas de fiibulas y ficciones poéd 
ticas. Los que segun testimonio de diforentes historia- 
dores parece que tuvieron mayor conocimiento de 
nuestras islas son los cartagineses. Eu la famosa es- 
podicion de llhnnnn, .?lgnnoa de los vajeles que la 
componian, arribaron 6 estas islas y sus tripulan- 
tes dieron el nombre de Junonias á dos de las mas mn- 
siderables, ex honor de Juno. p 

Po00 tiempo deopuoa nuevoe ospedicionarioe apor- g 
taron á una isla Afortunada, segunDiodoro de Sicilia, 6 
cubierta de bosques, fecunda en pistos y regada de i 
agradables arroyos: cntorado el Senado cartagin0s de ; 
este dasculrimienl,o y deseaudo, bien que no se despo- 
blaae la república, acudiendo sus Iiabitantes Q un pais 
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que SC pintaba de una manera maravillosa, bien pro- F 
poniéndose reservarla para cl caso de un desastre que i 
ya so presentia en su lucha ‘con Roma, prohibió bajo i 
las mas severas penas que nadie pasase it la tierra E 
descubierta, ni diese conocimiento de su existencia á ; 
las demás naciones. Esto se cumplió contal exactitud, d 
que segun cuenta Estrabon, los cartagineses residen- : 
tes en CBdiz daban muerte á cuantos estranjeros ve- i 
nian del Ocóano con la mira de que no se divulgasen ; 
estos descubrimientos. 

Pero caida Cartago 15 incorporados todos sus domi- i 
nios á la república romana, tocó á su vei á esta nacion 
sustituirla en todas sus empresas. En la 6poca en que 
las disencíones de Sila y Xario tenian agitada la 
república y cuando el gran Sertorio sostenia en Espa- 
ña la causa del segundo, haciendo temblar B Ia orgu- 
llosa Roma, trató el h8bil caudillo do congregar todas 
laa fuerzaa do la Poninsula para ir, á semejanza de 
Anníbal, 5 imponer la ley 5 sus enemigos. Combatido 
por una horrible tempestad que duró diez dias, hay 
quien dice que aportó á las Canarias,’ y que prendado 
del carácter y condiciones guerreras de sus habitantes, 
trató de recurrir & 01103 para aumentar sus fuerzas; 
pero apenas regresó á .España y antes de que pudiera 
poner su plan por obra, pereció asesinado por los alle- 
gados de Perpena. La única espcdicion séria que se 
sepa de cierto haberse realizado al archipie’lago du- 
rante la Bpoca esplendente de Roma; fu0 la llevada 
á cabo de órden de Juba, rey de la Mauritania, que 
vió arrebatada por Cesar su corona y quo la recibió 
despues del mismo como una merced debida á su ta- 
lento, su instruccion y su adhcsion & Roma. Apasio- 



nado á la cosmografía d historia natural, quiso iufor- 
marse de las maravillas akrihuidas álashfortunad%s, y 
organizó una espcdicion que tenia mas de científica 
que de militar. 

La mision fu0 perfectamente desempeñada. LOS en- 
cargados de ella regresaron á la corte da JuLa :Iles- 
pues de haber reconocido y examinado detenidamente 
todas las islas del archipiélago; cl rey litorato, guiado 
por aquellos informes, compuso una obra dedicada á 
Augusto, que sirvió á todos los escritores romanos para 
formar juicio de cllas, pero desgraciadamente esta 
obra se ha perdido y solo conocemos algunos do sus 
pasajes conservados en diferentes escritos. 

La espedicion de Juba no tuvo’ otro resultado que 
difundir el conocimiento de las islas por toda la ostcn- 
sion del imperio romano, pero no contribuyó en nada 
á que saliesen de su aislamiento; es posible, como di- 
cen multitud de escritores mas 6 menos enfáticamente, 
que el nombre de la república se estendieso hasta 
aquella region; mas aunque el comycio se dilatase al- 
gun tanto hasta ella, ni figuró entre las partes cor- 
respondientes al imperio, ni ha quedado vestigio de que 
las águilas romanas apareciesen en sus playas. 

Pasaron Roma y los godos; los árabes se estendie- 
POR sobro el Africa y la Europa meridional, y lasCana- 
rias cayeron en un olvido casi completo. Los árabes 
las conocian bajo el nomhrede AZ-Jazir AZ-Ehaledat, 
con el cual figuran en el AZmagesto; pero no pensaron 
en ellaa seriamente, B posar do quo sus navogaeioncs 
por el Atlantico oran tan frecuentes que debieron ha- 
ber escitado su codicia. La bnica espedicion de que 
hay memoria fu6 casual, pero la relacion que de ella 
nos ha conservado el gedgrafo Ben-Edrisi es tan in- 
teresante que vamos ã trascribirla. 

«En este mar, dice, está ãa isla de los dos hermanos 
mágicos, llamado uno Sciarraham y otro Sciarram. 
Su puerto está enfrente de Azafi y Iz tan corta 
distancia, -que cutndo está claro el horizonte se 
puede divisar el humo del continente. Tambien está 
en este mar la isla de las Cabras (Capraria), la cual es 
larga y cubierta de nubes, y en ella hay un gran nú- 
mero de este ganado, aunque pequeúo y de una carne 
tan sumamente amarga que no puede comerse. Consta 
esto por relacion de ciertos aventureros cuya historia 
se va á referir. 

»Ocho hombres emparentados entre si, habiendo 
fabricado un navío mercante y proveídole de aguada 
y comestibles para algunos meses, emprendieron BU 
viaje luego que los vientos orientales empezaron á so- 
plar, y al cabo de once dias de navegacion con tiempo 
próspero, corrieron hasta un mar cuyas aguas estaban 
como espesas y exhalaban no SE qué olor desagra- 
ble (1). En 61 so10 se vislumbraban, á beneficio de la 
luz del dia, que parecia muy quebrada, algunas ro- 
cas. Espantados, ademas de esto, con un sacudimiento 
improviso de la nave, mudaron de rumbo, -y navega- 
ron dosdias háeia el Sur, hasta descubrir una isla llena 

(I) EY la misma singularidad do que haco mencion el sacer:lote 
egipcio contemporheo de Solon, y la misma que con corta cliferen- 
cia notaron los compañeros ùe Colon. 

de cabras, que en innumerables manadas vagaban sin 
pastor. Aquí cnoontrarbn una hermosa fuente. dea.gua 
viva, que corria á la sombra de una higuera salvaje, 
y habiendo cogido algunas cabras hallaron sus carnes 
tan amargas, que no siendo posible comerlas, solo se 
aprovecharon cle las pielus. 

»Dcspues de haberse vuelto ct embarcar y nave- 
gando otros dos dias, siempre al Sur, divisaron á corta 
distancia otra isla, que parecia cultivada y poblada 
de habitaciones. Costeáronla toda, y querienclo seguir 
su viaje á fin de hacer nuevos descubrimientos, se vie- 
ron repentinamente rodeados de barcas, prisioneros y 
conducidos con su nave á cierto pueblo situado en la 
costa del mar, á donde acudieron unos hombres rojos 
de pelo largo y estatura corpulenta. Las mujeres eran 
estremadamento hermosas. Tuvieronlos encerrados 
tres dias en una casa, y al cuarto vino á ella un is- 
leño que, despues dc algunos cumplimientos, les prc- 
guntó en lengua arábiga cual era su condicion, de 
que pals venian y qué buscaban. Luego que le refirie- 
ron sus aventuras, les declaró que 81 era el interprete 
del rey. Al dia siguiente fueron presentados á este mo- 
narca; el cual les hizo las mismas preguntas, y le sa- 
tisfacieron con las mismas respuestas, esto es, que 
oran unos aventureros que hahian rmridn por 01 mar 
con el designio de descubrir todo lo notable y mara- 
villoso que hubiese en él hasta encontrarlo término. 

»Cuando cl rey oy decir esto á los moros, se ech 
5 reir y dijo al int&preto: <Rofiero á estos estranjeros 
»cómo mi padre di6 orden para que algunos vasallos 
»suyos saliesen al mar, quienes navegaron una luna 
»entera, hasta que faltándoles la luz del dia, conocie- 
»ron que la empresa era inútil.» Entre tanto el rey 
mandó á su intérprete que obsequiase á aquella gente 
en su nombre, y les advirtiese que confiasen en su ge- 
nerosidad. Poco despues fueron restituidos á su pri- 
sion, donde permanecieron hasta tanto que, levaotán- 
dose el viento Oeste, los embarcaron en una chalupa 
con los ojos vendados, y despues de tres dias de nave- 
gacion llegaron al continente, en cuyas playas los 
soltaron con las manos ligadas atras. En esta situa- 
cion esperaron la luz del dia, sufriendo en todo’ este 
tiempo las mayores molestias, y luego que percibie- 
ron a lo lejos el rumor de voces humanas, clamaron 
todos pidiendo socorro. Acercaronse algunas personas 
que, viéndolos en tan miserable fortuna, les pregun- 
taron la causa y deque país venian. A lo que respon- 
dieron que ellos no podian decir mas sino quo hacia 
dos meses que viajaban, prorumpiendo el jefe en esta 
esclamacion: ii?& Asfi! como quien dice: jAh, czcánto 
hemos padecido! P desde entonces se llamo aquel 
puerto Asff, Aszafí 6 Azof, el cual es una rada en la ‘ 
costa occidental de Africa. » 

Esta espedicion aventurera, cuyo relato nos ofrece 
de una manera tan singular el gedgrafo africano, pa- 
rece haberse emprendido desde Lisboa, antes de con- 
cluir la primera mitad del siglo XII; pero como se ve, 
no tuvo resultado alguno por 10 que mira al pueblo 
canario, Siglo y medio despues, cuando la Europa 
empezaba ya 6 acntir OUG movimiento ds espansion 
que le hizo dilatarse por toda la redondez del globo, 
comenzaron algunos navegantes á acercarse á aque- 
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llas islas, de las cuales no se*conservaba memoria mas 
que entrela gcntc do1 litoral, oop& do intorprotarhasta 
losescritos de los griegos y romanos. Los genoveses Teo- 
dosioDoria y Agustin Vioaldo equiparon dos naves con 
intencion de recorrer el Atlántico, y habiendo arribado 
á Gdnariaú, las tuviaruu pur UU descubrimiaulu prupiu 
de su osadía. Vueltos á Europa, corri6 la noticia con 
tanta celeridad, que todo el mundo fijó en ellas su 
atencion. Los reyes de Portugal y Españâ recordaron 
que podian 6 debian considerarse con derecho á ellas, 
y los aventureros que trataban de prolongar por los 
mares los hechos de la caballería andante, se conside- 
raron tambien con derecho a entrar y saquear las 
tierras y lugares de las mismas. La fama de las antí- 
guas Afortunadas, que ahora aparecian con el nombre 
de Canarias, se estendió tanto, que en 1344 merecieron 
el honor de que el infante D. Luis de la Cerda fijase en 
ellas todo su pensamiento, y de que el Papa Clemen- 
te VI las erigiese en reino, adjudicando la corona á 
favor del referido príncipe. Veamos las singularidades 
de este acontecimiento. 

Era D. Luis de la Cerda conde de Clermont, uno 
de los infantes desheredados de Castilla, viznieto de 
D. Alonso el Sabio y de San Luis, rey de Francia, 6 
hijo de D. Alonso de lo Cerda y do la princesa Mslfade. 
Educado en las córtes de Aragon y de Francia, de áni- 
mo resuelto y propenso á grandes empresas, imaginó 
hacerse rey de las Afortunadas. En aquellos tiempos 
en que el Pontífice daba -y quitaba las coronas, en que 
recibia como legado el reino de la Gran Bretana para 
darlo despues en feudo, cuando la bendicion papal 
podia contribuir por mucho á la obra de reclutar 
gentes, hallar dinero y armar buques, nada mas na- 
tural y directo en quien solo contaba con una espada 
y un nombre no muy grande, que dirigirse al Pontí- 
fice supremo prometiéndole un feudo á cambio de la 
investidura de monarca. 

Clemente VI, que ocupaba la Silla de San Pedro, 
oy con benevolencia al Infante, y considerando SU 

alto nacimiento, su intimidad con diferentes monar- 
cas y sus nobles prendas, se resolvio a otorgarle la in- 
vestidura tras de que andaba. En efecto, en un con- 
sistorio público celebrado con este objeto, fueron eri- 
gidas las Islas Canarias en reino feudatario de la S?lla 
Apostólica, creando soberano y príncipe de ellas al in- 
fante D. Luis. Hacfasele donacion de dichas islas, Nin- 
garia, Pluviaria, Capraria, Junonia, Embronea, At- 
Kntica, Hespérida, Cerne, Gorgona y la Goleta, erigi- 
das en ~îriw@ado de Za Fortzlna, concedi6ndoselas 
para él y sus sucesores 6 herederos, con la facultad de 
acuñar moneda y todos los demás derechos reales, así 
como el patronáto de las iglesias y monasterios que 
construyesen, salvo. en todo la superioridad de lospon- 
tífices romanos. El príncipe debia contribuir en cám- 
bio cada aão á la iglesia romana en el dia de San Pe- 
dro y San Pablo con 400 florines de oro bueno, puro y 
con el peso y cuño de Florencia. Se añadia que si pa- 
sados cuatro meses del dia fijado no se hubiese satis- 
fecho el tributo, incurriria, ipso fado, el príncipe en 
cacoumnion: pasadun ulrus cuatro, quedarian todas las 
islas en entredicho, y si persistiese en no pagar, se le 
despojariadelprincipado devolviéndose este ala iglesia. 

Espidióse una bula con fecha 15 de noviembre de 1344 
hnciondo saber wte aauordo do1 Pontífiec, y al mismo 
tiempo se espidieron car.tas á 10s reyes de Castilla, Ara- 
gon, Francia, Sicilia, Austria y duque de Génova, ex- 
hortándoles á auxiliar al infante D. Luis en su empre- 
sa, y ofrel;iaudo ~uutihas indulgenüias á los que lo ve- 
rificaren. 

El infante D. Luis, á. quien con esta propension que 
tenemos á ridiculizarlo todo se di6 en Espaîía el mote 
del 1nfawe 2i’ortwza, hizo el debido juramento en ma- 
nos dé1 Papa, del que recibió el cetro y la corona que 
tanto ambicionaba. Mostróse como rey á los habitan- 
tes de Aviñon, y haciendo pública ostentacion de ello 
recorrió las calles de la ciudad al frente de una lucida 
cavalgata. 

Mas no faltó quien protestara contra el hecho. El 
embajador de Portugal cerca de Su Santidad creyó que 
esta investidura era en menoscabo de los derechos 
de la corona de su país, 6 hizo presente que por la ve- 
cindad, comodidad y oportunidad debian las Canarias 
ser conquistadas por los portugueses, protesta qne no 
fué mas que el preludio de la mas razonada que for- 
mu16 despues el rey D. Alfonso IV de Portugal. En 
efecto, tan luego como este monarca recibió la bula s 
pontificia, mnnifeetó á Su Santidad <<que siendo lan i 
Islas Afortunadas descubrimiento de portugueses, ha- 6 
bia meditado ya en ellas, y que para preparar la eje- i 
cucion habia despachado enlos años anteriores algu- 2 B 
nas do BUS naves con 01 doaigaio de que eaplorasen el 
pafs, las cuales, habiendo llegado á sus puertos, seha- 
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bian apoderado por fuerza de algunos habitantes, de F 
muchos animales y otras producciones, con cuyo botin 
retornaron llenos de placer á su reino.» 

i 

No fué esta la finica protesta formulada contra la E 
investidura del infante ni la única pretension al domi- 0 
nio de Canarias que por entonces se formuló. Salazar i 

de Mendoza asegura que el rey .D. Alfonso XI de Cas- 
d 
i 

tilla contradijo vigorosamente la resolucion pontificia 
alegando, como ya hemos indicado, que las Canarias 

i 

pertenecian á su corona como comprendidas en la 
; 
; 

diócesis d.e Marruecos, sufraganea de la metropolitana 5 
de Sevilla en tiempo de la monarquia goda. El argn- ’ 
meato no valia gran cosa, y aunque el citado autor 
añade que bastú para que el Papa anulase el acto de 
que se trataba, no hay testimonio ci:rto de que se ve- 
rificase. 

El hecho fu6 que á pesar de estas contrariedades, el 
infante D. Luis levantd algunos suhnidios, llegó á la 
córte de D. Pedro IV de Aragon, y consiguió que este 
monarca pusiera B su disposicion cierto número de ga- 
leras. Con el auxilio de los representantes de Su San- 
tidad, el infante allegd gente, prepar6 víveres y per- 
trechos, y ya se disponia á partir para su reino, cuan- 
do habiendosobrevenidosérias calamidades sobre Fran- 
cia en su guerra con los, ingleses, aquel príncipe que 
tenia tanto cariño B una nacion que consideraba como 
suya y á una familia real que llevaba su misma san- 
gre, suspendi6 su marcha y fuese con su gente en’ 
ayuda de los franceses. Esto, que en concepto del in- 
fante no era mas que un aplaZamientO, fu6 la causa de 
la pérdida de todas sus ilusiones, pues bien por la 
constante oposicion del rey de Cas tilla, bien por impo- 
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sibilidad de allegar nuevos rocursos, D. Luis de la 1 to, gente, en fin, como dice Le Vcrrier, la mas gallar- 
Cerda morid sin ver las canarias. / da que puede hallarse sobre la tierra. 

Este fu6 el resultado de aquellos afanes que tanto : Los escritores de Canarias han llevado estas condi- 
ruido hicieron en el mundo, y que tanto contribuye- / 
ron á que se fijase la atencion de españoles, portugue- 

, ciones hasta la exajeracion y nos han hablado de un 
1 príncipe descendiente de los reyes de Guimar, de catorce 

se3 y franceses en las antiguas Afortunadas, oapecial- ! piés de alto, de un gigante apellidadoMahaa, cuya se- 
mente por parte de los monarcas de los dos primeros, pultura se hallaba en Fuerteventura y al cual Ie conce- 
que durante mas de un siglo se disputaron la posesion de 

/ 
dian veintidos pids de altura, y de otros fenómenos no 

aquel país. Esto abrió una nueva Opoca en la historia menos estraordinarios E increibles; pero nuestros lec- 
ae las Islas Canarias, Epooa llena de azarcs y dosvcn- tares comprenderdn que todo esto no pasa de cxa- 

turas para los isleños, fecunda en hechos memorables geraciones manifiestas, propias del carácter de la Epo- 
y que terminó por la incorporacion del archipiolago á. ca en que se escribia. 
la corona de Castilla. De isla á isla habia algunas‘ diferencias muy na- 

Antes de entrar en la narracion de estos sucesos, turales y comprensibles, dado el ningun contacto que 
debemos presentar al lector el cuadro que ofrecia B los i tenian entre si. * 
invasores el pueblo que trataban de domeñar, pueblo 
original, de costumbres poéticas, dotado do grandes 
virtudes y oscelentos condiciones. Esto será objeto del 
capitulo siguiente. 

CAPITULO V. 

Los guan&es.-Sus U?KIS, sus costumbres, religion, etc. 

El lector que con nosotros haya visto cuantos pue- 
blos y naciones se disputaban el derecho de haber po- 
blado las Canarias, el que haya observado la frecuen- 
cia de las espediciones de fenicios, cartagineses y ro- 
manos segun lo que llevamos espuesto, creerá hallar 
en las Canarias una civilizacion en armonía con 10s 
que á ellas arribaron al tiempo de la conquista. 

Los naturales de Fuerteventura y Lanzarote eran 
propensos 6 la conmiseracion, austeros para si, capa- 
ces de amistad, festivos y aficionados al bailo. Los go- 
meros se inclinaban á hacer pruebas de ligereza, á ti- 
rar, lucir y mostrar una gran presencia de ánimo 
en 10s lances difíciles. Los habitantes de la Grau Ca- 
naria se distinguian por lo alegres, Ágiles y compla- 
cientes, por su bravura y su veracidad á toda prueba. 
Finalmente, los guanches deTenerife eran tenidos por 
estremadamente robustos, ágiles, aguerridos, amantes 
de la pátria, modestos, generosos, y sensib!cs al honor. 

A la verdad, en medio de. todos estos accidentes se 
descubre un fondo comun, un carácter general á todos 
los isleños. 

Sin embargo, nada hay mas opuesto. Al arribar á 
aquellas costas los compañoros.de Juan de Bethencourt 
debieron creerse trasportados á una region fabulosa, 
á una tierra completamente virgen, á un pais, en fin, 
que se hubiera encontrado separado de la Europa por 
un iqmenso mar. Religion, costumbres, agricultura, 
artes, todo cuanto constituye la civilizacion, ofrecia 
un espectáculo completamente distinto del que pre- 
sentaba Europa. Aquí103 puobloo habion 1legGl0 6 un 
alto grado de civilizacion; allf todo se hallaba en su 
estado primitivo; en España, en la misma Africa, des- 
de cuyas costas se descubren las cimas del Teidc, se 
hablan sutiedido unas á otras, relipion, costumbres y 
creencias; las ciencias y las artes habian tomado di- 
verso rumbo, dejando siempre caer sobre la tierra su 
semilla bienhechora; en Canarias nada habia cambiado 
desde 01 dia en que sus pobladores contemplaron por 
primera vez la luz del sol, y al observar el estado en 
que se hallaban, se viene sin pensar á la memoria el 

Algunos escritores estranjeros cuyas residencia en 
el psis ha sido corta, han incurrido en notables erro- 
res asegurando, uno de ellos Duret, que los antfguos 
habitant,ea de Tenerife, aunque formaban una nacion 
robusta, eran todos flacos, morenos y la mayor parte 
de nariz chata, Nada hay que justifique semejante 
suposicion. 

Los guanches que habitaban en la parte meridio- 
nal de la isla sufrian, como sucede hoy á cuantos es- 
pañoles moran por algun tiempo alii, el efecto del ri - 
gor del clima, que en tales latitudes imprime al ros- 
tro uil cülur moreno; peru luu que viviau tx lus iiislri- 
tos del Norte eran blancos, rubios y de cabellos que 
asemejaban hilos de oro. 

Las momias conservadas en las antfguas catacum- 
bas ofrecen pruebas palpables de este hecho y presen- 
taa cabelleras de mujer que parecen madejas de oro, 
finas y suaves como seda. 

Lo singular del psis se prestabamucho á las inven- 
ciones de los estranjcros, que qnerian presentarlo á sus 
compatriotas con todo el carácter de maraviljoso, ca- 
yendo en los ostremos del ridfculo. No era bastante lo 

espectáculo de los pueblos que con tan sublime senci- ’ que acababan de decir, pues algunos de ellos asegu- 
Ilez retrata en sus primeras páginas et Wwsis. : raban que las mujeres guanchinesas carecian de leche 

Un pueblo primitivo, un pueblo virgen, un pueblo y mantenian á sus hijos dándoles á mamar los labios; 
de pastores con sus costumbres sencillas, con sus ideas ! otros, no entendiendo la lengua de la isla á que arri- 
mas sencillas aun, con su vida exenta de ambiciones, / baban, llegaron á forjar el cuento de que todos los ha- 
como todos los do su estado: tal era el puoblo, reduci- bitantes oriundos del Africa, carecian de lengua por 
do por los aventureros europeos al principiar el si- habérselas mandado cortar su rey, en castigo de no se 
glo x11¡. sabe quE delito, castigo que se prolongó oonel dosticr- 

I,ns panches, que componian este pueblo singo- ro de los presuntos criminales al psis donde acaba.ron 
lar, eran hombres de gran estatura, de complexion SUS dias. 
recia, de fisonomia agradable y de buen entendimien- No puede darse mayar sencillez en los manjares que. 
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~* 
la que usaban los antíguos guanches. La cebada tos- 
fada, 9 reducida á harina en un molinillo cle piedra 
puesto a mano en movimiento por medio de un hueso 
de cabra, era el alimento de que usaban como pan co- 
tidiano, y al cual llamaban gofio 6 ahoren. Las arbe- 
jas y las habas, las semillas de la planta amagaute 
cocidas en leche y las raioes del helecho bien cocidas, 
eran las que sustituian á la cebada en los puntos don- 
de esta planta no se conocia. Los hongos, los madro- 
nas, las moras de zarza, los dátiles, támaras, piñas y 
palmitos constituian sus frutos. Entre ellos obtenia la 
preferencia el mocan 6 yoya, semejante al garbanzo y 
que da.ba un jugo sumamente dulce, con el cual ha- 
cian una especie de arrope, poni6ndolo á cocer con un 
poco de agua, despues de macerado, hasta que adqui- 
ria la debida consistencia. 

Cortos eran, como se ve, en los primeros tiempos 
los frutos de la tierra; pero en cambio tenían tal copia 
àe ganados que sustituian con ventaja á la alimenta- 
cion frugal de los canarios. Fuerteventura sola tenía 
al llegar los aventureros de Bethencourt mas de 60,000 
cabras, tan gordas, que segun los narradores de aque- 
lla espedicion, daban de sí hasta 30 libras de sebo por 
cabeza. Su carne cocida en leche 6 asada con mante- 
ca, era el alimentd principal de 10s isleñne; no la eala- 
ban, la curaban suspendiéndola al aire 6 esponiéndo- 
la al humo de sus hogares, y asi la conservaban. 

Sus comidas se componian, además de la carne, de 
laoho y de sebo de las cabras, quo hacia las vooos do 

pan; tambien comian la carne de perrillos castrados, 
y por último, el gofio amasado, con sal y agua, con 
manteca ú.con miel de palma 6 de mocanes. Nada de 
sal-en-la* carne, nada que le hikiera perder sn sabor 
espe~,ial:~los canarios estaban persuadidos de que na 
tom+dola algo cruda, lo perdis; y cou el sabor la sus- 
tancia. Algunos de los escritores á que nos hemos re- 
ferido, cuentan maravillas respecto á las facultades 
digestivas de los isleños. Duret, en la narracion de su 
viaje á Lima, asegura que cada guanche se solia to- 
mar en una sola comida un cabritilla y 20 conejos, y 
que la de una familia algo numerosa se componia de 
tres 6 cuatro ovejas gordas, y bien asadas. ’ 

Estos banquetes teriian por mesa la misma tierra: 
el césped servia de mantel, y respecto Q la vajilla, 
solo se conocia una cuchara que la formaban cogien- 
do raices de malvas, y despues de limpias las ma- 
chacaban hasta que los filamentos quedaban desuni- 
dos; una vez secos, formaban con ellos unos hisopillos 
que metian en la leche 6 caldo, .y empapados en 
ella los chupaban, consiguiendo el resultado apete- 
cido. 

Sus bebidas se reducian al agua pura y fresca, 
observando ta! régimen con ella, que jamás la bebian 
hasta media hora despues de haber comido caliente 
para no maltratar la dentadura. Por escepcion se 
aprovechaban del jugo de las palmas para hacer de él 
una bebida fermentada que solian convertir en vina- 
gre: los bosques de palmas les brindaban largamente 
con esta especie de bebida, pues de cada árbol podia 
estraerse hasta unt% barrica, pero ~0 eat,aba su ~80 ge- 

neralizado, así como tampoco lo estaba el de otro li- 
cor espirituoso sacado de una fruta silvestre parecida 

á las cerezas y cuyo nombre no se ha conservado: el 
a&a fu8 siempre la bebida predilecta. 

La misma sencillez que en sus comidas usaban en 
el vestir. No conociendo el arte de hilar y tejer la lana 
que les proplwionaban sus ganados, todas sus vesti- 
duras se oomponiau de pieleE, juncos y hojas de pal- 
ma, en cuya confeccion entraba por II; escasa parte 
el ingénio de cada uno de los habitantes y la costum- 
bre especial de cada pueblo 6 isla. 

Lanzarote era el punto en que se notaba mayor 
sencillez; los hombres usaban de una capilla de pieles 
de cabra que les cubria desde la espalda á la rodilla. 
Esta era la única prenda de vestir entre los varones; 
pero las mujeres, vergonzosas y modestas por estre- 
mo, usaban unas ropas talares de la misma materia 
que las cubrian todo el cuerpo, y en las cuales queda- 
ban encerradas como en un estuche. 

En Fuerteventura se notaba mas esmero: los hom- 
bres usaban de unos tamoreos 6 casaquillas cortas, he- 
chas de piel de cabra y cosidas--con correas sutiles for- 
madas de nérvios de animales ; cubrianse la cabeza 
con una especie de bonete, tambiende pieles, guarne- 
e-ido de plumas, y calzaban las piernas con unas á ma- 
nera de botas que les llegaban hasta el tobillo, dejan- a 
do 61 pi8 dennudo. En lan mujeres habia mas refina- i 

miento; sus sacos 6 gabanes se componian de tiras de 6 
piel teñidas de diversos colores; calzaban con una es- i 
pecie de abarcas hechas de suela, á que daban el nom- i 
bre de mcwo, -y por último, tres plumas colocadas B 1 
un lado de la frente á manera’de piocha 6 airon tiom- E 
pletabau el traje de las bellas guauchinesas. t 

Los gomeros usaban de los mismos tamarcos que i 
les cubrian.desde el pescuezo hasta media pierna; pero i 
estos isleños solian teñirlos de encarnado 6 azu!, em- E 
pleando para ello la raiz del arbol tabinaste y,el jugo o 
de la yerba llamada pastel. Las gomeras vestianunas d 
como basquiñas de las dichas. pieles, y adornaban sus i 
cabezas con tocas de pellicos muy suaves que les caian i 
sobre los hombros; el calzado se componia, de piel de ; 
puerco. 

En la isla del Hierro y en la Palma se notaba poca $ 
diferencia. Los hombrns vestian unas pepùéñas chu- ’ 
pias sin mangas y unos gabanes 6 capotillos’compues- 
tos de tres pieles de oveja, cuya lana caia hacia aden- 
tro en invierno y hacia afuera en el verano, cubrién- 
doles desde el, pescuezo, donde le sujetaban, hasta el 
muslo; este es el tamarco, usado en las demas islas. 
Las mujeres cosian sus manteletas y ‘calzados con es- 
pecial primor. 

De esto 4 lo que estaba en uso en Canarias y Tene- 
rife habia una gran.distancia: en estas islas podia de- 

cirse que habia un verdadero lujo. En -la primera de 
ellas lucian 10s hombres ropillas 6 toneletes de 
hojas de palma y juncos tegidos con industria y ajus- 
tados al cuerpo sin esceder de la rodilla; tamarcos 6 
casaquillas de pieles, labrados admirablemente y te- 
ñidos de diversos col0res; monteras hechas ‘con pieles 
de cabritillas arrancadas sín romperlas y cuyas garras 
caian unas sobre las orejas y otras se afianzaban al 
GUdlUj úlLimauwuLa, el uutiu se pin2dba haciendo dife- 
rentes dibujos y figuras: tal era el traje de los hom- 
bres. Las mujeres llevaban unos refajos que les CU- 
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JOS y agujas de pescado 6 puas de palma; madejas de 
correas sutiles y ovillos de ndrvios de animales para 
coser las ropas; bolsas de cuero de gamuza, y mochilas 
y espuertas de hojas de palma, estos eran los objetos 
mas necesarios de la vida. Sus camas se componian de 
paja y heLecho con sabanas de pieles; teman biombos 
de caña tejidos con primor; sillas y taburetes de pie- 
dra lisa cubiertos de pieles, y hachas de tea fina para 
alumbrarse por las noches. 

El pastoreo y la labranza eran sus Únicas fuentes 
de riqueza. Los nobles y plebeyos, los grandes y los 
pequeños, los mismos reyes y próceres de los diversos 
Estados vivian de estas mismas ocupaciones; la falta 
de animales propios para la labranza hacia esta mas 
dificultosa; en vez de arado se servian de un garrote 
de seis palmos, armado en su estremo inferior de una 
asta de cabra, con el que abrian un pequen0 surco 
destinado S recibir la semilla de mano de las mujeres; 
estas mismas sogaban las espigas cuando llegaban á 
sazon, las trillaban con los pies y aventaban la paja 
con las manos, oonducicndo dcepuos la cosecha á los 
silos y cuevas mas enjutas. 

El pastoreo era ejercido por los canarios de una 
manera digna de los héroes de Virgilio. Eran tan es- 
pertos en esta ocupacion que estirpaban toda clase 
de yerbas nocivas de entre las saludables, acerta- 
ban de la primera ojeada el número fijo de cabras de 
una manada, y distinguian entre mil ovejas paridas‘ 
cual era la cris de cada una. Las flautas de cana y 
las panderetas de drago formadas de pieles, á cuyo son 
cantaban los guanches sus amores, sus celos, sus au- 
sencias y las hazañas de sus predecesores, les servian 
para hacer mas amena-su vida pastoril. 

La pesca, tan abundante en las costas canarias, 
era uno de los mas poderosos auxiliares de la agricul- 
tura y la ganaderia. Aunque los isleños no teman la 
mas ligera idca del arte de la navegacion JI no cono- 
cian el arte de construir y manejar siquiera la mas 
pequeña canoa, se habian dado diferentes métodos para 
pescar. Cuatro eran los puestos en practica: el prime- 
ro consistia en arrojarse á nado al mar llevando unos 
en la mano una tea encendida, y acudiendo los peces 
al reflejo, hastala superficie, dábanles otros la muerte 
por medio do largos poloa: cl ~ogundo era la pesca con 
red y se hacia de esta manera. Cuando se divisaban 
algunas bandadas de sardinas, lenguas 6 chicharos á 
flor de agua, se echaban inmediatamente á nado 
hombres y mujereg carcabau la tropa por la parte de 
afuera, y azotando con varas el mar, la perse- 
guian hasta la orilla; aqnf se hallaban tendidas varias 
redes, tegidas de juncos y guarnecidas de piedras por 
las cstremidades, y recogi6ndolas con prontitud que- 
daba hecha la redada. 

El tercero de los métodos seguidos era el que se 
llamaba de embarbascar; en las rias y grandes charcos 
quedaban, como hoy, despues de la marea, no pocospc- 
ces estancados; los naturales recurrian al uso de la 
leche de euforbio 6 oardon, y arrojandola en aquellos 
parajes quedaban los peces tan aturdidos que se po- 
dian coger Con la mano de la superficie de las 
aguas. 

El cuarto y último de los sistemas á que nos he 

mos referido era el de la pesca por medio del an.- 
zuelo, que se ejercia casi esclusivamente en Tenerife, 
y cuyo objeto se fabricaba con pedacitos de asta de 
cabra. 

No se crea que d pesar de la infancia en que allf 
se hallaba la civilizaciuu eran las asclusivas estas in- 
dustrias. Habia albañiles que entendian enla construc- 
cion de casas y apertura de cuevas ; tintoreros de 
pieles y juncos que hacian sus tintes con tierras, cás- 
caras y rafces de árboles 6 con el jugo de las yerbas 
y las fiares; zurradores que adobaban los cueros; este- 
reros que fabricaban esteras de palma, biombos de 
caña y sogas de junco; alfareros que hacian ganigas 
y cazuelas de barro; pintores que ejercian su rudimen- 
taria profesion sobre piedras bruñidas, trazando gro- 
seras figuras con almagre, gis, ocre y otras tierras de 
color; carniceros y verdugos, cuyos oficios eran repu- 
tados por tan viles que no se les permitia entrar en 
las habitaciones, y por ultimo, los indivfduos pertene- 
cientes á l.as que en cierto modo podrian llamarse pro- 
fesiones elevadas, talea cnmn lnn hantiza.dorw,, 10s 
sacerdotes, los guaires 6 consejeros de los reyes. 

Los isleños eran estremadamente inclinados á 10s 
juegos y regocijos públicos: las fiestas anuales del 
Be$esmnn, que era la Qpoca del estfo en que hacian la 
recoleccion de sus granos, las de las Córtes generales 
y las de la jura y coronacion de sus nuevos reyes eran 
Iaa mas espl8ndidas. Si se estaba en guerra cesaba todo 
acto de hostilidad entre unos y otros Estados, se abria. 
el comercio entre las provincias limitrofes, y comenza- 
ban los juegos y convites cuyos gastos costeaban los 
reyes con amplia generosidad. Músicas, bailes, luchas, 
saltos, carreras, tirar piedras, levantar pesos, trepar y 
ejecutar otras acciones de agilidad, valor y fuerza, 
tales eran las fiestas de los canarios. 

((Dos cosas, dice Francisco deGomara, andan por el 
mundo que han ennoblecido B estas islas : los pájaros 
canarios, tan estimados por su canto, y el canario, 
baile gentil y artificioso.» Es en efecto este baile 
uno de los célebres y airosos y en un tiempo es- 
tuvo muy en boga. Consistia en cuatro compases que 
se bailaban en un tono vivo, alegre y lleno de espre- 
sion, acompaííado el son c6n violentos y cortos movi- 
mionton que formaban una especie de saltarelo. Acom- 
pañaban este baile con tamborcillos y flautasde caña, 
y cuando carecian de estos instrumentos, los canarios 
que tienen pocos rivales en esto de imitar los sonidos, 
sacaban de manos y boca una mGsica cuyo comp& -y 
armonía no dejaban nada que desear. 

Habia tambien otro baile menosalegre que se usaba 
especialmente en la isla del Hierro y que consistia en 
una especie de contradanza: disponíause los que toma- 
ban parte en ella en dos lineas paralelas, y cogidos 
todos de las manos entonaban una endecha lbgubre y 
patética à cuyo comp& movianse las dos lineas, una 
hacia adelante y otra hacia atrás, dando todos gran- 
des saltos. Aquellas endechas trataban de amores é in-: 
fortunios, y era tal el ingdnio que en eIlas resplandecia, 
que movian B compasion. En ellas se encontraban no 
solo las historias ciertas 6 fingidas de los simplesguan- 
ches, sino las de SUS reyes y príncipes y de su propia 
patria, historias que fr falta de otro medio de trasmitir- 
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se á Ia posteridad, pasaban de boca en boca hasta que 
se estinguieron con la,raza. 

Todo era en ella notable, poético y grandioso. 
Grandes atletas y consumados luchadores, los ejerci- 
cios de fuerza á que eran tan inclinados, ofrecian un 
espcof~culo digno de los pueblos de la Grcck. Para, 
prepararse B la lucha se untaban con grasa de anima- 
ies y jugos de yerbas á fin de dar flexibilidad á sus 
miembros, y se abrazaban al tronco de un árbol para 
fortale9erlos con la tension. 

Una vez preparados y obtenida la licencia de los 
guaires 6 consejeros de guerra que necesitaba la con- 
firmacion del faican, salian los atletas á la palestra 
acompañados de sus amigos y parientes. Un terraplen 
levantado como una vara del suelo, era el sitio desti- 
nado á, la lucha y alrededor del cual se colocaban los 
espectadores. A uno y otro lado del terraplen halla- 
banse dos piedras llanas, de media vara de~ancho, don- 
de debian colocarse los contendientes para sostener el 
combate sin mover de ellas los piés. Armados de un 
largo palo que terminaba en porra, de tres guijarros 
redondos y lisos y de algunas rajas de afilado pedernal, 
colocábanse sobre los pedestales y empezaba el comba- 
te arrojándose las piedras cuyo golpe evitaban los con- 
tendientes hurtando el cuerpo, ejercicio en que los ca- 
narios llegaron á alcanzar una merecida fama. Al tiro 
de las piedras sucedia la lucha con el palo y pederna- 
les: los combatientes se acercaban, los golpos se suce- 
gian unos á otros par$ndolos con mayor 6 menor ha- 
bilidad, hasta que heridos 6 cansados, el presidente po - 
nia fin á la contienda, declarándolos hombres vale- 
rosos. 

En los ejercicios del salto, de trepar y levantar pese 
no eran menos afamados los canarios. La generalidad 
de los isleños saltaban fácilmentepor oima de una vara 
levantada en alto por los guanches de mayor esta- 
tura: aslmmmo hacian gala y espectaculo de subir á 
los sitios mas peligrosos y fijar maderos sobre las cum- 
bres mas inaccesibles; por último, .en todas las islas y 
especialmente en Tenerife, era tal la agilidad de sus 
habitantes, que jamás hubo precipicio ni barranco por 
profundo que fuese, que pudiera impedirles alcanzar 
una cabra por lijera que corriese entre los despeiiade- 
ros. Apoyados sobre sus lanzas de nueve piés de lar- 
go, saltaban de peña en peña y de precipicio en pre- 
cipicio, con tal soltura y habilidad, que segun testi- 
monio de un viajero de los primeros tiempos de la con. 
quistta, causaba horror el verlos. No es de admira- que 
esto sucediera, pues teniendo sus habitaciones en pun- 
tos considerados hoy como inaccesibles, debian habi- 
tuarse á estos ejercicios. 

Hemos dado UPÉ minuoiosa idoa do la vida, U,YOEI 
y costumbres de los guanches considerados individual- 
mente, y aun nos queda por esponer todo lo relativo á 
su estado socia’, idioma, religion, leyes y forma de 
gobierno; pero esto será objeto de otro oapltulo . 

CAPITULO VI. 
Religion, lengua y forma de gobierno de 108 guanohas. 

Si notable aparece el pueblo guanche á nuestros 
ojos por la sencillez de su vida y la originalidad de sus 

ostumbres, no se presenta menos al mirarlo bajo el 
specto de su religion, su idioma, y todo lo que cons- 
ituia su estado politiko y social. ’ 

Privados de todo trato y eomunicacion con las na- 
iones del antiguo continente, perdida toda. idea se- 
;ura aoeroa do EU origen, ce sorpronáonto que los 
lijas del archipiélago tuviesen una idea tan elevada 
le la Divinidad, que apenas conociesen la idolatria. 
Vo parece sino que aquellos pueblos salvados de la 
:atástrofe del diluvio universal sobre la cima de los 
nontes de la antígua Atlautida, habian conservado 
:asi en su integridad las ideas religiosas de las prime- 
‘as edades de la tierra; no parece sino que aquellos. 
nombres esceptuados por la pureza de sus costumbres 
le1 gran castigo que trajo sobre las gentes antidilu- 
vianas la corrupcion y el vicio, habian quedado alli 
adorando al Señor sobre sus toscos altares, sobre las 
cimas empinadas de los montes, sobre las quebraduras 
de sus enhiestas rocas. 

En casi todas las islas, y especialmente en Tene- 
rife, RP. hallaron puras las ideas en órden á la ciencia 
divina: la adoraban en espíritu y nó groseramente, 
atribuyéndola todas las cualidades que las verdades 
reveladas nos han dado á conocer. Reconocian que 
todas las criaturas debian la existencia a un Sér TO- 
dopoderoso y eterno, á quien invocaban en sus cala- 
midades, cuya misericordia imploraban por medio de 
tiernas ceremonias, y al cual daban los nombres de 
Conservador del muuclu (Bo’lyccaya ;u&&), Gran Se: 
ñor (Admramanj y Sublime (Bchas%nanac). 

Igualmente tenian una idea del infierno, si no tan 
clarasy tan perfecta como la de la Divinidad, no por eso 
menos real. Para ellos el infierno existia en el entro 

% del pico de Teide y en sus simas y cavernas; en e lOS 
torbellinos de fuego y lava que lanzaba, se agitaba el 
principio del mal, el génio de sus desgracias, á que 
daban el nombre de Guayola; pero este genio, este 
principio por el cual juraban solemnemente y del que 
tenian un concepto tan espantoso como los fenómenos 
que le atribuian, ‘le creian subordinado á la Divinidad 
pura y sublime, cuyo poder imploraban en todas SUS 
adversidades. 

Otro tanto, si no mas, podemos decir de Gran Ga- 
naris, Allí, como en Tenerife, se adoraba al MV SU- 
premo, conservador del mundo, al cual llamaban AZ- 
corac; rendianle culto en las cumbres de los riscos y 
en pequeños adoratorios, algunos de los cuales eran 
uuntuosos y estaban servidos por virgonos vestales 
que hacian una vida de recogimiento y que se desig- 
naban con el nombre de Maguadas 6 Harimaguadas . 
El mas reputado de estos templos era el abierto en las 
concavidades .de un penasco sito en el tarranw do 
Valeron. 

Entrabase en él por un arco elevado que comuni- 
caba con un gran salon, 6 cuyos lados se hallaban dis- 
puestas las celdas con perfecta simetría y con venta- 
nas al esterior. Las monjas se sustentaban de limos- 
nas, se vestian de pieles mas largas y blancas que las 
de las demás mujeres, y se encargaban de la educa- 
cion de las hijas de los nobles, que permanecian allí 
hasta los veinte años, B cuya edad galian de él parx 
casarse. Un fai& 6 gran sacerdote era el encargado 
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de la ‘direcoion del santuario, donde todos los dias sz 
hacian libaciones de leche á la Divinidad en medio de: 
templo. 

Aquel recinto era un lugar sagrado, un refugie 
inviolable para 10s delicuentes que se amparaban dc 
61: de iguales preeminencias disfrutaban los santuarios 
de Tirma y Umiaya situados respectivamente en laS 
cercanias de Galdar y Telde. Por ellos juraban solem- 
nemente los habitantes de Canarias, y á ellos acudiar 
en sus mayores necesidades. e 

Cuando se detenian las lluvias 6 amagaba alguna 
calamidad pública, el faican determinaba hacer una 
procesion de rogativa: todo el pueblo acudia con pal- 
mas y varas en las manos, y precedido el concurso por 
las harimaguadas y el faican, se encaminaban todos 
á la cumbre. de,la montaña, donde quebraban gran 
número*& vago8 de leche 6 de manteca, bailaban el 
canario y entonaban tristes endechas. iQué es esta 
mas que un recuerdo tradicional de las prácticas del 
pueblo hebreo? Aquella peregrinacion, aquellas liba- 
‘ciones y ofrendas, aquellos bailes y cantares á la Di- 
vinidad sobre la cima de los montes y las pendientes 
de los valles; nos traen sin querer á la memoria las 
ceremonias enun todo semejantes verificadas por el 
pueblo rey al son de las arpas de David en las monta- 
Zas y en los valles de la tierra prometida, donde todo 
un pueblo elevaba á Dios sus cánticos de misericordia 
6 alabanza. 

Concluida la ceremonia deque hemos *dado idea, 
los canarios se dirigian en procesion al mar, y easti- 
gando la superficie de las aguas con las varas, levan- 
taba la multitud eI grito hasta los cielos. Algunos de 
ellos, $0’ su fanatismo 6 queriendo sacrificar su vida 
por el pueblo, se arrojaban desde los riscos al mar, con 
lo que Ia muchedumbré se retiraba fiando su esperan- 
za en el Todopoderoso. 

. En.Fuerteventura existiau iguales ideas, prácticas 
parecidas y adoratorios de piedra 6 efeguenes, donde 

, aquellos isleños sacrificaban al Criador una parte de la 
leche y manteca de sus ganados. Los templos RP. dife- 
renciaban de los de Gran Canaria en que eran de 
piedra, de figura redonda y con dos murallas con&n-* 
tricas. Habitabanlos mujeres consagradas á la vida 
contemplativa como en Gran Canaria, y se hicieron 
dos de ellas tan famosas, qne pasaron por dos grandes 
oraculos Cuya memoria fue reverenciada. Llamábase 
una de ellas Tamonante y vaticinaba lasrevoluciones 
polfticas de los reinos: la otra, llamada Tibabrin, .pro- 
fetizaba los sucesosfuturos, y ambas Begaron á. ejer- 
cer tal influencia, que se hicieron como directoras de 
.los pequeños templos y sujetaron al pueblo ignorante’ 

’ 6 la fe d% sus augurios. 
. En las demás islas guardaban las pr&cticas reli- 
giosas mas semejanza con las de Tenerife que con las 
de Canaria y Fuerteventura ; esto es, habia mayor 
.sencillez,, se carecia de templos, y era desconocido. el 
empleo de sacerdote y la vida monacal de las muje- 
res. En Tenerife se congregaban todos los habitantes 
en un valle cuando les Ocurria algun conflicto, con- 

-ducian á él sus rebaños, y separando de las madres 
las crias que au~ mamaban, levantaba el afligido 
pueblo sus sollozOs al.compás de los balidos de los ino- 

centes corderillOs, y perseveraban en esta rogativa 
hasta que el cielo les enviaba la deseada lluvia 6 ce- 
saba el conflicto causa de su congoja. Los de Lanza- 
rote, considerando las montañas como mas próximas 
al cielo, se subian á las cumbres para rendir su culto 
& Dios, y allí derramaban jarros de leche á manera de 
libacion ú ofrenda. Iguáles ideas y casi las mismas 
prácticas habia en las islas del Hierro y de la Palma; 
pero aqui habian sufrido algun estravlo que ha dado 
no poco que decir á ciertos historiadores. En Ia pri- 
mera de estas islas existia la creencia ‘de que la Divi- 
nidad bajaba desde el cielo ~5 colocarse sobre dos altos 
peñascos situados en el término de Bentayca: uno dé 
ellos, llamado Eraoran&aw , era el reverenciado por‘ 
los hombres como tal : el otro, conocido por el nombre 
de Moregblts, obtenia la preferencia de las mujeres. 
Por ellos juraban unos y otros, y cuando en elinxier- 
no se retrasaban las lluvias, toda la isla se dirigia en 
procesion B aquel lugar sagrado : hombres y mujeres 
se postraban alrededor de su piedra respectiva, y to- 
dos permanecian alli sin comer tres dias enteros, dan- 
do terribles voces en demanda de misericordia. Si esta 
rogativa n0 b astaba, el varon conceptuado por mas 
virtuoso se retiraba á la cueva de Asteheyta en el paia 
de Tamitunta, donde invocaba con fervor al Dios TO- 

; 
g 

dopod%roso, hasta que pasadas algunas horas fìngia 5 
que se le aparecia cierto cochino : volvia con $1 tran- j i 
quilo bajo su tamarco, y presentándolo al pueblo, este f 
lo aclamaba su Aranfaiáo, es decir, su interlocutor i 
para con Dios. El intercesor y portador quedaban pre- E 
sos hasta que los campos se hallaban bien regados. i 

Dios, Q quien los de la isla de Palma llamaban i 
Aaora, y el cual, habitando en los cielos ponia desde B 
allí en accion toda la máquina del universo, era ado- ; 
rado por aquellos habitantes en las cimas de unas f 
grandes pirámides de piedra, levantadas en cada uno 
de los ‘doce reinos en que se dividia la isla. Congrega-: 

d 

banse 10s palmeses en derredor de ellas todos los dias 
i 

solemnes, y se entregaban 6 sus prácticas religiOsas; 
! 

lue connintian’ en bailes, míísicas y ej&r.icios de agi- 
; 

.idad y fuerza en las épocas en que no les amenazaba 
F 

ringuna.calamidad, en prácticas mas adecuadas cuan- 
2 

lo sentian la escasez de agua y de cosechas. 
Una escepcion singular habia en aquel género de 

nonumentos. Era el que tenia carácter de tal en el 
señorío de Aced, donde se levantaba un peñasco de 
:ien brazas entre dos arroyos. Llamábanle Idafe, y 
:reian que si llegaba á caer causaria la ruina del país: 
le aquí proviene que los acereiids creyesen que ,debian 
Ifrece& ciertos sacrifiei.os para evitar esta catástrofe, 
r en efecto le consagraban cuantas asaduras de ani- 
nales se mataban. 

Esto,* como”hemos indicado mas arriba; ha bastado 
á algunos eskritores para calificar. de idólatras á los 
:anarios.todos, y ~.aun ha habido quien ha ‘supuesto. 
yue no habia menos de ocho especies de idolatrfá en 
as islas: por la esposicion breve y sucinta que .hemos 
lecho de las ideas’ religiosas de sus habitan&, podrá 
renirse en conOcimientO’ de la equivocaciou que en 
!sto se comete. Bontier y Leverrier, historiadores de 
a esp%dicion de Juan de Bethencourt y que en su ca- 
idád de capellanes. de los espedicionarios consigna- _ 
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ron en su CongGete des Canaries todas las practicas 
religiosas de los isleños, no dicen una palabra respec- 
to al culto tributado al sol, la luna y las estrellas, de 
que habló ‘un viajero inglds al tocar alli por breves 
horas de paso para América; y por lo que hace á las 
formas con que se adoraba a la Divinidad en las islas 
del Hierro y de la Palma, no vemos alli ni siqúiera 
un principio de idolatria, tal como esta se ha practi- 

.cado en todos los pueblos donde estuvo en USO. Lo .que 
vemos desarrollado en Canarias bajo formas mas 6 
menos’toscas, formas que estaban en consonancia con 
la manera de ser de aquellos ‘habitantes, es una idea 
pura de la-Divinidad, unas prácticas religiosas, que si 
alguna comparacion ofrecen con las de los demas pue- 
blos, solo se encontrará en la’religion de Abraham. 
,@evela esto algo de su origen? $‘uede ser un indicio 
para tener por un tanto probable la idea que apunta, 
aunque ligeramente, el sensato y erudito Viera? de 
que los canarios pueden traer su orígen y su nombre 
de los antiguos cananeos? Nosotros no nos atrevere- 
mos 6 tanto; pues si es difícil hallar estas analogias 
en pueblos, acerca de los cuales se ha escrito tanto 
desde los tiempos mas remotos,-mucho mas debe serlo 
tratándose de un pafs que ha permanecido siglos y si- 
glos enteramente olvidado. 

Perdida casi por completo la lengua del psis, poco 
es lo que respecto de un punto tan interesante pode- 
mos decir, y lo que puede suministrarnos sobre la 
analogía de lus isleiíoa con chrus puebíos. U’n eacrilor 
afirma que los dialectos de los antiguos canarios, no 
solo tenian afinidad entre si, sino con la lengua que 
se habla en las montañas de Marruecos, de SUS y de 
otras partes de la Berberia meridional; pero aunque lo 
primero sea exacto, lo segundo no.tiene demostracion. 
No importa que Galindo añada que en la misma Mau- 
ritania habia unas huertas que teman el nombre de 
Telde,.y que las voces de Also, ‘Ilfa, Tamosen, etc., 
eran comunes B isleííos y africanos:.esto no constituye 
una prueba convincente de que el idioma de los guan- 
ches fuese el africano 6 una derivãcion suya. Lo que 
si parece cierto es que en todas las islas se hablaba 
un idioma, que aunque tenia dialectos diferentes, 
puede considerarse como comun, El aceuto de los térmi- 
nos y de las voces es muy semejante; la mayor‘parte 
de sus dicciones empezaban con te, con che 6 con.gge, 
segun puede observarse fácilmente en los. nombres de 
muchas poblaciones y sitios que eonservan los que les 
dieron los naturales. . 

No tenemos por exageracion, ni creemos que deba 
admirar á nadie el hecho consignado por Nuñez de la 
Peña, de que los diferentes habitantes de las islas no 
lugrarou entenderse entre sí, cuando fueron conyoGa- 
dos’ á una reunion con los jefes españoles. Esto es na- 
tural que sucediese tratándose de gentes que habian 
permanecido incomunicadas por espacio, de siglos, en 
cuyo trascurso debió ,trasformarsa la lengua comun en 
dialectos diferentes. ASeria posible hoy mismo que 10s 
naturalen’de las monta.ñas de Cataluña, de Valencia y 
de Galicia, se entendieran con los de Castilla? Eviden- 
temente no, y sin’embargo, no es dudoS que estos 
dialectos emanan. todos de una lengua madre. En 
prueba de lo que decimos, ponemos por nota el breve 

catálogo de ias dicciones de aquel idioma que nos han 
trasmitido~algunos escritores (1). Ese Catálogo podra.’ 
servir tambien á las personas entendidas en filologfa, 
para estudiar la analogía que esa.lengua tiene con los. 
idiómas orientales. 

A pesar del apartau&utu en yut: vivian unus da 
otros isleños, la finica forma de gobierno que existia 
entre ellos era la forma monárquica:En las islas me- 
noTes imperaba un solo monarca, pero en las de gran 
estension se habian formado diferentes l%stados. J’uer-‘ 
teventura contenia dos reinos, separados entre sí por 
una gran muralla que corria de mar 6 mar, defendida 
por gran numero de fuertes, tan sólidos, que causaron 
la admiracion de los descubridores. Canarias y Lanza- 
rote contenian otros dos, Tenerife nueve y la Palma 
doce. Las usurpaciones de los pastos, los robos de ga- 
nados y los celos y resentimientos entre aquellos mo- 

(1) Dicciones de la lengua canaria. 
Almrac, Dina. 

Almagaron, Adoratorio. 
Amodagac, varas tostada3 y puntiaffndas. 
Arahormaoe, higo fresco. 

,Aramotanogue, cebada. 
Aridaman, cabra. 
Cariana, espuerta de junco. 
@migo, cazuela de barro. 
Guanarteme, rey. 
Guaire, consejero. 
Magado. garrote. 
Tanarenemen, nigo seco. 
Tahaxan, oveja. 
Tamaranona, carne frita. 
Tamarco, camisa de pieles. 
Taguazen, puerco. 

Lengua de Tenerife, 

Achaman, Dios. 
Achguayaxiraxi, Dios conservador. 
Achicanae, Dios exCelsO. 

Aohahurahan, Dios grande. 
Aohanó, año. 
Achicaxna, villano. 
Aohicuca,, hijo. 
Aehimencey, hidalga. 
Achico, camisa de pieles. 
Ahof, leche. 
Ahoren, harina de cebada tostada. 
Añepa, lanza de tea que preoedia al rey. 
Ataman, cielo. 
Axá, cabra. 
Banot, vara endurecida al fuego. 
Beãemen, elestío 6 Bpoca de la cosecha. 
Cancha, perro. 
Chacerguen, miel de mocan. 
Cichiciquizo, escudero. 
Guan, hombre. 
Ckinohtinerfe, natural de Tenerife. 
Guanigo, cazuela de barro cocido. 
Guañac, república. 
*uañobt, amparo. 
~~a~~gira~i, nnatnnedor del mundo. 
Guaycas, mangas. 
Guijon, navío. 
Hagichey, habas. 
Hars, oveja. 
Huirmas, botines ó medias. 
Magee, sol. 
Mencey, rey. 
Oohe, manteca. 
Quevechi, alteza. 
Sigoñe, capitan. 
Tabona, instrúmento cortante de pedernal. 
Tagoror, concejo ó ayuntamiento. 
Tano, cebada. 
Vaxo, momia ó cadáver embalsamado. 
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narcas, e?a lo que daba mi’irgen Q las guerras entre 
los Estados colindantes, guerras que se veian aumen- 

t&a,s por las conmociones interiores á que daban lu- 
g;ar las pretensiones ála corona 6 las revoluciones de 
los vasallos mal contentos. 

El rey era el primer magistrado y el jefe del ejér- 
cito cuando salia á campaña. Para administrar recta- 
mente la justicia, el rey se hacia acompañar del tagoror 
6 tribunal de justicia, compuesfo en unas partes de 

stooa, eu otras de seis consejeros. Sentado en medio de 
ellos y sobre bancos de piedra en una esplanada inme- 
diata Lb la residencia real, daba el monarca audiencia, 
oia las quejas y litigios, y pronunciaba las sentencias 
despues de oir á los miembros del tribunal’. El reo pre- 
senciaba el juicio, y cuando la naturaleza del delito 
hacia necesario el castigo personal,’ mandaba el rey 
que se tendiese en el suelo y que el verdugo le diese 
el número de pàlos A que era sentenciado, debiendo 
ejecutarse con el cetro d cayado que era insignia de la 
dignidad real. 

Xercos, zapatos. 
Toya, fruta del mocan. 
Trichen, trigo. 
Puewzha, hija 

Lengua palmesa. 
Abora, Dios. 
Adexamen, sumergido. 
Adijirja, arroyo. 
Aganeye, brazo cortado. 
Aseró, lugar fuerte. 
Atinaviva, puerco. 
Azuguache, moreno. 
Haguayan, perro. 
Meqadiyu, ptxla~u cle dolu. 

Moca, Vara endurecida al fuego, instrumento de guerra. 
Tabercorade, agua buena. 
Tedote, monte. 
Teguevite, cabra. 
Tigotan, cielo. 
Vacuagare, desear la muerte. 
Xuesto, raíz de malvas. 
Yruene, diablu. 

Lengua de Fuerteventura y Lanzarote. 
Aho, leche. 
Altaha, hombre de valor. 
Efequenes, adoratorio. 
Guanipo, cazuela de barro. 
(iuanil, ganado salvaje. 
Guapil, sombrero. 
(jiofio, harina de cebada tostada. 
Horhuy, cuero. 
Maxo, zapato. 
Tafrique, cuchillo de piedra. 
Tabite, jarro pequeño. 

Tamarco; camisa de pieles. 
Tamosen, cebada. 
Tezezes, varas de acebuche. 
Tofio, cazuela con pico hácia fuera. 

Lenguas del Hierro y Gomera. 
Aculan, manteca. 
Achemen, leche. 
Aemon, agua. 
Agmamamen, chupndor. 

Banot, garrote de guerra. 
@gnigo, cazuela de barro. 
Haran, helecho. 
Aranfaybo, medianero. 
Jubaque, reses gordas. 
Gtuatativoa, convite. 
Tahuyan, basquiiia. 
Tamasaques, varas largas. 
Verdones, idem. 

De todos los reinos de Canarias en ninguno era;n, 
las leyes mas benignas qne en los de Tenerife. Nunca, 
existió allí la pena de muerte: el homicida era con, 
denado A ser desterrado perp6tuamente 6 á limpiar 
las cabras de los reyes y magistrados, cosa que se, 
tenia por la mas degradinte y vergonzosa: cuando se, 
aplicaba á un delincuente la pena de palos, el rey 
mandaba que inmediatamente se curasen las heridas 
6 contusiones del penado, haciendo emplear èn ello 
el mayor desvelo; pero en los demás reinos no sucedia 
lo mismo1 

El homicio era castigado en Fuerteventura con la 
pena de muerte: el delincuente era llevado por el ver- 
dugo á la orilla del mar; le hacia sentarse sobre una 
piedra larga y ancha y le deseargiba sobre la cabeza 
otra piedra redonda y tan pesada que le dejaba el crá- 
neo hecho pedazos. LOS althas 6 hombres valerosos te- 
n.ian, sin embargo, cierto privilegio: si el homicida 
habia entrado por la puerta de la habitacion á desafiar 
al muerto y le habia quitad6 la vida en buena lid, que- 
daba absuelto; pero si habia habido alevosía, si para 
entrar en la casa del enemigo habia escalado el techo 
6 abierto brecha en la pared, el altha perdia todos sus 
fueros y era condenado á muerte como cualquier otro 
ciudadano. Esto ora autorizar el duelo eu foda regla, 
cualesquiera que fuesen sus consecuencias. 

En la isla del Hierro, las penas no eran menos ri- 
Forosas: el homicidio se castigaba tambien con la pe- 
na de muerte: el ladron perdia un ojo por 61 primer 
robo, y por el segundo el que le restaba. Igual 15 ma- 
yor severidad habia en Canarias, pues allf existia en 
todo su vigor la pena del talion, esto es, ojo por ojo, 
diente por diente, y quebradura por quebradura. Las 
cárceles y verdugos eran numerosos. 

Una singularidad digna de notarse ofrecia la isla 
de Palma: lejos de considerarse allf el robo como un 
crimen, se reputaba como mas h8bil y valeros6 al que 
robaba mas gsnadb; pero lo que merece especial men7 
cion es el respeto con que las leyes hacian que se mi- 
rase al sexo delicado. Con arreglo á aquellas leyes, 
cuando un hombre encontraba á una mujer en cnal- 
quier camino 6 paraje- solitario, no podia hablarla ni 
aun mirarla de hito en hito sin que ella le otorgase de 
antemano cualquiera de estas dos facultades, siendo eu 
obligacion separarse del camino hasta que hubiere 
pasado la mujer. Toda infraccion de estas leyes, toda 
palabra equivoca que el hombre dirigiese c1 la mujer 
despues de facultado para hablarla, era castigada con 
penas duras, y los magistrados las aplicaban de un 
modo inexorable. 

El matrimonio era una institucion social entre los 
canarios; pero en esto habia ideas bastante estrañas. 
Lejos de existir la poligamia, como en casi todos los 
pueblos bárbaros, paréce que en algunas de estas islas 
estaba en uso la poliandria. Bontier y ‘Le Verrier, cro- 
nistas de la espedicion de Bethencourt, afirman que 
en la isla de Lanzarote las mujeres estaban por lo re- 
gular casadas con tres hombres; otro escritor afirma 
que esa costumbre exiska tambien en Gran Canaria; 
pero hay quienes lo niegan, y por 10 que hace á las de- 
más partes del archipiélago, parece cosa cierta que I aunque disoluble, era único el matrimonio. Esto no 
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quita, sin embargo, que en la de Lanzarote, por ejem- 
plo, hubiese la costumbre do ofrooer 6 108 eetranjeros 
el lecho de la propia mujer, costumbre á que no se 
negó el mismo rey Zonzamas al arribar á aquella 
tierra el vizcaino Martin Ruiz de Avendaiío, como ve- 
remos al tratar de los acontecimientos históricos. 

Las doncellas perr%anecian reclinadas por espacio 
de treinta dias regalándose con leche, gofio y Carne5 á 
fin de presentarse gordas y lucidas al tálamo nupcial; 
si el novio la encontraba flaca la repudiaba como in- 
hábil 6 incapaz de concebir hijos robustos; el fuicar, 6 
gran sacerdote y el g%ar%ateme 6 rey tenia el derecho 
de primicias. 

No conocemos nada relativo á las ceremonias ma- 
trimoniales; el contrato quedaba hecho con obtener el 
consentimiento de los padres de la novia y regalarles 
una cantidad de cabezas de ganado arreglada á las 
riquezas del novio. Esta misma facilidad existia para 
disolver el matrimonio: las cónyuges teman el derecho 
de separarse amigablemente y de casarse despues con 
otra persona sin mas pena que la de considerarse ile- 
gítimos los hijos procreados durante el primer matri- 
monio. En Tenerife, pueblo donde era mayor lapureza 
de costumbes, parece que no existia esta ley de repu- 
dio -f quo 01 mchtrimonio ora único é indisoluble. 

La nobleza no era desconocida entre, aquellas po- 
bres gentes. Aquellos que descendian de las casas rei- 
nantes eran nobles; los que poseian grandes tierras y 
ganados formaban como una segunda aristocrsrcia; por 
tzltimo, los que ocupaban una condìcion inferior cons- 
tituian el estado llano y la plebe. «Al principio del 
mundo, decian los guanches á ‘:sus hijos, formó Dios 
cierto número de hombres y mujeres, á los cuales re- 
partió todo el ganado necesario para SU sustento. Des- 
pues, habiendo tomado la determinacion de criar mas 
gente, como á esta no le diese ganado y ella se le pi- 
diese, le dijo el Criador: servid á, los otros y ellos OS 
darán de comer. De aquí se derivaron todos los villa- 
nos que servian á los nobles.» 

La nobleza tenia ciertos privilegios y se reconocia 
por signos esteriores. El hidalgo se distinguia de 10s 
demás por llevar la barba larga y el cabello redondo 
hasta las orejas. Tambien se sujetaba su investidura á 
una ceremonia publica. 

Convocado el pueblo bajo la presidencia del faka@, 
presentaban al recipiendario, que habia de ser rico y 
descendiente de nobles, llevando el cabello tendido 
por la espalda. Llegado 6 la prcscnoia del gran sacer- 

dote, este se dirigia á la asamblea y le decia+en VOZ 
alta: “. 

aYo os conjuro á todos en el eterno nombre de Alco- 
rac (Dios) que declareis si habeis visto á N. hijo de N. 
entrar en corral á ordeñar 6 matar cabras, si sabeisque 
haya preparado lacomida, si ha entrado á hacer robos 
en tiempo de paz, y si ha sido descortés 6 malhablado, 
especialmente con alguna mujer.» 

Cuando el concurso respondia negativamente, el 
faican le cortaba el cabello por mas abajo de las orejas, 
le entregaba el naagado 6 lanza con que debia servir á 
su soberano, y tomaba asiento entre los nobles; pero 
si habia testigo que probase siel pretendiente habia in- 
currido en alguno de los hechos que constituian el jui- 

cio, el faioan le cortaba todo el cabello, dejándole vi- 
llano é imposibilitado de aspirar nunca á. IX no- 

bleza. 
El rey, como hemos dicho mas arriba, era el cau- 

dillo de los ejércitos. El debia ser el primer hombre 
valeroso, y como esta condicion era natural entre los 
guanches, no le era difícil portarse como tal. Cada uno 
de los reyes tenía un conseje de hombres valerosos, 
que enunas partes eran seis, en otras mas 6 menos, los 
cuales se llamaban gzcaires, constituian el saOw, y ha- 
cian-las veces de generales: los sigoñes 6 capitanes 
mandaban los pequeños cuerpos de tropa. . 

Aunque los-isleños no tenian un gran conocimien- 
to de la guerra, desplegaban en ella cierta habilidad. 
Sabian elegir puestos ventajosos, ganar las alturas, 
gargantas y desfiladeros, y disponer estratagemas y 
emboscadas. Rudos en el combate, fuertes enla adver- 
sidad y amantes de su patria y su familia, aquellos 
hombres privados de las ventajas de la disciplina y da 
las armas de fuego opusieron una terrible resistencia 
Q los conquistadores J emularon en rasgos de heroismo 
B los mas celebrados de Grecia y Roma. El pueblo con- 
servó por mucho tiempo en sus cantares la memoria 
de aquellos grandes héroes que veremos figurar mas 
adelante, ya cn la parto quo do EIUO antiguos guerras 

conocemos, ya en su oposicion á los conquistadores. 
Todos los soldados isleños salian casi desnudos á la 

campaña y ungido el cuerpo con el jugo de ciertas 
plantas mezcladas con sebo. Rodeábanse el tamarco al 
brazo izquierdo, haciendo de él una defensa para parar 
los golpes, 6 embrazaban una especie de rodela de ma- 
dera, generalmente de drago. Sus armas eran los 
tezezes, bastones de tres varas de largo que manejaban 
con sin igual destreza; los magados, palos gruesos con 
dos grandes bolas en los estremos, armadas por lo ge- 
neral de pedernales afilados; las mocas, varas puntia- 
gudas y endurecidas al fuego; los banotes, especie de 
dardos fabricados de sabina 6 tea con dos pequeños 
globos al medio donde fijaban la mano y con ‘unas 
muesquecitas de trecho en trecho que se rompian con 
el golpe quedando dentro de la herida, y por último, la 
añepa 6 lanza de tea que solo usaban las personas rea- 
les. Como arma arrojadiza no conocian los canarios 
ni siquiera la flecha; en su lugar usaban de la piedra, 
que arrojaban con tal ímpetu y ligereza que hacia el 
efecto de una bala de fusil. Las mujeres acompañaban 
á los hombres en sus campañas, les suministraban 
viveres, retiraban sus cuerpos del oempo, 10s curaban, 

J hacian en caso de muerte las últimas obras de pie- 
aad. Desde el capitulo siguiente veremos su comporta- 
miento en las campañas. 

CAPITULO VII. 

Reinos de Canarias.-Sus vicisitr+des hasta la Bpoca de la conquista. 

Al hablar de la organizacion politica’del pueblo 
guanche hemos indicado muy ligeramente el número 
y divisiones de sus antiguos reinos. Las vicisitudes 
por que estos atravesaron en la ,época inmediata á la 
conquista, ofrecen cuadros singulares llenos de origi- 
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nalidad y animacion que vamos 6’ presentar al lector, 
seguros de que hallar& en ellos mucho que admirar. 

Comencemos por la isla de Lanzarote, la primera 
que se encuentra yendo de Europa y que en su estado 
actual de abandono y soledad no da á entender que en 
otros tiempos fuera teatro su árido suelo de grandes 
agitaciones. Hubo en efecto una epoca en que esta isla 
denominada como ya hemos visto de Y’¿tre-roy-gatra, 
estuvo bajo el imperio de ‘dos monarcas distintos. La 
muralla que la dividia en toda su longitud es una 
prueba evidente de esta separacion; perola memoria de 
lo acontecido en tan apartado período, se ha perdido 
por completo; y cuando. aportaron allf los primeros 
aventureros europeos, el rey Zonzamas ostentaba sobre 
su cabeza la corona de pieles esmaltada de conchas 
que:eraseñal de la soberanía y que acataban todos los 
habitantes de la’isla. ’ 

Corrian los años de 1377 cuando arribo á 1a isla, 
azotada de una furiosa tempestad, una embarcacion 
espafiola, mandada por el hidalgo vizcaino Mart,in 
Ruiz do Avendaño. Llevólo 01 rey B su palwio, le ob- 
-sequió con numerosos prescnt.ea , y queriendo poner 
colmo á la hospitalidad, le ofreció-su propio lecho y 
lascaricias de su bella esposa: Faina, pues tai era su 
nombre, no debió hallar gran repugnancia en acceder 
á los deseos de su monarca y seíior, toda vez que, sin 
escandalizar B un pueblo de costumbres libres en este 
punto, podia entregarse 5. un joven galan, de maneras 
distinguidas, y vestido con ropajes y at.avíOs prOpiOS 
para causar la ndmiracion de los islefios. Las conse- 
cuencias de todo esto fueron naturales: á los nueve 
meses’do su regreso á Espalla cl hidalgo vizcaino, di6 
Faina á luz una niíía, que recibió ‘el nombre de ICO, 
y á quien todos negaron en secreto el derecho B la su- 
cesion, r,epntándola por innoble y estranjera. 

Muerto Zotizamas, le sucedió su hijo primogdnito 
.Tiguafaya, 6 por otro nombre Timanfaya. Su reinado 
fu0 muy breve, ‘pues en 1393 arribó 5 su pequeño ES- 
‘taclo una escuadra de cinco buques, organizada en%e- 
villa, y derrotados los isleños;Timanfaya y su mujer 
fueron traidos á España como esclavos, con otras 170 
personas. Su hermane Guanareme, que SC habia des- 
posado con ICO, tambien hormana suya, ocupó el tro- 
no vaoanto, y .habiondo kllooido al POBO Comp&, lo 
sucedib su hijo, Guadarfia; pero su derecho de sucesion 
al trono le fu6 disputado por un partido poderoso. 

FundAbase este en la ilegit,imidad de ICO, Q ,quien 
ae reputaba hija del aventurero vizckno, y por tanto 
innoble. Semejantes disensiones amenazaban termi- 
nar con una guerra civil ; pero reunidos los nobles en 
consejo, se apelo á una determinacion que puso fin B 
la.contienda. 

ICO fu6 llamada ante el consejo y obligada S jus- 
* tificar la pureza de su sangre por medio de una prác- 

tica que hasta aquella @oca habia estado en uso en 
Europa, bajo el .titulo de jui& de Dios. La desvcntu- 

* rada reina debia ser encerrada en un aposento con 
tresmujeres vkllanas, y llenado este dc humo hasta pro- 
ducir la asfixia, si la reina sucumbia quedaba probada 
su vileza Fe1 ningun derecho de Guadarfia, pero si 
soportaba bien la prueba, quedaria como noble. 

La muerte de la pobre hija de Zonzamas era’segu- 

ra; pero por fortuna de e.lla y de su hijo, se le pre- 
sentd una FiejeciIla que, compadecida de su triste 
suerte, le recomendó para salir bien de aquel trance 
diffcil que llevara oculta una esponja cargada de 
agua y respirase contra ella. El consejo fu6 eficaz: 
sometida la reina á la prueba, mtal, sus tres iukkes 
compañeras sucumbieron, y ella*sali6salv’a: el pueblo. 
proclamd su inocencia4 hidalgufa, y la sacó en triun-’ 
fo, aclamando como rey á Guadarfia. ’ ’ 

Cuando cst.e pudo considerarse .ya libre y seguro 
en la posesion de su corona, fuC: cuando printiipiaron 
sus magrores desventuras. Los aventureros franceses, 
invadieron su reino con Bnimo’de .aposentarse en. BI: 
sus vasallos, lastimados por tale5 atropeNos,- y dudan- 
,do todavia de su legitimidad? SC revelaron varias ve- 
ces: sus desgracias fueron, en fin, tales,. que despnes 
de verse preso cuatro veces, tuvo que renunciar por 
completo & sus dominios, dejándolos en manos de los 
invasores, y abjurando su antigua religion, para re- 
cibir en la, pila del bautismo cl nombre de Luis. 

Así terminó la raza de los reyes do Lanzarote. Me- 
nos espuesta la isla de Fuerteventura k las incur- 
siones de los europeos, sus monarcas vivieron ignora-. 
dos de estos hasta que, llegando al!& Juan de Bethen- 
court, se encontraron frente 6.. frente’con 1.0s conquis- 
tad0re.s. E 

Hallábasc dividida la isla en dos grandes Estados : 
0 
i 

uno al Norte, que llevaba el nombre de IVJaxorata, y 
otro al Bur, denominado de Handia @sandía. El- tér- 
mino y separacion.de uno y otro lo formaba la célebre 
muralla de mas de cuatro leguas que corria de Este á, 
Oeste, fortificada por numerosos castillos. Este valla- 
dar indicaba las frecuentes guerras de uno y otro Es- 
tado, la profunda aversion con que recíprocamente se 
miraban,.y el natura.1 belicoso de aquellos habitantes. 

hsf era en efeS& : los conquistadores ha!laron alli 

ã 8 

un ejército de mas. de ‘4,000’ hombres adiestrados en E 
la guerra; pero la fortuna les, fu0 tan poco favorable, z 
que en breve tiempo quedaron sometidos á Juan de 

! 

Bethencourt, sin que haya quedado memoria mas que 
; 
; 

de loa reyes que á la sazon imperaban, llamado Guize 5 
el de Maxorata, y Ayoze el de Jnndía. Ambos abra- ’ 
zaron la rcligion cristiana ,’ recibiendo cl primero el 
zlotibro dc Luis, y cl ~ogundo. 01 do.hlfonso. 

La Gomera no formaba mas que un solo Estado, 
Cuando aportkon 5. ella las naves mandadas por don 
Fernando de Ormel, B fines del siglo XX, roinaba‘allf 
el prlnoipe Amala$uigue: púqole al principio resisten- 
cia, pero hechas kay paces, trocáronse obsequios y aga- 
sajos entre una y otra parte, ay el principe. con casi 
todos 10s nobles abrazaron el cristianismo’. Pero muer- 
to sin sucesion cl príncipe bmalahùigue, que habia 
recibido el nombre de Fernando, encendióse la guer- 
ra’entre los diferentes caudillos que pretendian la co- 
rona. Hallabase la isla dividida en cuatro cantones 
llamados de Mulagua, Agana, Ipalan y Orene, y sus 
respectivos jefes Fernando Aberbequeye, Fernando 
Alguabozegue, Pedro Auhagal y Meteguandope, los 
cuales se hicieron entre sí tau cruda guerra que agota- 
ron sus respectivas fuerzas. El país quedó tan devas- 
tado y escaso de hombres de guerra, que arribando á 
la sazon los ave&reros de Juan de Bethencourt se 
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hasta la altura de Tixarafe: tenia una numerosa po- 
blacion y estaba gobernado por el principe Atogma- 
toma. 

Y Cr~ztZo dl! Acerb.-Ocupaba el territorio de Cal- 
dera y era xuperior á todos: gobernado por el príncipe 
Tanausu, hombre de valor y pericia militar, fu6 el fil- 
timo que se rindid á las armas españolas. 

Esta estremacla division del territorio fué causa de 
grandes y contínuas guerras, no solo por las rivalida- 
des de Estado á Estado; sino porque habiendo entre 
los diferentes príncipes lazos de parentesco y amistad, 
la guerra se hizo á veces casi general en toda la 
isla. fh hahitantes conservaban memoria de ella; 
pero los escritores solo dan raion circunstanciada de 
la que medió entre Echentive y Mayantigo, soberanos 
de los Estados de Ahenguareme y Arídane. Los mo7 
tivos fueron fútiles: Echentive marchó á la cabeza de 
sus huestes y di6 á Mayantigo la batalla con éxito 
tan feliz, que herido el príncipe en un brazo y desor- 
denada su gente tuvo que retirarse. May antigo, vien- 
do que el brazo se le gaugrenaba, se lo cortó por su 
propia mano, y deseoso de restablecer el brillo de SUS 

armas, volvió á campaña á los pocos dias auxiliado de 
su hermano Azuguahe, que era un buen soldado, y 
desbarató de tal manera á Echentive, que le obligó á 
pedir la paz y d aceptar las condiciones que quiso im- 
poner. 

Algunctiempo despues hubo otro rompimiento me- 
morable entre Atogmatoma, príncipe de Hiscaguan y 
Tanausn, su sobrino, soberano del territorio de Ace- 
r6. Atogmatoma, á pesar del parentesco, quiso apode- 
rarse por sorpresa del territorio de Tanausu, y mar- 
ch6 sobre él con 200 hombres escogidos; pero el jóven, 
advertido de tamaña felonfa, apostó su gente en los 
desfiladeros; y cuando Atogmatoma llegó á. ellos en- 
oontró oorrndo el peso. Despues de un combate, en 
que Atogmatoma conoció la inutilidad de su empeño, 
se retiró este príncipe corrido de confusion y vergüen- 
za, sin que el ofendido sobrino tratase de tomar el 
desquite acabando con su gente y llevando la guerra 
fi aquel Estado. 

La tradicion refiere un suceso singular ocurrido á 
los prfncipes Tinisagua, Agaoencie y Bentacaire, que 
como hemos dicho, imperaban en el Estado de Tedãte. 
Los tres hermanos determinaron hacer sus bodas en 
el mismo dia, y habiendo salido á festejar su casa- 
miento al barranco que conserva el nombre de Aga- 
cencie, sobrevino una lluvia tan copiosa en las cum- 
bres de la sierra, que llegando de repente una gran 
avenida, arrebató cb cuantos formaban parte de la CO- 

mitiva de los principes. Agacenia y Tinisagua fueron 
arrebatados por las aguas y perecieron, pero Benta- 
caise tuvo la buena suerte de que le arrojaran contra 
un árbol, y agarrado á él pudo salvarse, quedando asf 
por finim soberano del Estado. 

Veamos la -situacion que ofrecia la Gran Canaria. 
Esta isla celebrada no tuvo en sus primeros tiempos 
verdaderos reyes. Su feraz terreno se.dividia en diez 
Estados 6 cantones que tenian los nombres de Galdar, 
Telde, Aguimez, Texeda, Aguexate, Agaete, Tama- 
razeyte, Artebirgo, Artiacar y Arucas, cuycs jefes 
eran al parecer electivos y no ejercian mas que una 

especie de jurisdiccion mihtar, dejando. al Sabor 6 
Consejo las que estaban fuera de este círculo; pero una 
mujer de gran ingénio y osadía acometió la empresa 
de reducir todos los Estados á uno solo y apoderarse 
de la soberanfa del nuevo reino. 

Había en el territorio de Galdar, el mas opulento 
de la isla, una doncella llamada Andamana, á quien 
sus compatriotas prestaban una ciega sumision. Todo 
era estraordinario en ella; la clemencia, la bondad, 
los modales, y especialmente el talento para los nego- 
cios politices la habian hecho el oriculo de los pue- 
blos; de modo que ni guerras, ni paz, ni premios, ni 
castigos se resolvian sin el dictamen de Andamana. 
Pero sus envidiosos, que se creian oprimidos de este 
escesivo crédito, no tardaron en burlarse de su aire de . 
autoridad y empezaron á contradecir abiertamente sus 
consejos, solo porque eran buenos y erau suyos. Ad- 
virtiendo Andamana tales insolencias, trató de ven- 
garse de sus enemigos y de apoderarse del mando, que 
creia ser debido á su talento. 

Para lograr su plan se cas6 con C umidafe, caudillo 
valerosa del canton de Galdar, hombre que la amaba 
y admiraba; y habiendo puesto en su conocimiento la 
idea que dominaba en su ánimo, ambos se dedicaron B 
realizarla. Sus numerosos amigos, el prestigio de que 
gozaban en el pueblo -y las caricias y promesas que á 
todos ofrecieron, fueron lo bastante para que reuniesen 
un gran ejército que los aclamó por soberanos, y al 
frente del cual marcharon sobre los diferentes Estados. 
En ninguna parte hallaron resistencia, quedando 
reconocidos como monarcas de toda la isla. 

Asi quedó echado el fundamento del trono de Ca- 
naria. Los nuevos gzcanartenzes, pues este fu6 el nom- 
bre que tomaron, establecieron su córte en el pinto- 
resco canton de Galdar, habitando en una célebre 
gruta qne hasta los tiempoa mnrlernnn RF? ha cnnwrva- 

do cubierta de maderos de pino y ha llevado el nom- 
bre de Cueva del Caballero de Facaracas. Compren- 
diendo lo que importa para la seguridad de las mo- 
narquias atraerse la nobleza, se rodearon de los hom- 
bres mas valerosos que habia en toda la isla, de 10s 

antíguos caudillos y jefes de canton, recompensaron 
largamente su adhesion y reinaron toda su ~ vida pa- 
clficamente. 

Muertos ambos, heredó el trono Artemi Semidan, 
fruto de la union del gran guerrero y la celebrada 
arúspice. Su reinado fu6 no poco azaroso, pues duran- 
te%1 arribaron á Canaria españoles y franceses; pero 
:sto fué ocasion de que aquel rey elevase el nombre 
Janario, obteniendo repetidas ventajas sobre los inva- 
sores. Se cree que Artemi perdió la vida en la reñida 
mcion que sostuvo contra Bethencourt y Gadifer de la 
3alle en las inmediaciones de Arguineguin , don- 
le conquistó para si y para su país el titulo de 
grandes. 

Tenesor Semidan y Bentaguaire Semidan, hijos de 
irtemi, dividieron entre si el reino de su padre. Te- 
lesor se quedó con el territorio de Galdar, y Benta- 
Tuaire fu6 á establecerse á Telde: al primero pertene- 
:ia la parte comprendida desde el pueblo de Tamara- 
:eyte y Tunte hasta el de Arguineguin y Aldea de San 
Wolás, costeando la isla; el segundo se llevó.10 de- 
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más de la misma, constituyendo por consiguiente un 
Estado mas vasto. 

Esta separacion no equivalió durante algun tiem- 
po á una verdadera independencia. Galdar ejercia 
sobre Telde cierta preeminencia: alli iban todos los 
años el guanarteme de Telde, sus guaires y conseje- 
ros á celebrar unas como Córtes generales, hasta que 
dejándose Bentaguaire dominar por las sugestiones de 
uuu oonacjmoa, oroyó oon 0110s quo cm innoblcwtfa OS- 
pecie de dependencia, y no solo quiso emanciparse de 
ella, sino apoderarse del trono de su hermano. 

tuyó un Estado qne nhtaon F.I predominin snhrn tniins 

10s demás, así por su riqueza como por el número de 
sus guerreros que ascendian á 6,000. A la muerte de 
Bentinerfe le sucedió en el trono SU hijo Imobach, *que 
como SU sucesor Benchomo, tuvo que luchar con los 
espaãoles con mas 6 menos fortuna, pero siempre con 
honor. 

Acaymo, hijo segundo del gran Tinerfe, se apode- 
r6 do1 Estado de Guimar y se erigid en mencey de este 
nuevo reino, no teniendo mas sucesor que Añaterbe el 
Bueno. 

Invadió, pues, su Estado al frente de diez mil. 
hombres; pero Tenesor, reuniendo 4,000, valientes 
todos, nobles y celosos de su antígua reputacion, le 
salid al encuentro. La batalla fu6 reñida, mas á pesar 
del número, los teldeses quedaronderrotados, viniendo 
á tierra el maI prop6sito de Bentagualre. 

POCO tiempo duró á Tenesor el placer de la victo- 
ria. Uno de los caudillos mas ilustres, hombre de gé- 
nio, de fortuna y de grandes cualidades, se sublevó 
contra él, no se sabe por qué causa, y atrayendo á su 
partido á otros varios nobles, se proclamó indepen- 
diente y fijó su residencia en la pintoresca montaña, 
á que di6 su propio nombre de Doramas. 

El tercer hijo de Tinerfe , llamado, Atguaxoña, 
ocupó el Estado de Abona, colindante con el de Guimar 
por el Sur, y ni él ni su hijo Atxoíía se distinguieron 
por sus cualidades personales. 

El reino de Adexe fué trasmitido por el mismo / 
Tinerfe á su hijo Atbitocazpe que le habla permane- 
cido fiel; pero ni.él ni su hijo Pelinos se mostraron 
dignos de sumision. 

El territorio de Daute, en la parte occidental de la 
isla, fué el elegido por Laconaymo, quinto hijo de 
Tinerfe, para erigir su Estado. Romen, su sucesor, fu6 
un príncipe débil y torpe en política. 

Antes de que la defeceion de sus nobles pusiera á 
Tenesor en actitud de marchar á castigar á los rebel- 
des, ocurrió la muerte de su hermano Bentaguaire, el 
cual dej6 dos hijos de tierna edad. Doramas, que vi6 
en esto una ocasion propicia para apoderarse del trono 
de Telde, animado por sus adictos y llamado por los 
mismos teldeses que creian que el trono debia ser pa- 
trimonio del mérito, marchó á la capital de aquel Es- 
tado, y fu6 aclamado soberano sin que se derramara 
una gota de sangre. Mientras Tenesor se consumia de 
tristeza al ver la cruda guerra que le hacian los espa- 
fiolca, ;p recogia á W.IB aobrinok oon la osporanaa de 
colocarles algun dia sobre el trono de su padre, Dora- 
mas se preparó á la defensa contra el comun enemigo 
y á realizar las hazañas en defensa de su país, que 
veremos en el lugar oportuno. 

Los demás hijos del monarca de Adexe obtuvieron: 
Chincanairo el reino de Icod; Rumen el de Tacoron- 
te; Tegueste el de este nombre, y Serdeto el de Anaga. 
Chineanairo tuvo por sucesor á Pelicar, Rumen a 
Acaimo, Tegueste á Tegueste TI y Serdeto á Bencha- 
ro: Acaimo, Tegueste II y Bencharo fueron principes 
esforzados y prudentes. 

Réstanos ocuparnos de lo relativo â, Tenerife; pero 
aunque los reyes de los diferentes Estados de esta isla 
tienen por lo general una historia gloriosa, los suce- 
sos de que fueron actores estân tan intimamente liga- 
dos con los de la conquista, que debemos reservar su 
narracion para cuando tratemos de ella. Apuntaremos 
bnicamente lo que se refiere á la division del terri- 

_ torio. 

Pero aun hubo otro partícipe en el repartimiento 
de los Estados de Tinerfe. Aguahuco, hijo natural del 
decrépito monarca, tomó para sí el pequeño territorio 
llamado Punta del Hidalgo, y con él el titulo de 
Achimencey, es decir, el hidalgo pobre. Zebensui, su 
hijo, OO oaptó 01 afooto do loa dom& ~oyoa, ~UB pa - 
rientes, por el arrojo y atrevimiento que demostró en 
todas sus empresas; pero este valor se ejercitaba algu- 
nas veces en tanto daño de sus propios súbditos, que 
viduclose clesy2jados de sus ganados, acudieron eu 
queja å Benchomo, rey de Taoro, á fin de que inter- 
cediese en favor de ellos é hiciera cesar tantas veja- 
ciones. Entonces ocurrió una escena digna de los 
tiempos de Homero. 

Todos los historiadores convienen en que la isla 
estuvo dominada durante muchos siglos por un solo 
monarca. La historia de la dinastía se ha perdido en- 
teramente, y cuando los españoles llegaron 5 aquel 
pais le hallaron dividido en diez Estados. 

Bencomo, que en todo se mostró siempre grande, 
salió de su palacio de Taoro una mañana, y llegando 
inesperadamente á la cueva de Zebensui, hallóle aca- 
bando de comerse un cabritilla que habia asado con sus 
propias manos. Sorprendido Zebensui con la visita de 
semejante personaje, manifestó cierta turbacion que 
fu6 en aumento al oir las reconvenciones con que el 
poderoso monarca de Taoro censuro’ SU conducta. 

En efecto, POCO antes de este acontecimiento, Ti- 
nerfe el Grande, último rey de Tenerife, habia pasado 
por el desconsuelo dever que cada uno de sus hijos se 
fuera alzando sucesivamente contra él, llevándose una 
parte de sus Estados. 

«YO, quebehi (alteza), respondió el hidalgo, me 
siento tan fuera de mí al ver la honra que me haces 
entrando en este pobre albergue .y al oirte reconven- 
ciones, que no sé qué me haga. illevarás á bien que 
salga á buscar alguna cosa para prepararte la co- 
mida?» 

Rentennhya 6 Rantinerfe, hijo primo&nito del an- Bencomo le detuvo por el brazo y íljando en éluna 
ciano monarca, fué el primero que se alz6 contra la mirada llena de fuego le dijo : 
autoridad paternal, y saliéndose de Adexo, córte de la «Detente, Zebensui, y no pienses darme de comer 
isla, se apoderó del pais de Taoro ú Orotava, y consti- de lo ajeno. Ten juicio, y advierte que el príncipe no 
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puede sustentarse de la sangre de los ‘vasallos infeli- 
ces..& quienes debe mirar siempre como padre. Dame 
gofio y agua, y este será para mi el banquete mas de- 
licioso.>> 

Zebensui presenth á su r0gio huésped el goho y el 
agua sin sal, porque no la Lania, y habi&dulo ämasa- 
do Bencomo con su propia mano, empezó B comer de 
él diciendo: ’ 

«iOh primo Zebensui, si conocieses cuán sabroso es 
‘este manjar cuando está amasado con unas manos lim- 
pias y se come sin humedecerlo con las lágrimas de 
los pobres! Lostiernos cabritillas, los gruesos recenta- 
les cocidos en leche, pero arrancados con injusticia y 
execracion del calor de las madres y del seno de 10s 
pastores indefensos, sin hacerte mas rico, te harán á la 
verdad muy abominable y digno de todas mis iras.» 

El rey pronunci6 estas últimas palabras de pié y 
en la puerta misma de la gruta, y dando por termina- 
da la mision, salióse de la estancia y marchó á buen 
paso hacia Taoro dirigiéndose por unasenda tortuosa. 
Cunndn el hidalgo oy y vid lo referidn, qued6se como 

’ atónito, y vuelto en si corrió tras Bencomo con inten- 
to de arrojarse á sus piés, mas 6 pesar de que lleg6 
hasta Tegueste, no pudo hallar al justamente airado 
rey, y temeroso de su enojo, refirió al rey de Tegueste 
lo que acababa de pasarle, suplicándole que intercedie- 
se cerca dey su comun pariente. 

El intercesor no solo cumplid su palabra sino que 
hizo á Zebensui mayoral de todos sus ganados, los üua- 
les eran tantos que necesitaban el cuidado de cien pas- 
tores; el hidalgo pobre le cedi en cámbio gustoso la 
mezquina heredad donde apenas hallaba qué comer. 

CAPITULO VIII. 

Espedicion6s piráticel.-Juan cltr Bethenoourt.~Prinoipio do FJUO am 
presas. 

Despues que la investidura del infanteD. Luisde la 
Cerda esparció por el mundo la fama de lasIslas Cana- 
rias, era natural que todos los aventureros del mar 
‘fijasen su atencion en las antiguas Afortunadas y las 
hiciesen objeto de SU codicia, Aun no se habia descu- 
hiwtr, la. Amdrir.a, ni dohlbdnaa el bahn dp. Raen& 
Esperanza, sucesos que determinaron aquel furor por 
las espediciones á lejanos paises, que di6 tanto impul- 
so á la civilizacion, pero ya parece que se sentia la ne- 
cosidad do una ‘IZUOV~ tierra donde la genf;o do armas 
que iba quedando desocupada en Europa pudiera en- 
tretener el brazo. La seguridad de que comenzaba á, 
disfrutarse en el continente no se conocia en los ma- 
res; los piratas wrnpaban libremantt: lo ukuuo en el 
Atlántico que en el Mediterráneo, y reunidas todas 
estas causas, fácil es de colegir cuantas y de que mag- 
nitud habian de ser las depredaciones de que habian 
de ser objeto las Canarias, única tierra abierta por 
completo á la ambicion de los aventureros. 

Aplazada para un tiempo que jamás llegó, la mar- 
cha del infante de la Cerda á su futuro reino, una par- 
te del armamento que habia organizado en las costas 
de Aragon no quiso permanecer ociosa, y con órden 6 
sin ella de la persona á quien obedecia, salió á esplo- 

rar las islas que debia conquistar mas adelante. La 
fortuna no le fu6 favorable, pues habiendo arribado á 
la Gomera las dos embarcaciones que constituian la 
espedicion, y habiendo hecho un desembarco, tuvieron 
que retirarse con pérdidas considerables. 

Ignú’rase á punto fijo el año de este -aconi;eciráient~~, 
y es permitido dudar si los espedicionarios llevaban 
las armas del infante, y querian solo precederle 6 si ’ 
habian acometido la empresa por sü cuenta, despues 
de convencerse de que el nieto de Alfonso el Sabio ‘ha- 
bia tenido que renunciar á sus mas bellas esperanzas. 
Esta duda se funda en que diez y seis años despues de 
la investidura de D. Luis, esto es, en 1360, se presen- 
taron en Canarias dos naves tripuladas precisamente 
por mallorquines y aragoneses que era la gente reclu- 
tada por el príncipe, y no es natural que al cabo de 
tanto tiempo subsistieran armamentos organizados 
por la Cerda. 

Pero dejando esto aparte, pues no importa gran 
cosa á nuestra narracion, nos fijaremos en los inciden- 
tes de la eniedicion que lle& 6 Gran Canaria OII 1360. 

Segun la tradicion de aquellos habitantes, la espe- 
dicion iba perfectamente organizada y .distribuida en 
dos naves. Ambas arribaron al puerto de Gando, y ha- 
biendo echado la gente en tierra, se internaron con 

; 

poca precaucion. Los teldeses y aguimeses, apercibidos 
$ 
S 

á la defensa de su pafs, se emboscaron conveniente- 
mente, y arrojándose de improviso sobre los aventure- 

i 

ros, mataron la mayor parte 6 hicieron prisioneros á los 
K 
i 

demas, inclusos cinco religiosos franciscanos que los g 
acompañaban. Dura fu6 la suerte que les cupo; los ca- 
narios, que siempre tuvieron una benigna inclinaoion, 

g 
g 

los trataron perfectamente mientras se mostraron in- i 
ofensivos, pero habiendo descubierto en ellos propdsitos ; 
contrarios á la seguridad de los isleños, les dieron ’ 0 
muerte á todos, incluso á los frailes franciscanos. La E 

ec 
larga residencia de los cautivos en Canarias contribu- 
y6 bastante L1 la ilustracion de los guauches: mientras 

e 

10s franciscanos los instruian en los misterios de la re- 
! 

ligion, los demás cautivos les enseñaron á hacer casas 
; 

de madera labrada, B cultivar algunas plantas y á 
j 
5 

sembrar con mas provecho las que les eran conocidas. 
o 

Poco tiempo despues de aquella espedicion, esto es, 
á. íhes ael siglo xiv, llagaron 15 la Comera otras dos 
embarcaciones que unos suponen iban al mando de 
D. Fernando de Ormel, oficial de las naves de D. Juan 1 
le Castilla, otros al de D. Fernando de Castro. El he- 
;ho BS que habiendo desembarcado en el puerto de Hi- 
pare tuvieron los tripulantes de la escuadra una san- 
grienta refriega con una cuadrilla de isleños manda- 
los por el hermano del rey Amalahuique, en la cual 
quedó muerto este caudillo y derrotados los isleíios; 
pero habiendo acudido el rey con toda la gente de 
guerra, obligó á los espedicionarios á atrincherarse en 
ilrgodey, donde quedaron bloqueados, hasta que ren- 
iidos por el hambre, tuvieron que entregarse á discre- ’ 
:ion. Por fortuna de ellos, los vencedores dieronmues- 
;ras de su magnanimidad, y lejos de aherrojarlos, los 
agasajaron cumplidamente, dejándoles. en libertad , 
oara volver á su patria. 

Ya hemos hablado de la espedicion de Martin Ruiz 
de Avendaño, verificada en este período, y en obse- 
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quia á la brovedadno nos ocuparemos de ella; pero sf 
debemos bscer mencion de la empresa orf;anizada on 
Sevilla en 1399 contra las islas Canarias. Lo que hasta 
entonces se habia limitado á simples esploraciones 6 á 
desembarcos, debidos unas veces á la necesidad de 
alrigust: wulra el furor de una tormenta, otras al 
deseo de saquear un país virgen, se convirtió en- 
tonces en una espedicion, formal emprendida con gran- 
des elementos y con permiso del rey. Asociados algu- 
nos andaluces y vizcainos, y puestos bajo las órdenes 
del señor de Almonastcr, Gonzalo de Peraza y Marte1 
equiparon cinco buques, y habiendo reconocido las is- 
las de Fuerteventura, Canaria, Hierro, Gomera y Te- 
nerife, se dejaron caer al Gn sobre Lanzarote. Es muy 
posible que el intento de los espedicionarios fuera 
fijarse en alguna de las islas, pues llevaban tropas 
disciplinadas y alguna caballería; pero por causas que 
se ignoran se limitaron á hacer un desembarco, y der- 
rotados los lanzarotenos, saquearon las poblaciones, 
robaron los ganados y se llevaron cautivos al rey Ti- 
guantaya y otros 170 islefios. Como se comprende, no 
es posible que Enrique III diera antorizacion para que 
se levantara un armamento con cl único objeto. de ro- 
bar y saquear unas islas á que los reyes de Castilla se 
creian con derecho; pero el único resultado que tuvo 
la espedicion fu6 regresar á Sevilla, llevando por tro- 
feo á los pobres cautivos. 

Por su parte los franceses no dejaban de enviar 
al archipidlago continuas especliciones. %tableoidos 
sobre la costa occidental de Africa, no podian menos 
de hacer frecuentes incursiones a Canarias, de donde 
sacaban numerosos cautivos. Animados por cl éxito, 
se fijaron en Lanzarote sólidamente, comandados por 
Lancelote Maloysel; pero aunque la isla tomó’el nom- 
bre de este aventurero, la residencia de él y sus ami- 
gos no fu6 larga. Llamados quizá á otra parte por las 
necesidades de la compañia de negociantes a quienes 
servian, es 10 cierto que al desembarcar Bethoncourt 
en Lánzarotc en 1403, no quedaban mas que vestigios 
de la estancia de aquellos aventureros. 

Sin embargo, es de creer que las noticias que tras- 
mitieron B Francia fu6 lo que moviú al conquistador 
de Canarias á acometer la empresa en que tan alto 
puso su nombre. 

Era Juan de Bethencourt un noble caballero, po- 
seedor del señorío de Bethencourt , de la baronia de 
Grainville en Normandla, y otros diferentes tftulos. 
Animado de las ideas de la ápoca, sinti&ndnse con un 
gran corazon y contando con el apoyo de su primo Ru- 
hin do Braqucmont, almirante de Francia, resolvid 
acometer la conquista .de Canarias para hacerse rey y 
señor de aquella tierra. Disponia de no escasas rique- 
zas para llevarla á, cabo : gente de guerra, por todas 
partes se encontraba, y en el caso do necesitar auxilio, 
podia recurrir al valimiento que tema en la córte de 
Castilla su referido primo Braquemont , emparentado 
con la nobleza española, como tambien á los amigos 
que tenian los suyos en Sevilla, donde vivian, adornas 
de Braquemont, su sobrina doña Inés de Bethcncourt, 
casada con Guillen de IaS Casas y descendiente del 
ilustre vizconde de Limojes, que se ha116 en la con- 
quista de la capital do Sndalucia. 

No era, pues, Juan de Bethencourt completamente 
estraño á España, ni podia dejar de mirar nuestro psis 
como una segunda patria, cuyos reyes le habian de 
atender y considerar en la empresa quo iba B acome- 
ter de su cuenta y riesgo. Sin embargo, es positivo 
que on BU primoru oapedioion ni ,w&&td subsidios, ni 
obtuvo del roy de España, como han creido algunos, 
merced del señorio de Canarias, ni mucho menos que 
se 10 hubiera traspasado CI Braquemont, puesto que 
t¿LmpoUo ret;ayú eu este. 

Resuelto á emprender la conquista de un pais de 
qne tanto habia oido hablar, y Suya situacion circuns- 
tanciada supo por varios paisanos suyos, especialmen- 
te por .los que habian hecho una incursion en él en 
compañia de un español llamado Alvaro Becerra ,. re- 
unió las riquezas que le habian proporcionado sus nu- 
merosas tierras, y tomando otra fuerte cantidad con la 
hipoteca de sus dominios de Granville y que le pro- 
porcionó su primo Braqucmont, abandonó su habitual 
residencia, dejando en ella á su esposa, y acompañado 
de varios amigos se encaminó á la Rochela. 

Hallóse allí con otro caballero normando llamado 
Gadifer de la Salle, que proyectaba no sabemos qué 
espedicion est,raordinaria, y que, como Bethencourt, 
esi;ah~ snimntln (1~1 dnaen de ma.rnha.r PII hosca de le- 

janas aventuras ; habiéndole manifestado su prop6- 
sito y la facilidad de apoderarse de un psis lleno de 
delicias, donde podian ser coronados como reyes, en- 
0ontrJ on El un oompañoro dooidido. No pasó, puos, 
mucho tiempo sin que entre los dos armasen y equi- 
pasen un navío, dondo se embarcaron hasta 250 espe- 
dicionarios, con las correspondientes provisiones ‘de 
boca y guerra, y el 1. O de mayo de 1402 se hicieron á 
la mar. 

La esperanza henchis todos los corazones; la em- 
presa se presentaba bajo los auspicios mas felices, 
pues dado ya el paso mas diffcil, todo lo demás se ha- 
llaba llano; pero la traicion, la envidia, los manejos 
do los espiritus inquietos, y hasta los elementos habian 
de suscitar tantas dificultades, que solo la perseveran- 
cia de Juan de Bethencourt podia vencerlas. 

Al montar la isla de Ré esperimentaron los aven- 
tureros tan recios temporales que se vieron obligados 
á refugiarse en las costas de España, entrando en el 
puerto de Vivero. Este contratiempo, que. para nadie. 
dcbia ser inesperado, proporcionó la primera ocasion 
para que se manifestase el turbulento espíritu de al- 
gunos de 1054 aventuraros, espAcialmente el del triste- 
mente célebre Bertin de Berneval, que no hallandose 
bien ni aun consigo mismo, cscitó la gente ruin á la 
revuelta. Gascones y normandos estaban ya á punto 
de llegar a las manos, cuando la presencia de Bethen- 
court y Gadifer vino á cortar el tumulto, y apacigua- 
dos todos. merced á las exhortaciones de los jefes, se 
resolvió hacerse inmediatamente al mar. 

El tiempo siempre duro les obligó á tocar en la 
Coruda y á arribar despues á Cádiz. Squi debian es- 
perimentar mayores contrariedades y disgustos. Ape- 
nas habiau llegado 6 Cádiz, fueron delatados como 
piratas por una mala Inteligencia, y Juan dc Bethen- 
cou;t fu6 preso y llevado a Sevilla en calidad de tal; 
pero habiendo probado su inocencia, y abonado por 
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SUS poderosos amigos, salió absuelto del Consejo, que 
le considerb diguu dt; las mayor-es alabanzas por sus 

laudables propósitos. 
Mas la ausencia de Juan de Bethencourt no pudo 

menos de ser fatal para la espedicion. La gente alle- 
gadiza que formaba’ la casi totalidad de la fuerza, te- 
merosa de los riesgos de la empresa, rna! contenta Cou 
las provisiones y trabajada siempre por el espfritu de 
los revoltosos, desertó casi en masa: así fué’que al re- 
gresar 5, Cádiz Bethencourt, solo hall6 á bordo del na- 

vio 53 hombres de armas, pocos mas de los que habia 
sacado de Normandía. 

Otro cualquiera de menos corazon hubiera renun- 
ciado a una empresa que con tan pocos elementos era 
casi imposible; mas Bethenoourt, que fiaba mucho en 
SU estrella, y para quien el retroceder era una men- 
gua, mandó levar,.+ ancla. Nueve dias despues lOS 
espedicionarios avistaron la primera isla del arehipig- 
lago, á que dieron el nombre de Alegranza; pasaron 
cerca de otra que por hallarse á la sazon despejada de 
nubes denominaron Montaña Cha, y dieron fondo en 
las aguas de la Graciosa. Era á primeros de julio 
de 1402,,y hacia ya dos meses que los espedicionarios 
habian abandonado á Francia. 

Cinco dias emplearon en reponerse de las fatigas de 
Ia navegacion y en apercibirse á la empresa que ya 
tocaban con las manos, y al cabo de ellos abordaron la 
vecina isla de Lanzarote fondeando en el puerto de 
Ilulricon. Aquella isla en que fiabian tenido fijos los 

ojos durante los pasados dias, apareció á los espedi- 
cionbrios cubierta de verdura, llena de gracia y ro- 
deada de todos los encantos; pero contra lo que,,espe- 
raban, no se divisaba alma viviente: solo los pajaros 
turbaban con sus trinos el profundo silencio de los 
bosques. 

Admirado de un hecho que estaba en contradiccion 
con Ios antecedentes que Juan de Bethencourt tenia 
respecto de la isla, pues sabia que estaba bastante po- 

. blada y que SUS habitantes estaban acostumbrados á 
salir al encuentro de los estranjeros, hízose tierra 
á dentro con animo de esplorar el pafs y de ver si 
hallaba algun isleño que lé informase acerca de su 
estado. 

Reinaba k ia sazon en Lanzarote, segun dejamos 
ya apuntado, el infeliz Guadarfia, hijo de Guanareme 
y de la reina ICO. Era hombre apocado de ánimo, y 
tanto él como sus súbditos se hallaban bajo la triste 
impresion que habian dejado en ellos las últimas es- 
pedioiones de los piratas: aquel pobre monarca habia 
visto llevar en cautiverio á sus padres cuando aporta- 
ron alli las cinco naves salidas de Sevilla-pocou .años 
antes, y la nobleza del país lloraba 27711 la pérdida de 

su8 mas queridos parientes. No es, pues, estraño que 
al ver llegar un buque de grandes dimensiones y salir 
de 61 bastante gente armada determinasen, recordan- 
do la tranquilidad de que habian disfrutado durante 
ka estancia de Lancelote, ponerse bajo la salvaguardia 
9 Proteccion de sus poderosos huéspedes. 

As4 cuando Bethencourt creia que iba á comen”zar 
la s6rie de sus combates, cuando esperaba que des- 
cenaieson de los montes bandadas de salvajes en son 

de guerra, hallóse con que venia haGis eJ una cua&i- 

la de isleños en ademan pacifico. Eran el rey Gua- 
lerfia y QUB prinoipnlpe oúbditoB quo voninn á poner- 

3e bajo su proteccion. 
Calcúlese la agradable sorpresa con que Bethen- 

:ourt recibiria tan inesperada nueva. Guadarfia, des- 
?ues de abrazar á sus hukpedes ofreci6ndoles SU 
amistad, les suplicó que se sirviesen recibir a él y á 
La isla bajo su proteccion contra el favor de los pira- 
tas, porque aunque él.no podia ser vasallo por haber 
nacid0 señor, no recelaba abatir esta dignidad ã ñn 
de conservarla, consintiendo en que residiesen en su 
tierra segun mejor les pareciese, y usasen de ella como 
de la posesion de una potencia amiga. 

Bethencourt, que no podia desear otra cosa, trató 
á Guadarfia con las mayores consideraciones, le mos- 
tró una esquiska deferencia y ofrecib tratarle como á 
un príncipe aliado, constituy6ndose en fiador de SUS 
vasallos y dominios. Cruzaronse regalos de una y otra 
parte, festejóse el próspero suceso con algazara uni- 
versal, y obtenido el permiso para edificar un castillo 
en aquel puwtn que se 6iku16 de”Bubicon, dióse POP 
terminada la conquista de Lanzarote. 

Fijóse, pues, la ateneion de los espedicionarios 
en 3a vecina isla de Fuerteventura, y ya que estuvo 
adelantada la construccion del fuerte, dej6 Bethen- 
court en Lanzarote á Berneval en calidad de lugarte- 
niente y gobernador de la isla, y pasó á, la que no 
esperaba reducir con tanta facilidad. 

Harto sabia el caballero normando que habia do 
encontrar allí vigorosa resistencia: así fué qne tomó 
las mayores precauciones para hacer el desembarco, 
verificando la travesía por la noche y echando la gen- 
te en tierra apenas hubo amanecida; pero a semejwza 
de lo que aconteci6 en Lanzarote, no hallaron á SU sa- 
lida ningun viviente. Organizóse entonces una pe- 
queña columna que esplorase el psis, y ‘hubo quien 
esperó que se repitiera el hecho de Lanzarote; pero 
por mas que la columna recorrió todos loa contornos 
por espacio de ocho dias, no se presentó emisario algu- 
no, ni hubo indicio de que pudiera esperarse la sumi- 
sion: los habitantes de la isla, atemorizados por las 
correrías de los piratas, habían huido ála parte opuesta 
de la misma con todos sus ganados,-y mandados como 
estaban por dos monarcas que no pensaban en renun- 
ciar á su corona, solo esperaban que sus importunos 
huéspedes les dejasen en paz al ver que no encontra- 
ban objeto alguno de que apoderarse. 

Así sucedid en efecto, pues habikdose agotado los 
víveres, se retiraron los espedicionarios á. la isla de 
Lobos. Celebróse alli un Consejo, p contra lo que era 
de esperar, se determinó volver sobre Fuerteventura, 
desembarcar Codoi: los víveres 9 f~rt&carse en el rio 

de. las Palmas para emprender la conquista de una 
manera formal; pero esta determinacion ha116 tan 
violenta oposicion entre los marineros del navío, por 
temor á verse privados de los víveres, que amotinados 
todos se negaron no solo 5 trasportar la gente á Fuer- 
teventura, sino á tomarla á bordo. El conflicto no po- 
dia ser mas grave, pues los espedicionarios corrian 
peligro de quedar en aquella isla, donde solo les espe- 
raba una muerte cierta; pero al fin, gracias á las 
amonestaciones de Gadifer de la Salle y á la promesa 



solemne de que se volvcrian á Lanzarote, promesa 
para cuyo cumplimiento se constituyó en rehenes Ga- 
difer con su hijo Anibal, se apaciguó el tumulto y 
dieron todos la vuelta al punto de partida. 

Bethencourt comprendió entonces que con tan es- 
casos elementos y con gente tan mal subordinada era 
una temeridad- pensar en el adelantamiento de su 
empresa. Esto se hizo para él mas claro cuando al 
llegar cb Lanzarote manifestaron los tripulantes del 
navfo su firme resolucion de regresar á Europa, aban- 
donando un país donde hallaban pocos víveres y me: 
nos medros personales: no habia que dudar; Bethen- 
court no tenia mas partido que dirijirse á España y 
solicitar de sus amigos de Sevilla los refuerzos que 
necesitaba absolutamente. Aparentó idar gusto á los 
amotinados marineros: hizo desembarcar todos los 
pertrechos y los víveres que no se consideraron nece- 
sarios para la travesia, y se hizo á la mar en el mismo 
buque que lo. trajo B aquellas play&. DejBmosle se- 
guir su viaje y desarrollar su plan para dar cuenta de 
01108 on lugar oportuno, y veamos cuál fu6 01 ~UPBO 

que tomaron los sucesos apenas se perdió en lonta- 
nanza la vela del navio que le llevaba á Europa. 

NO sabemos por qué juicio erróneo 6 consideracion 
fatal se determinaria Bethencourt á desviarse mas 
cada dia de su consócio y compañero Gadifer. No 
puede decirse que rompiera nunca con 61 abiertamen- 
te, ni que le faltara en aquellas cosas que hacian im- 
prescindibles el honor y los deberes; pero es innegable 
que jamás depositó en él la confianza debida 9 quien 
habia abandonado sus propias empresas para asociar- 
se á la conquista de Canarias. Era natural que al par- 
tir para Europa hubiese dejado el mando de la espe- 
dicion á Gadifer ,de la Salle; pero lejos de verificarlo, 
y sin coartar la participacion que le correspondia, tuvo 
á bien dejar a su lado á un representante suyo, y este 
representante fu6 el hombre cada vez mas funesto á 
los intereses de la empresa, Bertin de Berneval. 

ES muy posible que en este resfriamiento de las 
relaciones de ambos caudillos hubieran entrado por 
mucha parte las sugestiones de aquel espfritu avieso. 
Berneval profesaba un ódio mal cubierto á Gadifer; 
habia llegado á ganarse el corazon de Bethencourt á 
fuarLa cle mostrarse ardiente arlorador y partidariu 
suyo,- y el célebre conquistador, en quien resplande- 
cia la bondad sobre todas sus demás cualidades, le 
consideró como el hombre de su confianza. Asi fu6 
que al partir le dejó por su lugarteniente, y aunque 
dej6 tambien instrucciones secretas á, su capellan Le 
Verrier -y á su confidente Courtois, no pudieron evi- 
tarse las consecuencias de aquel paso, obra de la 
candidez. 

Tan pronto como Berneval se creyó en disposicion 
de dar rienda á sus malas pasiones, se entregõ á ellas 
por completo. Gadifer, Lenedan y algunos otros espe- 
dicionarios habian marchado á la isla de Lobos en 
busca de pieles de estos animales para hacer de ellas 
zapatos, cuando habiendo arribado á aquellas aguas 
una embarcacion mercante española llamada Guiada 
y mandada por’Francisco Calvo, pasó á ella Berneval 
con animo de proponerle que desembarcara alguna 
gente con la cual reducirian á esclavitud 40 isleños y 

se los entregaria para venderlos en Europa: esto era 
contravenir lo mandado por Bethencourt y Gadifer. 
El buen Calvo rechazó la propuesta, mas habiendo 
llegado otra embarcacion mandada por Francisco Or- 
doñez, este hall6 bueno el negocio y quedó desde lue- 
go convenido. Desambarcúse la genk, marchú Bertin 
á la pequeña cdrte de Guadarfia, y fingiendo’ seguir 
en la buena amistad que hasta entonces se habia ob- 
servado, convidó á un banquete á los principales 
miembros de la nobleza de la isla. Todos aceptaron 
gustosos, mas cuando el vino hizo su operacion y los 
isleños se hallaban entregados al sueño, Berneval cayó 
sobre aquellos infelices, que fueron conducidos ‘amar- 
rados a: buque de Francisco Ordoñez. Guadarfia pudo, 
sin embargo, romper las ligaduras que lo llevaban 
preso, y dando muerte Q uno de SUS guardias, hall6 la 
libertad en la fuga. 

Entre tanto Gadifer y los que con él habian ido á 
la isla de Lobos, viéndose faltos de viveres enviaron á 
Lenedan á Lanzarote en busca de provisiones; mas al 
llegar este cabailero á Rubicon, cayeron sobre él los 
conjurados, y temerosos de que volviendo á informar 
á Gadifer se les frustrase el plan, le dieron muerte y 
se apoderaron de la barca. Faltos de agua y de man- 
tenimientos, los infelices que habian quedado en la 
isla de Lobos pasaron ocho dias en la mayor angustia, 
hasta que instado por los capellanes el capitan Calvo 
que aun estaba en las aguas de la isla, envió una 
lancha á. recogerlos; mas cuando llegaron á Lanzarote, 
el Tajamar levaba anclas llevándose á los conjurados, 
a los infelices reducidos á esclavitud, y cuanto qui- 
sieron escoger en los almacenes destinados á víveres 
y pertrechos. H 1 

’ Grande fu6 la desesperacion de Gadifer al verse i 
burlado de este modo: sus fuerzas quedaban reducidas 6 

á solo la mitad, esto es, poco mas de 20 hombres: los E 
B 

mantenimientos habian sufrido una considerable mer- E 
ma;.podian y debian tener desde entonces por enemi- z 
gos á los súbditos de Guadarfia, y esto bastaba por si 

! 
d 

solo para infundir el desaliento en todos los cora- 
zones. 

Pocos dias pasaron siu que estos pronósticos se 
convirtiesen en realidad. Los isleños comenzaron por 
dar muerte á cuantos franceses se apartaban del oam- 
pamento, y ya Guadarfia se preparaba á esterminar- 
los, cuando la ambicion vino en ayuda de Gadifer y 
salv6 á los suyos de una muerte cierta. La division 
habia cundiäo entre los isleños, y tratando de esplo- 
tarla, concibió uno de 10s magnates el proyecto de 
ceñirse la corona con el auxilio de los franceses y 
Consumar despues la obra de destruirlos, en que Gua- 
darfia se mostraba pusilánime. Ache, pues tal era su 
nombre, se acercó á Gadifer, le dijo que si le ayudaba 
a coronarse rey cesarian todas las hostilidades que 
estaban sostenidas por Guadarfia, y le someteria la 
isla entera: Gadifer aceptó el trato, J llegada la oca- 
sion oportuna marcharon los franceses en companfa 
de Ache sobre el castillo de Zonzamas, donde fueron 
cogidos Guada& y 50 de los suyos. Todos se vie- 
ron encadenados y conducidos como esclavos al cam- 
pamento europeo, mientras Ache era coronado rey; 
mas habiendo hallado Guadarfia la manera de romper 
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sus grillos, hizo aprisionar á su rival y darle muerte, 
reduciendo ã Gadifer B tal estremo uw sus wutiuuo~ 
ataques, que lleno de desesperacion, es posible hu- 
biera abandonado la conquista si no le hubiesen Ile- 
gado B tiempo los socorrss que le habia prometido 
Betbe&ourt. 

En el capitulo siguiente veremos cuáles habian 
sido los pasos de este caudillo en España, y la manera 
con que se habia compuesto para seguir adelante la 
conquista. ~ 

CAPITULO IX. 

Viaje de Beth&couct á España.-Presta homenaje & Enrique III ùe 
Castilla: oldkme subsidios y ragìesa A Canarins, donde prosigue 
la cbnquista. 

Dejamos B Bethcncourt eavegando con rumbo á 
Espaúa y en busca de los elementos que le eran ne- 
cesarios para proseguir la conquista. Seguro del apoyo 
de sus poderosos parkntes, y..fiado en cl buen nombre 
que hsbia dejado en Be$illa, dnndp sus prnytwtos le 

habian captado tan numerosas simpatías, encaminóse 
á aquella rica ciudad, córte B la sazon de los monarcas 
de Castilla. 

Cónforme adelantaba on EXI camino, se le hacia 
mas evident,e la necesidad de apelar & un recurso CS- 
tremo: apenas lleg6 & Cádiz supo por Ordo5ez la 

1 traicion de Berneval y el iufcliz estado á que habian 
quedado reduüiiivs sus ya escasos cumpâ~eros: quiso 

ir á Sanlúcar con el buque que le habia sacado de 
Normandla, y tuvo el desconsuelo de que este nau- 
fragara, perdiéndose con él todos los efectos y cauda- 
les que llevaba: no habia, pues, otro remedio que ape- 
lar al auxilio de todos SUS amigos, y si estos no bas- 
taban, al del monarca mismo, re@gnándose á prestarle 
vasallaje. 

A su llegada á Sevilla le canfirmaron sus parientes 
en-la utilidad de dar este giro á la empresa. TodOs se 
prestaban 6 contribuir á los gastos;- pero estos eran 
tantos que no podian bastar á ellos los recursos aisla- 
dos de algunos particularos. Enriqne III, que á la sa- 
zon reinaba, era un-buen monarca que hallaba un 
gran placer cn que su nombre resonase por las tierras 
mas lejanas, y que acogia con satis$ccion todo Ic 
que tuviese visos de estraordinario y ostentoso. Asi, na 
hallaron los parientes de Bethencourt la menor difi- 
cultad en que 01 rey le conccdicra una audiencia. 
TJe&n ~1 momento en que había de decidirse la 
suerte de las cosas, el noble normando le dijo con una 
franqueza y sencilla elocuencia capaces de cautivar el 
ánimo: 

«Seííor, vengo B implorar el socorro de V. A. J 
suplicarle rendidamente me haga merced de la con. 
quista de unas islas llamadas de Canarias, á cuy: 
empresa he dado principio y en cuyos paises me es- 
-paran por iastantcs 103 compaíkxos de mi nacion i 
quienes he dejado allanado el terreno. ‘Yo conozco 
dilectísimo seiT¡or, que V. 8. es rey y duefio de toda: 
las tierras comarcanas y el príncipe cristiano que estl 
mas próximo á aquellas islás infieles; por cuya razor 
he acudido á solicitar esta gracia, esperando que VfA 
Xevar8 á bien le rinda homenaje por ellas.» 

Enrique III no pudo menos de acoger estas pala- 
Nra3 con placer 9 admiracion. Di6 8, nuestro hbroe 1~ 
mayores pruebas de considcracion, s’ despues de con- 
;e&rle la investidura del reino de Canarias, tomán- 
iole juramento de fidelidad y vasallaje, le ot’orgó un 
ubgidio,do 20,000 maravedís: publicd al mismo tiem- 
,o una pragmática para que nadie se atrcviesc en lo 
ucesivo & hacer entradas en las islas sin el espreso 
:onsentimiento del conquistador, y di6 á este permiso 
)ara batir moneda y percibir el quinto de todos 104 
‘rutos y mercaderías que se estrajesen de los puertos 
le las islas, con otras mercedes $ preeminencias pro- 
)ias de la autoridaå c0.n que se le investia. 2 

Bethencourt pudo conceptuar asegurada la con- 
luista desde entonces: inmediatamente abrió bandera, 
jr tan pronto como estuvo equipada una fragata donde 
;e embarcaron gran cantidad de víveres y municio- 
les, salió para aquellas idas un refuerzo, de 80 ham- 
3res que debian devolver fr Gadifer y sus amigos la 
seguridad de que estaban tan duclosos. 

721 r.npitan dp. la. fragxb t?ra p+dor 4~ una carta 

le Bethenconrt,. en que este participaba & BU compa- 
3ero la necesidad del paso que acababa de dar cerca 
le la córte, advirtiéndole la oportuuidad dc hacer un 
reconocimiento sobre las ilemás islas, y asegurándole 
su marcha con rkuevos refuerzos para pToBegUir la 
conquista. Gran contento clebió prodxir en Gadifer 
la llegada de los españoles, pero no fu6 menor e! cles- 
aliento que hubo cte causarle el vasallaje prestado á 
Enrique III, pues por mas que no se le ocultase ka. im- 
posibilidad de llevar adelante la conquista sin este 
requisito, le era muy duro ver que tenia que renuu- 
ciar 5 su esperanza de ser’ coronado como rey, y que 
mientras su cûm~a~c~o era investiclo por Enrique III 
con esta dignidacl, su nombre no sonaba para nada. 
Sin embkgo, Gadifer, que era un cumplido caballero, 
se prestó gustoso B hacer el reconocimiento que Bet- 
hencourt le prescribia; y -cuando este arribó á Lanza- 
rote con el segundo y mas considerable refuerzo, 6 
principios de 1404, habia visitando to.las las demás is- 
las del archipi&lago, aunque sin lograr otra cosa que 
enterarse de SU situacion y puntos mas convenientes 
para el desembarco. 

La llegada de Bethencourt abrió una época verda- 
deramente feliz para la conquista. Atemorizados los 

isleiios con las continuas correrías de los españo1e.s 
que le habian precedido, juzgaron imposible toda re- 

sistencia: apenas hub3 desembarcado el que venia al 
frente de mayores fuerzas, dejóae conducir á ku pro- 
sencia el rey ,Guadarfia, y arrojándose en tierra se 
declaró vencido. ‘l’od6 fué entonces bulla y .alegrfa; 
Lanzarote pudo considerarse como enteramente con- 

quistada, y mientras el monarca destronado ora obje- 
to de las mayores atenciones por parte del conquista- 

dor, que fu8 su padrino en la pila del bautismo donde 
recibió cl nombro do Luis, 80 nprcatd 6 la espcdicion 
que debia verificarse sobre Fuerteventura. 

Una dnda turbaba todas estas alegrías y anublaba 
todas estas esperanzas. Gadifer, que desde la llegada 
de los españoles habia visto la considerable minoria 
en que quedaban los franceses, que observaba en 
aquellos un reconocimiento esclusivo hki$ la autori- 
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hasta entonces y al cual habia dispensado todos SUS 
favores, tuvo Gadifer que tomar el partido de retirar- 
se á Francia, donde acabó sus dias como un militar 
valiente y cumplido caballero. 

Eethencourt pudo marchar pues á Canarias, segu- 
ro de que nadie le disputar& en adelante sus derechos, 
pero recelando que los partidarios de Gadifer, que alli 
habian quedado, y en los cuales no resplandecia la 
prudencia de su jefe, le suscitasen alguna dificultad, 
di6 la vuelta á las islas llevando los numerosos pre- 
sentes de armas, viveres y dinero con que le habia 
obsequiado la nobleza de Sevilla, y en octubre de í404 
llegó á Fuerteventura. 

El pensamiento principal que le guiaba, el de em- 
prender con bríos la reduccion de esta isla, tuvo oca- 
sion de comenzar á, ser puesto por obra el mismo dia 
en que arribó á aquel punto. Unos 15 soldados euro- 
peos habian hecho una salida de la plaza, y cuando 
daban ya la vuelta con su escaso botin cayeron sobre 
ellos gran número de isleños, dándoles muerte en su 
mayor parte. Viendo Bethencourt que divididas las 
fuerzas era comprometer las que defendian uno de 10s 

castillos, abandon6 el de Rico-Roque, y pasó con su 
gente al de Valtarajal. No bien se realizó esta opera- 
cion, cayeron los isleños sobre el puesto abandonado, 
lo arrasaron hasta los cimientos y entraron á saco 
en los almacenes del puerto de Jardines. 

Reunidas todas sus fuerzas atacó Bethencourt en 
oampo raso á los enemigos, y logró no sol0 ahuyen- 
tarlos sino recobrar el fuerte de Rico-Roque; pero no 
fiandose del éxito de la campaña por el gran nbmero 
de geute que presentaban los isleños; determinó traer 
de Lanzarote una considerable partida de hombres del 
país, conocidos por su adhesion 4 los europeos, y que 
ejercitados en el tiro de ballesta, prestaron grandes 
servicios al conquistador bajo el mando de Guadarfia. 
seguros con este refuerzo, las tropas de Bethencourt 
sostuvieron algunos encuentros con los isleños, hasta 
que hallándolos en campo raso los destrozaron entera- 
mente y pudieron internarse en el país: siu embargo, 
continuó la guerra de emboscadas algun tiempo, li- 
brandose combates parciales en que los europeos no 
solian obtener la ventaja; mas habiéndose reunido los 
islefios en un punto con intento de dar un golpe de 
mano, y teniendo Bethencowt noti& del suceso, cay6 
sobre ellos con tal fmpetu gne los dwbarató eomple- 
tamente. 

Este desastre puso fin á la conquista. Los isleños, 
convencidos de su inferioridad, viendo que su gente 
de guerra disminuia por instantes, y noticiosos de la 
benevolencia con que eran tratados los que se some- 
tian, enviaron parlamentarios al conquistador, y reci- 
bidos favorablemente pactóse una tregua de tres dias, 
al cabo de los cuales se presentó en el campamento el 
rey de Maxorata, que como recordará el lector, se 
llamaba Aguize. 

Recibióle Bethencourt con todo el aparato corres- 
pondiente, y el pobre reyezuelo le rindió su corona, 
siendo tratado con las mayores consideraciones: tres 
dias despues hizo su sumision Ayo+ rey de Handi?, 
y desde aquel momento quedó la isla completamente 
sometida. Agnize y Bgoze recibieron el bautismo, 

apadrimíndoles Juan de Bethencourt, tomando el 
primero el nombre de Luis y el segundo el de Al- 
fonso. 

Acaso no esperaba aquel conquistador mas que 
este triunfo para ejecutar su deseado viaje á Francia, 
donde le llamaban su mujer y los dulces recuerdos de 
la patria. Proponfase tambien allegar nuevos elemen- 
tos, con los cuales pudiera acometer la reduccion de 
las restantes islas, especialmente la de Gran Canaria, 
que era el objeto de todos sus ensueños, y para cuya 
empresa conocia muy bien que necesitaba disponer 
de una gran masa de hombres. 

Animado de estas ideas, confirió el gobierno de las 
dos islas conquistadas á. su amigo Juan de Courtais, 
uno de sus oficiales mas espertos; llam6 & los reyes 
Luis y Alfonso, y á presencia de estos hizo entrega 
del mando á Courtois, encargándole tratase á sus súb- 
ditos con amor y dulzura; hizo embarcar d los mas 
turbulentos partidarios de Gadifer de la Salle, y des- 
pues de tomar algunas otras providencias, zarpó su 
nave para Francia. 

El 20 de febrero de 1405 arribó á Harfleur, donde 
fu6 recibido con la mayor ostentacion por todos sus 
amigos, y pasando á poco á su casa de Grainville, 
rayó en locura el cariño con que le recibieron SUS 

deudos y parientes, Toda la nobleza normanda acudió 
á la antigua residencia del laureado conquistador, y 
entre bailes y banquetes pasáronse dos meses, al cabo 
de los ûuales determinó volverse á las Canarias oon 
todos aquellos que quisieren acompañarle. Fueron 
muchos los que se alistaron, unos en calidad de colo- 
nos, otros como simples soldados, y fijada la partida 
para el 6 de mayo lleg6 la espedicion el 9 6 Harfleur, 
donde se distribuyeron los viajeros en dos naves. 

Iban con él 120 soldados, su primo Maoiot de Be- 
thencourt, que tanto habia’de figurar mas adelante en 
nuestras islas, y varios hidalgos franceses, amen de 
los colonos que marchaban en busca de las tierras prc- 
metidas. La nueva espedicion llevaba cierto carácter 
ostentoso de que. habian carecido las anteriores; abun- 
daban los pajes y escuderos con vestidos galoneados 
de oro y plata; los nobles llevaban mas bien los ata- 
vfos propios de una córte que de los campamentos, y 
para que tuviera algun aire de tal la residencia del 
conquistador, acompañábale una no escasa tropa de 
%ahedores de tim$&s, harpas y violines. 

Su desembarco en Lanzarote se hizo, pues, con un 
aparato qne cantid la atenaion rl13 lon isbííon, y que 
les hizo entregarse á los mayores trasportes de ale- 
gría. No bien hubo puesto en órden las cosas de aque- 
lla isla, pasó á Fuerteventura, donde le esperaba igual 
recibimiento: los reyes Luis y Alfonso. salieron hasta 
el mar á recibirle, y convidados á comer por el políti- 
co caudillo, cuentan que no pudieron llevar un boca- 
do á la boca por hallarse embargados con los acordes 
de la música; tan sencillos eran aquellos isleños, 
temibles en los combates y fieros en la adversidad. 

Bethencourt, solo atento B su espedicion sobre Ca- 
naria, se dispuso á realizaria, y habiendo llegado un 
buque que Enrique III le mandabä con vlveres J al- 
guna gente, embarcó toda la disponible en las tres 
naves que habia reunido. El 6 de octubre de 1405 se 
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hizo la escuadra á la vela, pero esperimentb un tcm- 1 bi 
porral tan recio que le îut !  fürxoso correr subre las cos- cil 
tas de Africa, ha.sta cerca del Cabo Bajador. Bethen- co 
court, que abrigaba ideas de emprender la conquista tii 
de aquella parte de Africa tan pronto como la ocasion d: 
se le brindase, aprovechó este contratiempo para Te- ni 
conocer el país, y habiendo desembarcado las tropas, ti’ 
permanecieron alli ocho dias recorriendo el terreno y ai 
apoderandose de algunos animales. Serenados ya los ’ G( 

elementos, hizo la escuadra nuevo rumbo sobre el b 
punto á que se encaminaba; pero apenas llegaba á la d 
vista de Canaria, desatóse otra tormenta que la puso fr 
en completa dispersion. La nave donde iba Bethen- B 
court tuvo que regresar á Fuerteventura; otra se re- d 
fugiú en la. Palma, y solo la tercera pudo sostenerse en 
alta mar. Bethencourt volvió inmediatamente con su 3 
nave sobre Canaria, y habiendo hallado allf la que d 
montaba Courtois, que era la misma que se habia n 
sostenido contra la tormenta, fueron recibidos pacffi- 0 
camento los espedicionarios por Artemy Semidam y t? 
sus súbditos. La espodicion hubiera dado buenos fru- . 1 
tos si algunos de los principales jefes no hubieran te- * 6 
nido la arriesgada idea de querer atravesar la isla 1 < 
venciendo la repugnancia de los isleños y del misma 1 e 
Bcthcnoourt, que conooia lo imprudente de scmejantc 
paso; pero empeñados en llevarlo a cabo Courtois, 1 ( 
niúo mimado de Bethencourt, Anibal de la Salle y r 1 
otros 40 hombres, se emprendió al fin. f 

Apenas pusieron el pi6 en tierra, se vieron rodea- - 3 
dos de un número considerable de canarios, y Greyen, - ( 
do infundadamente que trataban de sorprenderles, cer- - : 
raran contra ellos y les hicieron correr hasta Srguiue- - . 
guiri; pero repuestos pronto aquellos, volvieron sobre lo 9 
invasores con tal impetu,.que les obligaron d embar - f 
carse, matando á veinticinco de ellos, entre los cuale s 
se contaban Courtois, La Salle y otros capitanes de re- - 
putaoion. 

Viendo Bethencourt que con la gente que llevab: a : 
le era imposible atacar los cinco mil isleños qu’ e .i 
se habian reunido sobre la ribera, y considerando in 
fructuosa toda negociacion pacíka, SC dirijiá B 1: a 
Palma con sus naves en busca de la-tercera que corne -1 
ponia la espedicion. Hallóla en efecto, y á sus tripu, 
lantes empeñados en una fuerte lucha con los isleños 1. 
No era este el plan de Bethencourt, pues conocia qu e 
la reduccion habia de conseguirse mas por la politic a 
y una semejanza de protecciou que por la fuerza de la S 

armas; pero una vez comenzadas las hostilidades y 33 o :_ 

siendo escesivo el ntimero de los enemigos, hizo prose m 

guir la contienda. Por espacio de dos meses se ‘sostu, 
vieron alli las tropas españolas, librando continuo ‘9 

combates; pero no obteniendo ningun resultado positiv 0 

y aumentando cada dia el número de los enemigos,‘de 
termin6 Bethenconrt poner fin á la empresa y dirijirs ,e j 

á la Gomera ‘con esperanzas de obtener un éxito ma .S 

feliz. 
No salieron frustrados sus deseos: desde que muriú t ?l , , 

a sombra de autoridad monarquica ni de otra espe- 
e alguna. Asi, al ver anclar la escuadra do Bethen- 
lurt y recordando los favores que les dispensó la Gl- 
ma espedicion, de que quedaba alta memoria, acor - 
uon 10s isleños salir á recibir a sus hu&,pedes, po- 
.Bndose bajo su proteccion para librarse de las con- 
endas en que los tenia envueltos la falta de una 
utoridad superior. Júzguese la sorpresà de Bethen- 
mrt al verse dueño de una isla estensa, cubierta de 
osques y no escasamente poblada; asf es que despues 
e recorrer el pais, emprendió la construccion de un 
lerte, y al cabo de tres meses se diriji6 á la isla de 
[ierro, dejando en la Gomera establecidos á algunos 
e los espedicionxrios en calidad de colonos. 

La rcduccion del Hierro no debia serle menos fácil. 
lendo en su compañía un hermano de Armida, rey 
.el país, que habia sido hecho esclavo por los arago- 
Leses’en una de sus espediciones, lo despachd con un 
nensaje, y fueron tales las ventajas ofrecidas por el 
rmisario en el caso de que la isla se sometiera, que 
Lrmiehe no dudó en rendirse 5 Rnthencnnrt. Por dp.11- 

Tracia suya y de la nobleza que le acompañaba, el 
:onqnistador tuvo el mal consejo de reducirlos todos á 
wlavitud, reserv&Idose el príncipe para su servicio. 

Así terminb la conquieta do las ouutro islao rodu- 
:idas por Juan de Bethenconrt, á saber: Fuerteventu- 
*a, Lanzarote, Gomera y Hierro, que fueron las que 
àrmaron su corona. RI noble aventurero debiú com- 
prender que debia hacer uu alto en *us couquistas, y 
lue importaba mas mejorar lo adquirido, asimilandolo 
k las costumbres de Europa, que malgastar su gente 
y los recursos en empresas arriesgadas. Así es que, 
vuelto á Rubicon, se aplicú á repartir tierras entre SOS 
compañeros, 5. dar algunas leyes relativas B la obten- 
ciim de tribntos y administracion de justicia, g á em - 
prender la constroccion de dos templos, uno en Lan- 
zarote bajo la advocacion de San Narcial, y otro en 
Fuerteventura bajo la de Euestra Señora de Betancu- 
ria. Los reyes de Lanzarote y Fuerteventura, á quie- 
nes trató siempre con la mayor benignidad, obtuvie - 
ron, el primero trescientas fanegas de tierra con cl 
castillo de Zonzamas, y los segundos cuatrocientas ha- 
negas cada uno, con lo cual, como dice muy bien un 
historiador, se olvidaron de las muchas leguas de ter- 
reno que se les habian quitado. 

Recorrió Bethencourt todo el pafs oyendo las quejas 
de naturales y colonos, y al cabo de tres meses de estas 
pacfficas tareas, rssnlvid encaminaGe 5 España y de alli 
á Roma, para obtener la ereccion de las islas en obispa- 
do, yendo despues á Normandía, de donde no debia 
volver. Al efecto, invisti6 con toda su autoridad á SU 
primo Maciot de Bethencourt, le encargó que ae ob- 
servasen en las isias las leyes y costumbres de la pa- 
tria, que del quinto de los frutos y productos se apli- 
casen dos partes á la construccion de los templos, y 
otras dos á la de edificios y obras públicas, dejando la 
otra parte en provecho del mismo Maciot, y habiendo 

rey Amalahuique, que recibió el nombre de Fernando reunido al pueblo en una Asamblea general, se despi- 
al ser bautizado bajo el patronazgo del hidalgo espa- di6 de 01 en UU discumo, en que resplandecian las 

ño1 D. Fernando de Ormel, acabõ la serie de los prfn- ideas de ELI alma uubh y bendvola, anunciando suspro- 
cipes gomeros, y al arribo de Bethencourt se hallaba pósitos y su vuelta en no’ lejana ópoca á aquel paia 
dividido el pafs en cuatro cantones, donde apenas ha- que le era tan amado. 
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Las demostraciones que al partir hicieron todos 10s 
isleños, revelaron perfectamente que Bethencourt ha- 
bia sabido captarse el cariño de vencedores y venci- 
dos. Aquellas demostraciones fueron tantas y tan afec- 
tuosas, que afectado profundamente nuestro h&oe, no 
pudo despedirse mas que con ademanes de sus intimos 
amigos; la emocion le embargaba el alma y la voz, y 
en esta situacion de espfritu se hizo á la mar para Es- 
paña el 15 de diciembre del referido año. 

CAPITULA x. 

Ultimbs años de Juan de Bethoncourt. - Regencia 
traspasas diferentes de las islas. 

de Msciot y 

Si grande fu6 el jíibiIo con que recibieron al con- 
quistador de Canarias sus amigos y allegados residen- 
tes enSevilla, no fu6 menor la complacencia con que 
le acogió el buen Enrique III, que á la sazon tenia su 
córte en Valladolid. Es indudable quo sin el concurso 
de este monarca hnbieran fracasado mas de una vez 
los planes de Bethenconrt, y es notorio asimismo 
que cobró tal cariño á su vasallo, rey que jamás se 
cansó de prodigarle distinciones. Sparte de los auxi- 
lios en hombres, viveres y dinero, con que le favore- 
ci enviándoselos muchas veces sin que se los pidie- 
sen, hizo al conquistador contínnos obsequios particu- 
lares de armas, esclavos y lujosos caballos, y llevando 
has& al úllimo nalremo su benevolencia, eximió del 
impuesto del 20 por 100 á las mercaderlas y productos 
de Canarias que se importasen en la Península, im- 
puesto que les habia aplicado el fisco, siguiendo la re- 
gla establecida para todas las importaciones. 

Cuando Bethencourt lleg6 á su presencia y le hizo 
el relato, de los pasados acontecimientos, n0 pudo el 
rey contener su gozo con movimiento tan espontáneo 
como digno de alabanza, en quien nada iba ganando 
con una conquista cuyas ventajas materiales no eran 
para él. Dispuesto se hallaba el rey B hacer todo g& 
nero de sacrificios para emprender la reduccion de las 
islas que aun ostaban independientes ; pero Bethen- 
court le hubo de calmar aquella exaltacion, manifees- 
tando que esto habia de diferirlo, y que antes era pre- 
ciso acudir á otras n,ecesidades. 

-Señor, le dijo el afortunado caballero, las cuatro 
islas que tengo conquistadas, comprenden mas de cua= 
renta leguas francesas, y el numeroso pueblo que las 
habita tiene necesidad de la instruccion y exhortacio- 
nes pastorales de un obispo: asi he pensado suplicar 
á V. 8. me haga la merced de escribir sobre esta prc- 
tension al Papa Inocencio VII, encargándome yo de 
lleva’? vuestros eceritos; pues no hay duda que laa ig- 
las pueden sustentar cómodamente un prelado, y que 
V. A. debe ser el digno instrumento de la salvacion 
de aquellas almas. 

-Nada me pedfs que no sea justo, lo respondió el 
buen rey: yo escribir6 al Señor Inocencio, y le postu- 
lar6 para. el nuevo obispado á la persona eclesiástica 
que vos mismo elijais. 

Designado por Bethencourt su pariente D. Alberto 
de las Casas, hermano de D. Guillen SU sobrino politi- 
co, fu8 aceptado por el monarca, y Con las cartas 

de este para Inocencio VII, emprendieron su viaje 6 
RoLn& 

No dejó de ser celebrada su llegada á la capital 
del orbe cristiano, porque, á pesar del cisma que agi- 
taba& laIglesia católica, dejaba atrás a Benedicto XIII. 
El Papa recibid con la mayor benevolencia al conquis- 
tador, cuyo nombre habia llevado hasta allf la fama, 
y habi6ndoso hecho leer por dos veces la carta de En- 
rique III, le dirijid las palabras mas lisonjeras, pro- 
curó informarse de todo lo relativo á las antfguas 
Afortunadas, le señaló habitacion en el mismo palacio 
pontificio, y le hizo ricos presentes. No hay que decir 
que D. Alberto de las Casas obtuvo inmediatamente 
sus bulas, erigiendo el obispado de Canarias, bajo el 
título de San, Marcial de Rubicon, y que inmediata- 
mente saliú para Castilla, de donde debia pasar á SU 

diócesis. 
xo tardó mucho en seguirle Bethencourt., aunque 

por distinto camino, pues despachadoel principal asun - 
to que le llevaba á Roma, todo su,clesco era dirijirse á 
k pafs, donde le esperaba su esposa JT su familia. La 
recepcion que tuvo en Florencia no pudo ser mas iii 
sonjera. Toda la nobleza se apresuró B camplimentar- 
le; el gonfaloniero 6 primer magistrado de la repú- 
blica le hizo uu rico presente, y durante los cuatro 
dias que allf permaneció no cesaron las fiestas en su 
obsequio, fiestas en que tomb no escasa parte cierto 
comerciante de Sevilla, que desde la primera vez que 
Bethencourt Ilegú á la capital de Andaluofa, le profesó 
una verdadera admiracion. 

El infatigable promovedor de laconquista de Cana- 
rias residió algun tiempo en su casa de Bethencourt al 
lado de su esposa, y feliz con el Bxito de sus empre- 
sas; pero esta felicidad no dur6 mucho: la muerte 
arrebató á Mad. Fayel sin dejarle sucesion, y cuando 
el tiempo iba cerrando aquella herida ocurrió tambien 
la muerte de Enrique III, que Bethencourt debia con- 
siderar como un amigo, un entusiasta protector de 
sus designios, y que por tanto debia perjudicar no 
poco Q la prosecucion de la conquista. 

Bethencourt debi6 pensar en ella, puos vemos que 
en 27 de junio de 1412 vino á, España y prestó el ju- 
ramento de homenaje en manos de la reina doña Ca- 
talina, tutora y gobernadora del reino durante la mi- 
noridad de su hijo D. Juan II; pero debido sin duda á 
la falta de apoyo que encontró en la córte, cosa muy 
propia de los calamitosos tiempos de regencia, tuvo 
que volverse á, Normandía con la esperanza de que 
mejorasen las circunstancias de España y pudiera con 
ellas obtener los considerables elementos que neccsi- 
taba para aventurarse B la gran espedicion sobre Ca- 
naria. 

Los sucesos no debian favorecer ye nunca estos de- 
signios. Vuelto á Francia, vióla destrozada al poco 
tiempo por las armas de Inglaterra: los Borgoñones y 
Armañacs ayudaban con’ sus contiendas á esta obra 
terrible, y Ilethrncourt tuvo que hacer no, pequefios 
esfuerzos para no tomar parte en una lucha en que se 
hallaba empeñada toda la nobleza francesa, y muy 
particularmente su hermano Reinaldos, valido de 
Juan, duque de Borgoña. Las devastaciones de que 
era teatro su pátria, alcanzaron á, las posesiones de 



ISLAS CANARIAS. 45 

Bethencourt, que vid sitiado y demoli’do por las tropas 
inglesas su castillo de San Martin de Gaillard, y ifoc- 
tado por tantos acontecimientos funestos, pasó alli 
varios años lleno de tristeza sin poder conaobir una 
esperanza seria de dar un poderoso impuiso a la con- 
quista, dudando entre marchar ã Canarias para 
terminar sus dias gozando de la paz de las tierras 
conquistadas, 6 diferir su marcha hasta verificarla 
conforme le dictaban sus deseos. La muerte vino á 
poner fin á aquellas dudas y esperanzas, acabando con 
la vida del primer conquistador de las Canarias en el 
año de 1425. 

Bethencourt dejo por heredero universal y señor 
de las Canarias á su hermano Reinaldo, que no debia 
pisar jamás el suelo de sus dominios, y bajó al sepul- 
cro legando á la historia una página brillante, pági- 
na en que resplandecen las cualidades de un hombre 
de gran corazon, de un alma templada para el bien y 
de UU cumplido caballero. Las Canarias conservarán 
su nombre eternamente, y verán en él ä un hombre 
que, haciéndose superior B 1a.n ideas de sn siglo, no 

trató á Canarias con aquella dureza que tanto menos- 
cabó los triunfos de los Sonquistadorcs del Nuevo 
Mundo, sino como 6 un pais cuyos hijos debianser con- 
siderados como hormanoo. 

Ojalá pudibramos decir otro tanto de Maciot de 
Bethencourt, que durante la ausencia de su primo fu0 
de hecho sefior y rey de las Canarias. 

Era Mauiu1 mas dispuaslo para la administracion 
y desarrollo de ‘los pueblos conquistados que para 
acometer empresas arriesgadas; pero aquellas buenas 
prendas se fueron *borrando con el tiempo por suges- 
tion de la codicia, y de un celoso propagador del bien 
vino á convertirse en tirano.’ 

un delegado justiciero, que hallando patentes los de- 
litos de 10s dominadores, -hizo ahorcar á tres de ellos, 
devolviendo de este modo la tranquilidad a aque- . 
ila isla. * 

Mas esto debió durar bien poco. Maciot comenzó á - 
castigar luu puallua, exigi&.lulas uun rigur eswsivo 
el tributo de quintos, y haciendo llevar á Europa como 
esclavcs gran número de islenos, embolsándose .el 
producto; en fin, la tirania llego á un estremo que la 
somera se sustrajo al dominio del lugarteniente, cun- 
diendo en las demás islas conquistadas cldisgusto has- 
ta el punto de hacerso esperar un rompimiento. 

Puede decirse que si no ocurrió ninguno fu6 debi- 
do B la presencia del nuevo obispo, segundo de los de, 
Rubicon, que viendo aquellos desafueros se puso de 
parte de los oprimidos y les di6 esperanzas de mejo- 
res dias. 

D. Fray Mondo de Viedma, pariente de los con- 
quistadores y que ocup4 la silla episcopal, tomó con 
tanto celo el cumplimiento de los deberes que la cari- 
dad le impon& que despues de predioar a.rdientsmen- 

te contra la conducta del gobernador, y de sostener 
con él reñidos altercados, se resolvió á dirijir sus 
quejas al rey de España y al pontífice supremo. 

Lu roproeontnaion do1 obiapo roaplandooia por 3u 
carácter humanitario y evangélico. Fuudábala en que 
la conducta seguida por el gobernador era un descré- 
dito para el cristianismo, pues sometiendo este con su 
predicaciou las uacicmed que uacieruu independientes 
al yugo de una ley de dulzura, de fraternidad y liber- 
tad, pretenderreducirlas, bajo deeste pretesto, á, la mas 
dura servidumbre, no seria otra cosa que engañar á 
los hombres y profanar el Evangelio: haciéndole ser- 
vir á, la tiranfa Aííadia que lo que se lograba era en- 

Todos los escritores de Canarias convienen en que vilecer la humanidad? pues siendo todos los hombres 
el primer período de su gobierno fu6 una Epoca feliz , naturalmente iguales, es decir, siendo todos hombres, 
para las islas reducidas. La esperanza de que volviese cada cual tiene suficiente derecho á que se le trate 
á ellas Juan de Bethencourt animaba å su lugarte- como ta1, y á gozar pacíficamente de su libertad y 
niente á emprender obras públicas de todo género, condicion, de manera que siempre fue pretension 
á roturar las tierras, coustruir poblaciones aseadas y inicua y orgullosa imaginar que aquellos pueblos que 
ponerlo todo en una disposicion que mereciese los , no tienen nuestras mismas costumbres, y que llama- 
elogios del señor, Ayudabale en su empresa el obispo mos barbaros, merecen por esto ser vendidos y redu- 
D. Alberto de las Casas, que lleno de celo evangélico cidos á cautiverio. Por’último, dejando la esfera de la 
recorria las islas, exhortaba al bien y daba ejemplo religiou y la humanidad, el obispo Viedma se fijaba 
B todos con su humildad y pobreza;. pero la vida del en las consideraciones políticas, y con gran claridad 
obispo fue muy corta, !as probabilidades de que vol- de juicio hacia ver que siendo la verdadera y princi- 
viese Juan de Bethencourt se iban alejando cada dia, pal felicidad de un Estado el tener una poblacio’n flo- 
-y considerándose como soúor vordadero de una tierra reciente, evacuar las islas do ciudadanos,’ vendidndo - 
cuyo destino ignoraba Maciot, comenzó B mirar úni- los, era perder el primer fruto de las conquistas y 
camente el provecho que pudiera sacar de ella. hacer los progresos mas dificiles, porque el resto de 

En dicho periodo tuvo Maciot algunos rasgos que los canarios se dcfenderian desesperadamente por 
merecen consignarse. Llevado de la mama caballe- evitar la pérdida de su patria y de su libertad. 
resca de la Bpoca, tuvo la idea de armarse caballero Tan sólidas razones no dejaron de causar una viva 

‘pasando por todxs las ceremonias que dejo consigna- impresion en la córte de Castilla. Antes de adoptar 
das Cervantes en’uno de los mas donosos capít.ulos ninguna providencia estrema envióse á Maciot de 
de su obra ‘inmortal, pero ilespues rindióse *perdida- Bethencourt un despacho en que se le increpaba du- 
mente enamorada á los pies de la princesa Teguise, ramente por su conducta; y 110 habiéndose conseguido 
‘hija del ex-rey de Lanzarote Luis Guadarfia, y quc- poner coto á. las demasías del gobernador, segun in- 
riendo eternizar su nombro echó los primeros cimien- 
tos al pueblo que lo lleva en aquella Isla; por último, 

formaron despues los comisionados del obispo, la cor- 
te adopto una rusolucion séria. 

habiendose sublevado los habitantes de la del Hierro Tal fue ia de conferir 6 D. Enrique de Gnzman, 
por efecto de las tropelias de los europeos, mandó allí conde de Niebla, el espinoso encargo de averiguar lo 
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que hubiese de cierto en el negocio y acordar la pro- 
videncia que mejor procediere. El coude, eu vez de 
pasar personalmente á las islas, encomendó su mision 
B Pedro Barba de Campos, y proveyéndole de tres ga- 
leras convenientemente armadas y equipadas, sa- 
li6 Barba de Sanlúcar 6 fines de 1417 6 principios 
de 1418. 

Cuando el comisario se presentó á la vista de Lan- 
zarote, Maciot, que comprendió desde luego el objeto 
de su venida, hizo ademan de dar muestras de un va- 
lor que realmente no desplegó nunca. Salib á la playa 
a la cabeza de su gente, y envió á preguntar S Barba 
cuales eran sus designios al acercarse armado á los 
Estados de Bethcncourt. Barba, que queria evitar á 
todo trance el derramamiento de sangre, manifestó 
la índole de su empresa, y el gobernador, sobre- 
cogido con una mision que llevaba nada menos que 
el nombre de los reyes de Castilla, se allanó á 
todo, 

Hay diferentes opiniones respecto á la tramitacion 
qne tuvo este negocio, y cuyo resultado fué en es- 
tremo deplorable para la casa de Bethencaurt. La ma- 
yor parte de los escritores de Canarias creen que Ma- 
ciot, perdida ya toda esperanza de conservar las islas 
para 01 y su familia, las cedió desde luego á Pedro 
Barba, quedando en Lanzarote como un simple caba- 
llero: otros afirman que el lugarteniente fué obligado 
6 trasladarse B Sanlucar, donde compareci5 -ante el 
GOU& de Niebla, y que habigudole propuesto este la 
venta, accedió á ella Maciot, siendo nombrado des- 
pues de ello gobernador de las islas. Nosotros creemos 
que este segundo trámite fué el que llev6 el negocio, 
pues dcspues de la venta vemos á Maciot gobernanào 
las islas por.espacio de nueve años, hasta que cansa- 
do de los dkgustos quele combatian, pasó á la isla de 
Madera, donde vendió nuevamente las islas al rey de 
Portugal. . 

&Pcro podia hacer Maciot cl primero de estos con- 
tratos, ya que no el segundo, pues era evidentemente 
nulo? Maciot era un mero administrador de Juan de 
Bethencourt, que no habia renunciado en ninguna 
manera á sus derechos, y sin su formal consentimien- 
to era nula cualesquiera venta que se hiciese de su 
propiedad: ahora bien, ihabia dado Bethencourt los 
poderes necesarios? 

Maciot exhibió un poder de su primo, otorgado en 
17 de octubre de 1418, en el que declaraba haber dado 
comision al referido Maciot y á monseñor de Sando- 
mille para enajenar sus islas de Canaria, reservando 
para sí y sus herederos la de Fuerteventura y cl título 
del señorío de todas con homenaje al rey de CastilIa: 
en sn bonwcnfwci2, se firm6 la eswitura entre iMaciot 
y el conde de Niebla á 15 de noviembre de 1418; pero 
hay quien duda de la autenticidad de aquel poder y 
quien supone que fue forjado por el mismo Maciot. Es 
dificil, sin embargo, dar por cosa corriente esta supo- 
sicion, pues habiendo sobrevivido Juan de Bethencourt 
al contrato siete anos, y no pudiendo menos de tener 
conocimiento de él, por haber pasado algun tiempo Q 
su lado su-capellan Le Verrier, que permaneció en las 
islss hasta 1419 en calidad de dean y administrador 
del obispado, hubiera hecho las reclamaciones conve- 

I 
’ I 
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lientes contra la validez de tal contrato, Si en la ce- 
jion se hubiera reservaùo lä, islä de Fuerteventura y 
:l señorío nominal de las demás á Juan de Bethen- 
:ourt, se comprenderia perfectamente que este dejase 
:n su testamento el dicho señorío á, su hermano Rei- 
naldos, y que Maciot lo traspasase, muerto ya su her- 
mano, al rey de Portugal, con e1 consentimiento del 
nuevo poseedor: se comprenderia tambien que en el 
período de 1420 á 1425 pidiesen los habitantes de 
Fuerteventura la ereccion de aquella isla en obispado, 
separándose de San Marcial de Rubicon; pero es lo 
cierto, que en la escritura á favor del conde de Niebla 
no se hicieron tales distinciones, que este indivíduo de 
La oasa de Guzman obtuvo la poscsion de Codas las is- 
las, inclusa la de Fuerteventura, y con la posesion el 
señorfo que siete años de.spues legaba Bethencourt á 
su hermano el célebre Renaldos. 

Mas como si no fuesen bastantes estas dudas y con- 
tradicciones de aquel oscuro periodo de nuestra histo- 
ria, vinieron nuevas cesiones y traspasos á aumentar 
las complicaciones del asunto. El rey D. Juktn II, 
creyendo poder disponer de las islas que no estaban 
reducidas, hizo merced á Alfonso de Ias Casas de las 
islas.de la Gomera, Palma y Tenerife. Pedro Barba de 
Campos, que residió algun tiempo en las Canarias, y 
que es posible obtuviera cl dominio de alguna de ellas 
en premio de la mision que le confió el conde de Nie- 
bla, las traspasó & Fernan Perez, vecino de Niebla, 
quien á su vez las trasmitiú posteriormente á Quilleu 
de las Gasas, hijo de D. Alfonso, p)scedor in ~artiEzcs 
de Gomera, P,ilma y Tenerife. 

En esta época de traslaciones, ventas y reventas 
hay algunas particularidades dignas de elogio y otras 
que merecen consignarse para esclarecimiento ac los 
hechos. Cuando el conde de Niebla se consideró dueño 
absoluto de las islas y fu6 reconocido como tal, cspi- 
di6 dos notables cartas de merced y privilegio á los 
vecinos de Fuerteventura y Lanzarote, eximiéndoles 
por siempre de pechos y tributos, asf en sus tierras 
como en sus ganados; solo se reservaba el quinto de lo 
que se esportase, y comosi no fuera esto bastaute para 
demostrar su benevolencia hácia el país, concedió a 
sus habitantes todos los derechos y preeminencias 
consignados en el fuero de Niebla, é hizo merced á 
sus vasallos de todo el ganado guanil que habia en 
las islas, el cual se venia considerando como propiedad 
del señorio. 

Muy contentas deberian hallarse nuestras islas con 
un señor tan generoso. 1Maciot habia refrenado su ava- 
rioia, y se contentaba con hacer algunas correrfas so- 
bre las islas independientes para sacar esclavos, pues 
la esperiencia le habia hnr.hn VP.F ~IW OPS tnn des- 

graCiadO como inhábil para obtener su reduccion: mas 
este estado venturoso duró muy poco tiempo. Guillen 
de las Casas, hijo de D. Alonso, entabló pleito con el 
conde alegando el derecho que le daba á la posesion 
de las islas la cédula de Juan II, en que le hacia mer- 
ced de las de Gomera, Palma y Tenerife. Ya se 
comprende que con haber dejado el conde á su contra- 
rio que se apoderase, si podia, de las islas referidas, no 
habia nada que decir sobre el asunto; pero por mas 
que lasislas no estuviesen conquistadas, queria con- 
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servar su derecho á, reducirlas. El proceso prometia 
ser largo -y dispendioso, y considerando el conde que 
le seria difícil triunfar de una cédula del rey, confir- 
mada por una bula del Pontífice, se avino 5, un arre- 
glo, y en 1430 cedid á Guillen de las Gasas las islas 
que poseia con todos sus derechos sobre las demas, por 
precio de 50,000 doblas de oro, 

Maciot, que se veia desposeido de todo cargo 6 in- 
tervencion en las islas, trabajó con tanto ahinco cerca 
del nuevo señor, que cansado este y temeroso de que 
le suscitara algun obstáculo, acordó cederle en 1433 
la isla de Lanzarote. Esto se hizo con las siguientes 
condiciones: 

l.a Que Maciot no la habia de enagenar B otro que 
no fuese el mismo Guillen 6 descendiente suyo, ha- 
ciéndoselo antes saber en el término de cuarenta dias. 

2.a Que si Guillen no la quisiese, tampoco la po- 
dria vender Maciot sino á naturales, sfibditos y vasa- 
llos del rey de Castilla. 

P 3.a Que si se faltare á alguna de estas dos 
condiciones, perderia el señorfo por el mismo hecho 
devolviéndose á Guillen de las Gasas 6 á sus herederos 
y sucesores. 

A pesar de que Maciot aceptase estas comliciones, 
hay quien cree que teuia anagenadas todas les islas al 
infante D. Enrique de Portugal desde 1425 : nosotros 
no aseguraremos tanto, pues aunque es cierto que de 
alli á pocos años aparecieron los portuguesesen Lan- 
zarote con aires de señores, consta que en 1437 era 
Maciot dueño de dicha isla, y que en dicho año con- 
firmaba á sus vasallos las mercedes que les concediera 
el difunto conde de Niebla. Muerto D. Guillen de las 
Gasas al año de entrar en el señorío de las Canarias, 
sucedi6ronle en él su hijo D. Guillen y su hija doña 
Inés, casada con el caballero sevillano D. Fernan Pe- 
raza, descendiente .de aquel Gonzalo Perez Marte1 que 
en 1390 llev6 ~5 Canarias la espedicion que tanto abun- 
dó en daños para sus habitantes. D. Guillen, que no 
queria abandonar á España, cediú todos sus derechos 
& Peraza en cámbio del señorio de la villa de Huescar 
(junio de 1443), y h6 aqui como se ha116 dueño de to- 
das las islas, escepto la de Lanzarote, el célebre Pe- 
raza. 

En eate período fd cnnnrin indodahlctments hizn 
Maciot la venta formal de las islas á D. Enrique de 
Portugal. Fernan Peraza, ofendido de que Maciot hi- 
ciese algunas incursiones en sus islas en busca de es- 
olavos, lo hiao prisionoro J lo 110~6 on oalidad do tal & 
la isla del Hierro, juntamente con su mujer, su pa- 
riente Juanin de Bethencourt, que se habia hecho el 

’ azote de los isleños, y otros allegados. Maciot pudo es- 
capa.rse en una caravela con su mujer, y habiéndose 
refugiado en la Madera, cedióLanzarote y todos sus 
derechos al infante por una renta de 20,000 reis 
anuales. 

Entonces comenzaron á manifestarse las pretensio- 
nes de Portugal á aquellas islas, dando lugar á sérias 
desavenencias con la córte de Castilla; pero esto será 
objeto de otro capitulo: diremos bnicamente que Ma- 
ciot no volvió mas á Cananas. 

CAPITULO XI. 

reman Peram-Espediciones de los portugueses á CanariaS.-Dife- 
renoias con Castilla.-.4rbitraje del Papa. 

Fernan Peraza, que desde la muerte de su yerno 
le habia aposentado en sus nuevos dominios, asi que 
se vi6 dueño de todo el señorío de las islas, escepto 
Lanzarote, trató de adelantar la conquista. Contaba el 
nuevo señor de Canarias con tres fragatas de guerra, 
doscientos ballesteros españoles, y trescientos cana- 
rios armados al uso del pais. Despues de reducir á la 
obediencia á Gomera, que, como, vimos mas atrás, se 
declaró independiente de Juan de Bethencourt, dirijib 
su vista á la isla de la Palma con ánimo de conquis- 
tarla. Confió el mando de esta empresa á su hijo Gui- 
llen, jóven dotado de brio, ardor y gentileza, y ha- 
biendo partido la espedicion de la Gomera, arribó á la 
Palma y desembarcó en el territorio de Thuya, don- 
de reinaba el principe Echedey. Los palmeses, fieros 
con el recuerdo de_ las ventajas obtenidas anteri&- 
mente, y confiados en su propio esfuerzo, salieron á 
recibirles en gran número, se apostaron ventajosa- 
mente y esperaron la acometida. 

No se hizo esta esperar: 01 brioso Guillon, oond 

tando mas el corazon que el buen consejo, di6 órden 
de acometer por las dos partes á los enemigos hasta 
despojarles de las alturas que ocupaban. El choque 
fu6 terrible: los islenos desplegaron tal firmeza y agi- 
lidad en el combate, que, B pesar del gran empuje d.e 
las tropas españolas, se vieron estas obligadas á re- 
troceder y buscar el amparo de las naves. Guillen Ye- 
raza hacia prodigios de valor tratando de contener su 
gente y rechazar al enemigo; pero en el momento en 
que avanzaba espada en mano sobre un peloton de 
isleños, cayó en tierra herido mortalmente. La retirada 
se hizo entonces general y los españoles solo trataron- 
de no dejar abandonado el cadaver de su jefe, cosa que 
bnicamente pudieron conseguir sacrificando la vida 
muchos de sus amigos. 

La escuadra regresó, pues, á la Gomera cubierta 
de luto, llenando de amargura el corazon de Fernan 
Peraza, que habia perdido un hjjo, del cual hizo el pue- 
blo casi un idolo: su memoria se conservó largo tiem- 
po en los cantares de Gomera. 

Logró; entibiar la pena de esta desgracia la ocasion 
que se presentó á Peraza de recabar sus derechos sobre 
la isla do Lanznroto. 

Autorizados por el contrato de venta que les habia 
hecho Maciot, no solo se habian fijado los portugue- 
ses en aquella isla, estableciendo allí sus autoridades, 
prohibiendo el curso de la moneda de Castilla y dero- 
gando todas las leyes de que disfrutaba, sino que em- 
prendieron sérias espediciones sobre Tenerife y Gran 
Canaria, de cuyos puntos fueron rechazados por los 
habitantes, á pesar de que las componian mas de dos 
mil hombres. 

Viendo 10s lanzaroteños que se tendia á separarlos 
de la corona de Castilla, y á acabar enteramente con 
los fueros de que disfrutaban, merced á la hberalidad 
de SU antiguo señor el conde de Niebla, se reunieron 
calladamente, y arrojándose de improviso sobre los des- 
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cuidados portugueses, prendieron á unos, mataron á 
otros y obligaron á emprender la fuga al gobernador 
Antonio Gonzalez, que pudo ganar un buque con sus 
principales dependientes. No aspiraban los insurgen- 
tes á una independencia,~ en que no podian pensar 
obrando cuerdamente; pero sf anhelaban verse libres 
de la tiranía de los señores que los esclavizaban , y 
para lograrlo invocaron el dominio de la corona de 
Castilla, alzando por gobernador en nombre del rey á 
Alonso de Cabrera, sugeto de los mas considerados en 
el país. 

Hall6 con esto Peraza la ocasion, como hemos in- 
dicado, de hacer valer sus títulos al señorío de Lan- 
zarote, se dirijió al rey de Castilia esponiéndole el es- 
tado de las cosas, y manifestándole que habiendo con- 
travenido Maciot la cláusula de que no podia enagenar 
la isla á súbditos estranjeros, el señorío y propiedad 
de ella venian á recaer en el esponente, como herede- 
ro y sucesor de Guillen de las Casas. Peraza termina- 
ba pidiendo que se le amparase contra las maquina- 
ciones de los portugueses, y que se le diese desde lue- 
go posesion de la isla. 

Los lanzaroteños habian puesto entre tanto en co- 
nocimiento del rey lo que habia ocurrido, y este, para 
proceder oon justicia, les man& que examinasen loa 
títulos de Peraza y le dieran posesion del señorlo si le 
pertenecia. No era esto lo que deseaban los isleños; 
aafi fu6 que contestaron que siendo mas guerreros que 
letrados, no podian juzgar sobre la legitimidad de los 
derechos de dicho caballero, ni por tanto darle pose- 
sion de la isla: el rey, decian, es el único que puede 
fallar esta cuestion. 

Consultado el Consejo de Castilla, determinó se se- 
cuestrasen los Estados de Lanzarote, interin Peraza 
presentaba 10s documentos originales de que dima- 
naba su derecho, y conformándose el rey con este 
parecer, determinó en 1450 que pasase á aquella isla 
en calidad de secuestrario y gobernador su escribano 
de cámara Juan Iñiguez de Atave, el cual debia ser 
reconocido como señor interino con’todas las preemi- 
nencias y derechos que como B tal se le debian. 

Mas antes de que Iñiguez marchase á su destino, 
juzgóse muy del caso enviar.una embajada á la córte 
de Lishoa con ohjetn de obtener de ella la cesacion de 
unos actos que podian considerarse hostiles, dado el 
ningun derecho con que se consumaban. 

El mismo Iñiguez, nombrado secuestrario, fué el 
encargado de dcsompoñar esta mision. Ya se deja en-- 
tender que dado el estado de las cosas, no podia tener 
un lisonjero resultado, y asi sucedió efectivamente. El 
rey de Portugal, despues de muchas dilaciones y des- 
abrimientos, pidió al embajador que presentase los 
documentos justificativos, no solo del derecho de Pe- 
raza sobre Lanzarote, si& tambien los que acredita- 
sen el dominio supremo del rey de Castilla sobre aque- 
lla y las demás islas Canarias. 

La negociacion debió desde entonces darse por ter- 
minada; pero Iñiguez consintió en volver B Lisboa 
cargado con los documentos que la córte de Castilla 
considero necesarios para el esclarecimiento de su de- 
recho. Todo fué en vano. El rey de P.ortugal, des- 
pues de nuevas dilaciones, concluyó por declarar que 
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‘las islas Canarias con toda la costa occidenta1 de Ber- 
Leda le perteneaian de rleretihu. El embajador volvib 
aburrido á Sevilla, y un tanto desesperanzado de que 
se verificase su viaje ALanzarote; mas D. Juan. II, po- 
niendo tbrmino á aquella negociacion, y resuelto á, 
hacer respetar sus derechos, mandó al secuestrario 
que se pusiera en camino. Dispusiéronse dos caravelas 
en el puerto de Sevilla, y se hicieron á la mar llevan- 
do 6 Iñiguez de Atave; pero el escaso armamento de 
las naves, dondé solo iban 25 hombres de armas,’ fu6 I 
causa de que abordadas en la travesia por dos cruce- 
ros portugueses las saqueasen y se llevaran el peqne-e 
ño caudal del desgraciado secuestrario. Salvó la vida 
como por milagro, y habiendo llegado á Lanzarote, 
tomó al fin posesion del mando; pero los portugueses, 
que no se habian dormido en tanto, se presentaron de 
alli á poco (1450) con unå fuerte escuadra que desem- 
barcó 300 hombres al manda del mismo Mwiat de 
Bethencourt, y que empezaron á recorrer el país acla- 
mando al infante D. Enrique. 

Triste era la situacion en que se veia Iñiguez de 
Atave: carecia de fuerzas con que hacer frente al in- 
vasor, y en los primeros momentos tuvo que refugiar- 
se å lugar seguro; mas habiendo reunido al fiu seten- 
la hombrea, cummztí á molestar al autkigu,~-lomd los 

; 
E 

pasos mas difíciles, y levantando el espfritu del país 6 
les obligó it evacuar la isla, no sin que hubieran % 
dejado en ella una triste memoria de su espedi- f 
cion. f 2 

La escuadra portuguesa recorrió las costas de las 1 
demás islas quemando cuantas embarcaciones espa- f 
ñolns encontraba, y habiendo sido rechazada de Go - i 
mera, donde intentó hacer un desembarco, tuvo que 
regresar á Europa. El insulto era grave, y el secues- 

i 
E 

trario, que no podia menos de considerarlo asi, juzg6 6 
oportuno regresar á España para poner lo acontecido i 

en noticia del rey. Tan pronto como este se hubo in- 
8 
i 

formado del suceso, adopt6 la determinacion que le i 
dictaban el honor y sus propios intereses. Juan Iñi- 
guez de Atave y el célebre bachiller Fernan Gomez 

; 
H 

de Cibdad-Real, bien conocido por su centon epistola- 
rio, fueron despachados á Lisboa llevando un &tirna- 

i 

twn para ei rey Alfonso YI. Este se manifestó en las 
primeras conferencias animado de las mismas ideas 
que durante la anterior mision de Iñiguez, pero ha- 
biendo presentado los embajadores la resolucion de 
Juan 11, en que se conminaba con la guerra en el 
3aso de que la oórto do Lisboa no ronunoiase por com- 
pleto á sus injustas pretensiones, Alfonso VI tuvo que 
bajar la cabeza. El monarca portugués reconoció el 
ìerecho de los de Castilla, y di6 inmediatamente ôr- 
íen á su tio el infante D. Enrique para que evacuase 
:ualquiera parte del territorio de las islas que tuviese 
leupada 6 embargada, y para que desistiese de todos 
3us intentos sobre las mismas. 

Satisfecho U. Juan ll con esta solucion, no menos 
lue con las pruebas de valor y fidelidad que le habian 
lado los lanzaroteiios, hizo espedirles una carta fe- 
:hada á 20 de octubre de 1451, en que recouocia estos 
servicios, declarándolos dignos de la raal remunera- 
:ion, y al mismo tiempo dispuso enviar á la isla un 
‘uerte socorro para tener á raya á los enemigos, caso 
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convenido de antemano, di6 orden á los apoderados del 
infante D. Enriqne para qnp. em.mmsm 1~ parte de la 
Gomera que ocupaban y no se entrometiesen jamas en 
Lanzarote. 

Establecido pacificamente Diego de Herrera en las 
Canarias, di6 principio 6 la brillante oarrera de SUS 

empresas, mas laboriosas que felices. Lo que primero 
llamo su atencion fué Gran Canaria, que ardia ea de- 
seos de reducir Q su dominio, y habiéndose asociado 
oou el obispo D. Diego Lopez de Illescas, famoso por 
,su carácter batallador, y con Alonso de Cabrera, no me- 
nos célebre por el papel que habia desempeñado en la 
,espulsion de los portugueses de Lanzarote y con otras 
personas caracterizadas, organizó una espedicion muy 
respetable que se dirigid sobre la isla codiciada. Arri- 
baron felizmente al puerto de las Isletas, y habiendo 
desembarcado comenzaron á internarse en el país; 
pero desde el primer momento fué tanto el número de 
canarios que se agolparon sobre ellos, que viéndose 
cortados en todas direcciones, adopto Herrera la sal- 
vadora resolucion de hacerles saber por medio de un 
intérprete que sus intenciones no eran hostiles y que 
solo iban allí con ánimo de entablar una paz perpétua 
y echar las bases de un comercio seguro cutre las dos 
naciones. Cou esto se sosegaron los ánimos de los bár- 
baros, bajaron de las gargantas, donde se habian apos- 
tado, precedidos de los guanartemes de Galda’r y de 
Telde, y se cambiaron tantas muestras de reciproco 
afecto que no pare&. sinn qne siempre habia de con- 
servarse la mas sólida amistad. Viera sienta que Her- 
rera y el obispo, deseosos de conseguir algo que pu- 
diese conducir al avasallamiento de aquella gente ge- 
nerosa, hicieron á un escribano que les acompañaba 
estender un acta en que constase que los menceyes 
habian acudido á besarle la mano y someterse á ellos, 
y que practicadas las demás operaciones que entonces 
se usaban para realizar la toma de posesion de un 
país, dióse por sometida y couquistada aquella tierra, 
tornando los espedicionarios muy ufanos á Lanzarote, 
sin llevar mas prenda de esta posesion imaginaria que 
los pergaminos armados por el escribano y sus testi- 
gos; pero en nuestra opinion, el ilustre escritor come- 
ti6 en esto una alucinacion, pues consta que desde 
aquella época poseyó Herrera la torre de Gando, don- 
de tuvo siempre guarnicion, y no es posible que loe 
canarios hubiesen consentido en dejarlos fortificarse 
allí sin haber mediado un convenio de una y otra 
parte, convenio que muy bien pudiera haberse pare- 
cido al que los lanzaroteños pactaron con Bethencourt. 
Así como estos le cedieron el seiiorío de la isla con tal 
de verse libres de las incursiones piráticas, pudieron 
tambien los canarios ceder á Herrera un pequeño pe- 
dazo de su territorio para evitar en lo sucesivo desem- 
barcos ,tan amenazadores como los que los portugueses 
habian verificado años antes y cuya memoria les tenia 
en ‘una contínua al.arma. Así se esplica llanamente 
que se procediera á, estender el acta de reconocimiento 
del sefiorio de Castilla, pues por mas que otra cosa se 
diga, es increible pensar que Herrera, el obispo y 
InS ~ah~..il~rns qne suscribieron dioha ac& Goma tes- 

tigos, se prestaran á, desempeñar una farsa ridícula 
que no podia tener ningun objeto y que estaba 

ut contradiccion con su espíritu y SUS costum- 
3rcs. 

Una prueba mas. Viera, que sostiene haber sido 
obligados á embarcarse, asi el obispo como Herrera, 
11 hacer otras espediciones en los tres años siguien- 
:es, sienta mac adolsnte que al deaembarck los 
lortugueses en 1466 tuvieron que tomar á viva fuerza 
.a espresada torre, defendida por las tropas de Herre- 
:a, y siendo ciertas una y otra cosa, no puede menos 
ie creerse que en la espediciun de que venimos OGU- 

?ándonos se .pactó el convenio á que se refiere el acta, 
y que en garantía de él y como elemento para la de- 
Yensa de la isla se construyó la fortaleza. Herrera, que 
ge presentaba B los isleños al frente de 500 hombres 
wmados, debia ser para ellos una garantía muy eficaz 
:ontra espediciones como las que habian verificado 10s 

portugueses en tiempos de Hernan Peraza; pero esto 
no quita que los isleños se resistiesen á permitir el 
Iesembarco de gentes de guerra para que recorriesen 
la isla. * 

Tenemos, pues, por cierto, que hubo un convenio 
rormal entre Diego de Herrera y los reyes de Canarias 
?n 1460 y que sus bases fueron las que dejamos apun- 
hadas. Sin obtener este resultado no hubiera vuelto 
Berrera B Tanxarote pa.m nir snln 12.9 censa-as rle PUS 

500 hombres. 
El entonces señor de las Canarias quiso adelantar 

:n 1464 su dominacion sobre la isla que habia sido 
:eatro de su anterior empresa. En 146% trató 01 obispo- 
Ie hacer una ineursion al interior del país con 300 
sombres y fijarse en él; pero la actitud amenazadora 
ie los isleños, que á todas luces no querian conceder 
nas que lo pactado, le obligó á embarcarse. Herrera 
Iispuso, pues, nueva espedicion al frente de 500 
hombres, y no habiendo obtenido mejor éxito que el 
celoso prelado, determinó dirigirse á Tenerife para 
conseguir iguales ventajas que las que ya disfrutaba 
en Gran Canaria. Asi lo hizo, retirándose de aquel 
país sin molestar á los isleííos, á fin de no perder la 
fortaleza de Gando ni gastar sus recursos en empresas 
muy aventuradas, cuando habia otras que le brinda- 
ban mas fácil fruto. 

Hizo, pues, rumbo á Tenerife, y tan pronto como 
desembarcó en el puerto de Añada, despachó á los 
menceyes dos intérpretes para participarles que iba á 
entablar con ellos una paz sólida, á fuer de buen ve- 
cino, y å rogarles que quisiesen reconocer como él por 
soberano al rey de Castilla. La respuesta no se hixa 
esperar; reunido el Tagoror 6 Consejo, contestaron los 
menceyes, segun un historiador, que estaban muy 
conformes en ser amigos de Diego de Herrera, del rey 
de Castilla y de todo el mundo, pero no á, reconocer 
señorío alguno; mas, pero algo mas que esto de- 
bi6 haber, por cuanto los menceyes le dieron facul- 
tad para construir una torre en Aííaza y le entregaron 
ochenta hombres en rehenes del cumplimiento de su 
palabra. Es cosa estraña ver este repentino cambio en 
la disposicion de los de Tenerife; pero puede esplicar- 
se por el influjo que en ellos ejercia la estension del 
orislianismu y las mmaciones que del poder de sus 
vecinos les hacian los que lograban escapar del cauti- 
verio. Entre estos figur6 mucho el célebre Anton 
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Guanche, sobrino del mencey de Guimar, que ha- 
biendo sido cautivado cuando niño, fué entregado á 
Fernan Peraza, y bautizado y educado por aquel caba- 
llero, salió tan inclinado á la religion y descubrió un 
talento tan perspicaz, que vuelto B Tenerife cuando 
murió Peraza, se hizo ermitaño y logrcí un gran ascen- 
diente entre sus compatriotas. Asi es que al desembar- 
car el obispo con Herrera, Anton acudid á besarle la 
mano, y con él practicaron la misma ceremonia los 
menceyes, pidiendo muchos de ellos el bautismo: asf 
se esplica tambien que por influjo del mismo Anton 
otorgasen las concesiones referidas, y que una y otra 
cosa dieran ncasion al escribano iie Herrera para es- 

tender un certificado en que decia «que parecieron 
ante el Sr. Diego de Herrera en el puerto del Bufade- 
ro, el gran rey de Taoro Imobach, el rey de las lan- 
zadas, que se llamaba Guimar, el rey de Anaga, el de 
Abona, el de Tacoronte, el de Benicod, el de Adexe, 
el de Tegueste y el de Daute, cuyos nueve príncipes 
besaron á Herrera la mano en reconocimiento de so- 
berania; que JUU Negrin, rey clt: ~IYU~LY, leva~bú iles- 
pues un pendon, diciendo tres veces en voz alta: Te- 
nerife por el rey de Castilla y Leon y por el generoso 
castellano Diego de Herrera, mi señor: que loe nueve 
príncipes le dijeron que estando convencidos de que 
él era sefior de todas las islas de Canaria por muchos 
títulos, derechos y razones, especialmente por la gana 
que mostraba de conquistarlas, vènian con gusto en 
obedecerle corno á su amo, sometiendo bajo su domi- 
nio toda la isla de Tenerife, para que la poseyese y 
disfrutase: que Herrera, acompañado de los reyes, si- 
guió cerca de dos leguas la tierra arriba, hollándola 
con los piés y cortando ramos de árboles en sella1 de 
posesion, sin que nadie le perturbase: que el gran rey 
Imobach lo juró por sí y en nombre de todos: final- 
mente, que Herrera declaró poma esta posesion bajo 
la corona de Castilla, como bueno y leal vasallo de 
aquel monarca, mandándolo dar por testimonio para 
conservacion de su derecho. » 

Este documento, fechado en 21 de junio de 1464, 
debió ser de alguna utilidad para Herrera en una 
época no lejana, como veremos en breve; pero icuánto 
distaba aquella ceremonia, cualesquiera que fuesen las 
wntiesiunes de los de Tenerife, de parecerse á una 
verdadera posesion de la isla! Antes de que esta que- 
dase reducida, habian de correr torrentes de sangre 
por aquel país, y habia de ser necesario que cayera so- 
bre él todo el peso de las armas de los Reyes Católicos. 

La espedicion se retiró de Tenerife despues de ha- 
ber recorrido el terreno entre Santa Cruz y la Laguna, 
aunque hay quien cree que la célebre torre de Añaza 
no se construyó hasta algunos años despues, y que el 
que obtuvo permiso para ello fue Sancho de Herrera, 
hijo de Diego; creemos mas probable que fuera enton- 
ces cuando se empezara 6 á lo menos se comenzase lá 
construccion. El hecho es que se construyó el fuerte, 
dando con esto principio á la posesion real de una par- 
te de la isla, y que los menceyes ‘convinieron en que 
se observasen las siguientes reglas en las mútuas re- 
laciones de unos y otros: 

1.& Que si algun español cometiere la menor estor- 
sion contra el isleño mas desvalido, seria entregado 

inmediatamente al mencey de la jurisdiccion para ser 
castigado. 

2.” Que si algun guanche agraviare B cualquiera 
europeo, seria entregado al comandante del torreon 
para que le juzgase segun sus leyes. 

Los españoles teniau, pues, la libre entrada en Te- 
nerife y un punto importante en que apoyar sus fu- 
turas espediciones al interior; pero la falta de pruden- 
cia hizo que desaparecieran prouto aquellas ventajas. 
Los primeros que quebrantaron la buena armenia 
fueron los espaiioles, pues habiendo salido á forragear, 
robaron algunas cabezas de ganado y maltrataron á 
losque las guardaban. El rey de Anaga, en enyns Th- 

tados se habia cometido el atropello, se quej6 B Sancho 
de Herrera, comaudante del fuerte, el cual, no dudan- 
do de los generosoe sentimientos del mencey, le entre- 
go los principales delincuentes. Sus cálculo% no fueron 
vanos, pues el monarca anagués, lejos de castigarles, 
se contentó con reprenderles por * su maldad y poco 
respeto á los tratados, y les dejo libres. Esto, que de- 
biera lm?xr Zleühú mas cüLuedidrrs if, lus espaííüles, sir- 

vi6 para que aumentasen sus tropelías, y hartos algu- 
nos guanches de ellas, dieron de golpes a uno de los 
que se habian atrevido á robar su hacienda. El herido 
se presentó á Sancho de Herrera, este reclamó á Ser- 
deto los delincuentes, y habiéndolos” este entregado, 
el jefe español tuvo el bárbaro arranque de darles 
garrote. Semejante estado de cosas no podia conti- 
nuar: los isleños, harto escitados ya por las tropelías 
de los españoles, se encendieron en ira ante este pro- 
ceder, y cayendo en gran número sobre la fortaleza, 
la acometieron con tal brio, que obligaron á Sancho á 
embarcarse durante la noche con la gente que no ha- 
bia muerto en el ataque. A la mañana siguiente fue 
arrasada la torre de Añaza, viniendo á quedar reduci- 
do á, un simple papel sin fuerza ni valor para 10s guan- 
ches el convenio que” habia pactado con ellos Diego 
de Herrera , poniendo en juego para ello todos 10s 

recursos que le prestaban la política y la religion. 
No era este el único contratiempo que por entonces 

le deparaba la fortuna. Al subir Enrique IV al trono 
de Castilla en 1455, eligió por esposa á la princesa 
doña Juana, hermana del rey de Portugal Alfonso VI: 
oondujóronla á Córdoba doa próocros portuguosos, los 

condes de Atouguia y de Villareal, y habiéndoles ma- 
nifestado el rey que pidiesen cualquiera gracia, como 
era uso y costumbre, <idieron el derecho de conquista 
de Canaria, Palma y Tenerife. El rey dudó, pero al fin 
otorgó Ia merced solicitada, y vueltos á, Lisboa, la 
trasfirieron al infante D. Fernando. Muy descuidado 
se hallaba Herrera en sus islas sin imaginar que exis- 
tiera tal cesion, cuando en 14öö dispuso el referido in-- 
fante enviar una fuerte espedicion sobre Canaria. Ob- 
tuvo el mando de las fuerzas un hombre de toda su 
confianza y de talento indisputable, llamado Diego de 
Silva, y dada vela al viento, fueron las tropas á des- 
embarcar, no precisamente sobre ninguna de las tres 
islas concedidas por Enrique IV, sino sobre Lanzarote, 
residencia habitual de Herrera. El -desembarco se hizo 
en son de guerra y con tal- impetu, que Herrera tuvo 
que huir precipitadamente con su mujer y con sus 
hijas á los cerros mas ásperos, refugiándose en el risco’- 
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de Famara. Nadie tuvo t‘iempo de oponer resistencia 
al invasor; los IsleHos fueron perseguidos y cazados 
como salvajes; el gobernador Alonso de Cabrera fue 
hecho prisionero, y despues de haber saqueado la isla 3 
robado mas de dos cuentos de maravedís á Her- 
rera, pasaron á Fuerteventura, donde ejecutaron igua- 
les demasfas. 

La espedicion fué, por último, á caer sobre Canå- 
ria. Aquel era el punto principal á que se dirigia; el 
íinico donde, procediendo sin infringir toda clase de 
derechos, debiera haberse encaminado, i al llegar 
alli comen26 una série de hechos memorables, que 
acabaron por dar á Herrera grandes y poqitivas ven- 
tajas. 

LOS portugueses verificaron su desembarco por el 
puerto de Gando, y desde luego se aplicaron á batir 
la torre que’ años antes habia construido Herrera. Loe 
islerios, que no estaban bien hallados con la guarni- 
cion española, miraron con indiferencia el espectácu- 
lo, y & pesar de la resistencia de la guarnicion, cay6 
el fortin en manos del atrevido portugués. Los que na 
habian muerto en la defensa, quedaron prisioneios, y 
habiendo llegado de Lisboa un considerable refuerzo, 
pudo Silva, no solo hacer algunas correrías por las 
inmediaciones, ea las que no encontrd la menor opo- 
sicion, sino convencer á Herrera de que era imposible 
arrojarle de la isla. 

Viéndose en este estremo, apeld á, la negociacion. 
Silva pidi 20,000 ruaravedfs por el reacak de la for- 

re, pero Herrera aspiraba á atraerse el concurso de tan 
valiente general, y en vez de aquella suma le ofreció 
la mano de su hija, con la tercera parte de las rentas 
de Fuerteventura y Lanzarote. La proposicion no po- 
dia rechazarse: doña Xaria-de Ayala era jdven, linda, 
y de un superior talento; Silva la conocia y admiraba, 
y con un dote que constituia el máximum de las ven- 
tajas que podia esperar en Canarias, el general portu- 
gu& aceptó gozoso la propuesta. 

Arregldse, pues, la paz; Diego de Silva se desposb 
con la j6ven prometida, y todas las fuerzas de que 
dispouia quedaron al servicio de Herrera. Este vi6 en- 
tonces la ocasion de dar un golpe decisivo sobre Gran 
Canaria, y reuniendo toda la gente que pudo, despues 
de reparada la torre de Gando, salieron él y Silva con 
direccion á Aguimez á la cabeis de 500 hombres. 

Las tropas marchaban en dos columnas separadas, 
y no fueron molestadas hasta llegar á aquel punto; 
pern la qne mandaba Herrera se vi6 inesperadamente 
acometida de un número de isleños tan considerable, 
que Herrera tuvo que retroceder hasta apoderarse de 

‘* una altura en que tenia la espalda guardada por el 
mw. Las pdrdidas que su columni hahia esperimen- 
tado eran de consideracion, pues ascendian á 25 muer- 
tos y mas de 30 heridos; pero pudo considerarse á 
salvo, dado lo inespugnable de la posicion que habian 
tomado. Fuertes allf, rechazaron los diferentes asaltos 
que les dieron los isleños, y-pudieron esperar á que 
acudiendo la columna del valeroso Silva, fuesen los 
isleños cogidos entre dos fuegos y se desbandaran. 

La aeoion habia sido reñida. Gorrera debió com- 
prender que. IOS isleños iban aprendiendo cada dia á 
combatir mejor á los estranjeros, y que contaban con no 
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escasas armas europeas; pero fiado en el número de su 
gente, así como en la derrota que acababan de espe- 
rimentar, pensú que seria muy conveniente hacer nn 
desembarco por la parte de Galdar, con la esperanza 
de hallar abandonado aquel terreno por los que supo- 
nia hubieran acudido en socarro de los teldeses. Diego 
de Silva obtuvo el mando de esta empresa, y habidn- 
dose embarcado con 200 hombres, ancld de noche en 
el puerto de Agumastel. Antes de rayar la aurora te- 
nia ya su gente *en tierra, sin que los, isleños se hu- 
biesen apercibido de esta operacion; pero tan pronto 
como principiaron 6 interna-e fueron* reconocidos de 
los isleños, á pesar de que marchaban por un bosque 
de árboles y zarzas. Tenesor Semidan acudió al punto 
á la cabeza de 600 soldados escogidos, y ya iba á arro-’ 
jarse sobre los espedicionarios que se hallaban emped 

ñados en subir una áspera montaña, cuando jnzg6 
mas oportuno suspender el ataque para cortar la‘reti- 
rada al invasor. ’ r> 

Apostó en la altura una parte de SU gente, y c&- 
riéndose por uno de los flancos fu6 6 situarse casi 6 la 
misma orilla del mar; puso fuego al bosque para ha- 
cer imposible de este modo la retirada, y corrib á po- 
nerse de nuevo á la cabeza de los suyos. Silva, que 
desde el primer instante comprendid 01 intento del 
enemigo, varió de posicion, y marchando sobre uno 
de los flancos, fué á situarse en un llano próximo á la 
aldea de Galdar. No habia llegado allí, cuando se vi6 
acometido COY iudecible furia por los islaiius; al do- 

que fu6 tan récio que el hábil caudillo se keyá perdi- 
do enteramente, y no tuvD otro recurso que el de ka- 
nar un puesto donde se hizo fuerte. Era este puesto 
una gran plaza rodeada de un muro elevado, en el’ 
cual solo habia dos puertas practicables, y estaba dew 
tinado á la ejecucio= de los castigos impuestos á los 
delinouentes. Atrincherado aklf, se defencli6 Silva va- 
lerosamente de los enemlgos por espacio de dos 
Jias, hasta que rendidos SUS soldados por la sed 
y el hambre, y viendo que á cada instante se ha- 
;ia mayor el número de los isleños, se resolvió á capi- 
tular. 

Los parlamentarios enviados al guanarteme cor- 
rieron riesgo de ser despedazados por la muchedum- 
bre, pero el príncipe isleño, despues de contener la ira 
le sus súbditos, se acercó solo al atrincheramiento 
para oir las proposiciones de Silva y tal vez con el in- 
lento de salvar á aquellos infelices de la furia de sus 
gobernados. 

En efecto, cuando Silva hubo dicho que solo exigia 
permiso para evacuar libremente el país embarcán- 
iose con sus soldados, aquel principe magnánimo IC 
lijo con una serenidad admirable: . 

«Europeo, ya ves que tú y los tuyos habeis venido 
voluntariamente á aprisionaros èn ese corral que es 
;In lugar de malhechores: ninguno de vosotros podrá 
:vitar el castigo de su temeridad. Me teneis muy sen- 
;ido, y sin embargo quisiera perdonaros, B pesar de 
?sa .multitud que nie pide la venganza de vuestro ar- 
aojo. Si fuerais canarios haria confiansa de vosotros, 
y 09 propondria una estratagema para vengaros del 
peligro: yo os aconsejaria que me echaseisahora mano, 
ne aseguraseis y fingieseis que estabais resueltos á+ 
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quitarme la vida en caso de que mis vasallos no os ches. No bien se hallaron empeñados en la escabrosa 
dejasen retirar.» cuesta conocida con el nombre de Silva, se apoderó 

Cuando el valeroso portugu& oyd semejante pro- del vaIeroso portugués y de muchos de sus compañe- 
puesta se sinticí todo conmovido, y conociendo la gran- ros, la idoa de que los bárbaros los habian llevado allt 
deza de su alma cay6 á los pi& del guanarteme, be- 
sándole las manos, y le rogó enternecido que no duda- 
se hacer lo que tan generosamente habia propuesto. 
Silva, que tenia un noble corazon, no pensó siquiera en 
llamar en su ayuda la violencia que debia aparentar 

‘para con los canarios, y solo empleb el juego, jurando 
por su honor al guanarteme que en nada le molestaria 
y que por el contrario conservaria siempre en 61 un 
leal amigo. 

Tenesor Semidan accediú al fin & realizar lo que 
61 mismo habia propuesto, mas al poner en práctica la 
estratajema, estuvo á punto de perderse todo. Indigna- 
dos los guanches con la vilIana accion que suponian 
en sus acorralados enemigos, acudieron con tal prisa 
al punto donde se hallaban, que el aire se oscureció con 
las piedras que lanzaron y la montaña tembló al gri- 
to y vocerío en que les hizó prorumpir la ira. Pu6 
necesario que el guacarteme diera otra prueba de ab- 
negacion para que Silva y sus soldados no fuesen des- 
pedazados, y Tenesor la di6 por propio movimiento de 
su alma generosa. Rn el instante en que los guanches 
corrian á asaltarla débi1 fortaleza, vieron aparecer su 
noble caudillo á la puerta de la misma, despreciando 
la lluvia de proyectiles que sobre ella caian. Sus- 
pensos los canarios, aprovechó aquel instante Tenesor 
para decirles que se serenasen, que la intencion de los 
cristianos no era ofenderle, y que estaban prontos ~5 de- 
jarle en libertad si se les permitia retirarse; notando 
entonces que algunos de SUS sbbditos dieron muestras 
de disgusto, aí5adió con firme voz: 

-El temerario que se desmande y arroje piedra 6 
dardo perderá la vida. 

Ante esta firmeza se sosegó el tumulto: nadie opu- 
SO resistencia, y la voluntad del rey fu6 no solo acata - 
da, sino cumplida de buena voluntad. Los europeos sa- 
lieron de su atrincheramiento, y los guanches, siguien- 
do el ejemplo de su príncipe, los llevaron á Galdar, y 
durante dos dias fueron obsequiados con todo lo que 
tenian 6. mano aquellos pobres pero generosos bár- 
baros. 

lOh! y si el rasgo herdico de Tonesor Semidan se hu- 
biera hecho en obsequio de alguno de aquellos gene- 
rales que ennoblecieron á Grecia y Roma, su nombre 
hubiera llenado el mundo y á través de las generacio- 
nes se hubiera perpetrado en mármoles y bronces; los 
poetas y padres de la historia nos los hubieran presen- 
tado como un modelo digno de admirscion, y hoy no 
habria seguramente quien no lo contara en el número 
de los h6roes;. pero aquellos acontecimientos pasaban 
en una pequeña isla del Atlántico, cuando habian des- 
aparecido las monarquias universales, y lo que es mas 
doloroso, cuando era necesario hacer algo mas que 
griegos y romanos para alcanzar la inmortalidad! 

Pero no fu6 el que acabamos de dar cucuta el 
único incidente que en aquella ocasion demostró la 
nobleza de los guanches. Despues que los cristianos 
hubieron reparado sus fuerzas, emprendieron la mar- 
cha en busca de sus naves, acompañados de los guan- 

para acabar con ellos á mansalva. El mismo Silva no 
pudo ocultar al guanarteme su temor; pero este le 
presentó el brazo sonriendo y burl8ndose de su temor 
para que bajase apoyado sobre 61: los súbditos de Te- 
nesor hicieron otro tanto con los demás espediciona- 
rios, y no pusieron fin á sus obsequios hasta que los 
dejaron embarcados. Silva pagá tantas atenciones re- 
galando á Tenesor y á, sus guaires magníficas espa- 
das, entregando al príncipe la suya propia, que era 
soberbia, y algunas otras prendas de valía. 

La espedicion se di6 por terminada, cuando des- 
pues de volver Silva al puerto de Gando se hizo otro 
desembarco hácia la parte de Telde, en que Herrera se 
convenció de que era inútil tratar de someter á los is- 
leños. En la acciou que tuvo que sostener contra el 
príncipe Bentaguaire y su hermano Tenesor que ha- 
bia acudido a su socorro, fu6 tanto el número de muer- 
tos, que Herrera comprendió que debia retirarse B Lan- 
zarote, encomendando al tiempo y la política 13 que 
las armas no podian hacer. 

Pero entre tanto juzgó prudente enta biar reclama- 
ciones en las.córtes de Castilla y Portugal para evitar 
atentados como el que constituyó en su principio la es- 
pedicion de Silva. Herrera reclamb de Enrique IV la 
anulacion de la gracia que habia otorgado ,á los pr6- 
cercs portugueses, como contraria á sus derechos, y 
enterado de todo el monarca, espidió una real cédula 
en 1465 declarando que movido de la importunidád y 
molestia de los condes de Atonguia y Villareal, á que 
se añadia la estrema confusion y discordia que 5 la 
sazon esperimentabau sus reinos, habia venido en con- 
ceder la. referida merced, ignorando que las islas de 
Canaria, Palma y Tenerife perteneciesen al señorio 
de doña Inés Peraza; pero que estando ya enterado de 
todo, scgun convenia, anulaba y revocaba cualesquio- 
ra donaciones que hubiese hecho á aquellos condes, 
como obtenidas con el vicio de subrepcion, en fuerza 
de lo cual mandaba que no usasen de semejante mer- 
ced, ni perturbasen en lo sucesivo it Diego de Herrera 
6 sus‘lcgítimos sucesores en la posesion de las Oana- 
rias y mar menor de Bcrberia, de que eran señores. 
indisputeblcmente. El rey terminaba su cédula supli- 
cando al Papa que revocase cualquiera bula 6 Breve 
obtenido por los condes para emprender la conquista 
de las referidas islas, pues que las habrian obtenido 
siniestramente, y disponiendo que se diese á Diego de 
Herrera todo el auxilio necesario en cualquier hostili- 
dad, tratando á los portugueses como a enemigOS. 

No eran todas estas advertencias completamente 
inoportunas, pues el infante de Portugal estaba hacicn- 
do nuevos armamentos para invadir la Gran Canaria; 
pero esta actitud del monarca de Castilla, y por otra 
parte, las gestiones que hicieron en Lisboa Diego de 
Silva y su mujer, lograron conjurar la tempestad. Sil- 
va entabló un recurso en toda forma; presentó los do- 
cumentos que constituian los derechos de su suogro, y 
poniendo en juego todo el favor de que gozaba con el 
mismo rey, consiguió una declaracion formal de sus 
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derechos, y que por consiguiente se prohibiera toda 
ospedlcion sobre r;ualyuiera da las islas de Uauaría. 

Herrera respiró al fin tranquilo, pero no sabia que 
dentro de un breve plazo se habia de ver subrogado 
por 10s monarcas de Castilla en la conquista de Pal- 
ma, Canaria y Tenerife, que él era impotente para lle- 
var á cabo. Este será el objeto principal del capítulo 
siguiente. 

CAPITULO XII. 
Espediciones de Herrera B Canaria y Tenerife: tratados de paz con los 

isleños y su posterior rompimiento.- Revolucion de Lanzarote contra 
Herrera. -Las Reyes GatóliFoa asumen el dewoho do oonquiota do 

las islas.-Juan Rejon, primer conquistador de Canaria: sus dife- 
rencias con Algaba. 

Desanimado y taciturno habia dejado á Herrera la 
infructuosa espedicion á Canaria, que relatamos al 
fin del anterior capítulo. Habia contado para ella con 
una fuerza superior á la que habitualmente contaba, 
y el resultado que habia obtenido fué salir de alli te- 
niendo que abandonar el fuerte de Gando. Era natural 
que el señor de aquella isla, reconocido oficialmente 
como tal, tratase de ganar algo de., lo perdido, y ape- 
lando 5. la pnlíticn., que tan huenos resultados le di6 
siempre, aun en las mas apuradas situaciones, consi- 
guió lo que apetecia. 

El celoso obispo D. Diego Lopez de Illescas, que 
tanto parte habia tomado en la intentada rednccion 

de aquella isla, ha116 muy conveniente la idea de pre- 
sentarse á los canarios con la oliva de la paz, pues era 
obvio que si aparecian por la costa á son de cajas y 
clarines, corrian peligro de volver á Lanzarote con no 
buenos recuerdos. Embarcáronse, pues, ambos señores 
provistos de agasajos para los isleños, y habiendo 
arribado á Gando, donde se alzaban los restos de la 
autlgua tww, despächarüu una embajada al gua- 

narteme, haciéndole t saber su amistosa y pacifica lle- 
gada. 

No tardó en presentarse el bentaguaire, acompa- 
Dado de sus hermanos, guaires y faicanes, y seducidos 
todos por los numerosos regalos de armas y vestidos 
que les distribuyeron/ Herrera y el obispo, se mostra- 
ron enteramente dispuestos á acceder á cualesquiera 
pretension juiciosa de sus huéspedes. No careció de 
esta importante cualidad la formulada, al fin, por el 
obispo, pues encareciendo la necesidad de que allí hu- 
biese un oratorio donde poder celebrar el sacrificio de 
la misa, y una casa donde pudiera élalbergarse cuan- 
do volviera al pais, fué concedida la facultad de cons- 
truirla junto al antíguo fuerte j pero desconfiando los 
guanches de la conducta posterior de Herrera, solc 
accedieron á que aquel fuese reedificado con la condi- 
cion de que les entregasen en rehenes treinta mucha- 
chos menores de doce años, A todo se avino el perspi- 
caz Herrera, y pactada una nueva alianza, se realizo 
el cámbio de prisioneros, se entregaron los rehenes, y 
la espedicion tornó al punto de partida, dejando la 
conveniente guarnicion en Gando con la gente nece- 
saria Para construir el edificio proyectado. 

Desgraciadamente el jefe que quedó en el fuerte 
mostrd tan poca prudencia, que al poco tiempo ocurrid 

na, catástrofe igual á la que dio por tierra con la 
vrre de Aííaza en Tenerife. No bien estuvo reparada 

a de Gando, comenzaron las correrias de los españo- 
es por el interior del país; las propiedades eran sa- 
ueadas, robados los ganados, y en fiu, la audacia de 
il soldadesca llego al punto de ser arrancadas de sus 
lagares algunas mujeres de la primera calidad. La 
ra encendió los corazones: una partida de 35 hombres 
lue habia salido á infestar el país puso con sus escesos 
rl colmo á la indignacion, pues reunidos los isleños, 
:ayeron sobre ellos con tal ímpetu, que no quedó uno 
rivo. Dispuestos á aoabar con tan molestos huéspedes, 
iiscurri6 el guaire Maninidra la manera de sorprender 
a guarnicion de Gando y destruir por los cimientos 
aquella guarida de enemigos. 

El guaire dispuso que los suyos se vistiesen y ar- 
nasen con 1a.s prendas de los españoles muertos, y 
lue marchando en direccion de Gando llevasen un 
lato de ganado por delante seguido de algunos otros 
sleños vestidos á la usanza del país. Cuando el jefe 
le la torre, Pedro Chemida, y los que habían quedado 
:n ella les vieron acercarse, creyeron que eran sus 
:amaradas y que regresaban con aquel rico botin: 
2briéronles la puerta llenos de con6anza y alegría, 
MRFI fan pronf;n cnmn TWaninidrn. SP. ha.116 dentro del 

‘uert.e, él y todos los suyos cayeron con tanta pronti- 
cad sobre los desapercibidos españoles, que ninguno 
pudo resistirse. Todos quedaron prisioneros, y la torre 
Fatal fuó domolidn aquella miemn noche. 

Penosa fué la impresion que este suceso produjo en 
Lanzarote, y ,muy graves para Herrera las consecuen- 
cias que tuvo. El obispo, harto cargado de años, mu- 
ri6 del sentimiento que le causú ver destruida una obra 
en que tanto empeño habia tenido: los l&zaroteiíos 
lloraban muertos 6 aprisionados á los parientes que 
habian quedado en Gando, y como si el número no 
Cuera harto tireciclo, Canian que sííadir á el lus 30 ni- 

ños que Herrera di6 en rehenes. 
Mas no era este el único desconsuelo que laceraba 

á los isleños. Aparte de haber cubierto de luto todas 
las familias, Herrera habia llevado hasta el estremo 
las exacciones y tributos: los fueros concedidos por el 
conde de Niebla y Maciot de Bethencourt yacian en 
el olvido; en fin, las cosas habian llegado á un punto 
que era intolerable, y los lanzaroteiíos, que como he- 
mos visto hahia’n mostrado siempre cierto espiritu de 
independencia y libertad, resolvieron poner término á’ 
tan dura situacion. 

Recordaban la resistencia que opusieron á Herrera 
cuando trataron de tom.ar posesion del señorío: de- 
cian, con harto funudamento, que habiendo fallecido 
Juan de Bethencourt en Normandía si.n dejar á Maciot 
por heredero de Canarias, todas las cesiones que se 
babian hecho de las islas eran nulas, y que por tanto 
habian estas recaido en la corona de Castilla; por úl- 
timo, alegaban en pro de su derecho, que habiéndose 
alzado por sí mismos contra los portugueses y arro- 
jádolos del pafs donde mandaban á título de poseedo- 
res, habian conquistado de hecho su independencia y 
lihwtarl. 

Un mozo de veintiseis años llamado Juan Mayor, 
resuelto, activo, de inteligencia cultivada y ardiente 
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corazon, fué el primero en proclamar pública?mente es- 
tas razones poderosas contra el señorío de IOS Herreras. 
Todo el mundo acogió perfectamente su disckrso, los 
ánimos se fueron encendiendo poco á poco, y secundado 

-Mayor por varios de sus mas ardientes partidarios, entre 
los cuales se distinguia Pedro de Aday, júntanse un dia 
(145’6), recorren las calles en tumulto, aclamando por 
señores de la isla á los Reyes Católicos, y encontrán- 
dose bastante fuertes para deponer á Herrera, dirfgen- 
se á su habitacion y le intiman que ‘acate la resolucion 
del pueblo. 

Falto Herrera de fuerzas para contener á los rebel- 
des, solo les contestó que podian pedir en justicia ante 
el soberano. Esto fue una confesion de su impoten- 
cia; y los revoltosos, que solo aguardaban verlo’por sus 
propios ojos, salieron á la calle, alzaron pendones y 
proclamaron en las plazas como señores de la isla á los 
reyes Fernando é Isabel. 

La revolucion estaba consumada, y aunque habian 
perecido en el tumulto algunos de los allegados de 
Herrera, este no tuvo otro recurso que puuwse en mar- 
cha para la corte con la esperanza de obtener uu re- 
conocimiento de sus derechos y los medios de casti- 
gar á los rebeldes. Estos no se habian descuidado por 
su parte, pues al mismo tiempo hablan enviado a Juan 
Mayor y á su cuñado Juan de Armas para que pusie- 
sen en conocimiento de los reyes los hechos ncaecidos, 
y mostrando los documentos en que apoyaban su de- 
recho, se declarase á Lanzarote libre de todo vasallaje. 

Llevaban los emisarios como piezas principales las 
cartas-privilegios concedidas por el conde de Niebla 
á Fuerteventura y Lanzarote, confirmados posterior- 
mente por Maciot de Bethencourt; las reales órdenes 
que se comunicaron a Juan Bíiguez de Atave para pro- 
ceder al secuestro de la isla antes de que fuese Goncedi- 
da á HernamPeraza; los documentos en que D. Juan II 
recouocia 10s servicios que habian prestado lanzando 
á, 10s portugueses del país, y 1acOnErmacion delos an- 
tiguos fueros y libertades hecha por el mismo Diego 
de Herrera, á mas de lor pnderer en qua se acreditaba 
la mision. Sorprendidos en su viaje de Sevilla á la 
cbrte de los reyes por los parientes deHerrera, se vie- 
ron encarcelados por espacio de algun tiempo; pero 
habiendo dado cuenta 4 la justicia, fueron pucetos cn 
libertad, recobrando algunos de los documentos, y lle- 
garon por fin á presencia de los reyes. 

La esposicion de los lanzaroteños que presentaron 
á Fernando é Isabel, abundaba en razones poderosas y 
capaces de conmover el ánimo de los monarcas. Los es- 
ponentes empezaban besando los piés y manos á los 
reyes; se encomendaban á su señoría y alteza, im- 
plorando el amparo de la real corona; pedian carta de 
seguro á favor de los vecinos de Lanzarote contra Die- 
go de Herrera y doña Inés Peraza; suplicaban mante- 
ner los privilegios que les habiau concedido los que 
fueron señores de Lanzarote, pues en ellos mismos se 
echaría de ver que eran las mas atribuladas gentes del 
mundo; que de todas las cosas pagaban de cada cinco 
una, siempre que querian embarcarlas para España 6 
Portugal; que además de los quintos pagaban diez- 
mos, sin que parecieran contentos los senores, pues 
quebrantaban los privilegios, usos y loables costum- 

bres que habian estado en practica de cincuenta años 
á aquella parte; que por mas que habisu recunveniclo 
á los mismos señores,. no solo se desentendian, sino 
que los forzaban á salir de sus casas desamparando 
hijos y mujeres parallevarlos violentamente y sin suel- 
do á guardar en las otras islas torres y fortalezas, mu- 
riendo los mas en semejantes aventuras. Aiíadiau que 
habiendo cogido hasta allí la yerba orchilla con la li- 
bertad de poder venderla como cosa propia, acababan 
los señores de quitarles esta despreciable franquicia, y 
concluian pidiendo pronto remedio á tales agravios. 

A pesar de lainfluencia que tenian en la ccírte los 
Herroras, no pudieron impedir que la reina, compadeci- 
da de las quejas de los lanzaroteños, diese á la isla su 
Carta de amparo y saZvagwar&a por la que ponia bajo 
su augusta protecciou las personas y bienes de aque- 
llos habitantes : mas aun, la reina, que se mostraba 
siempre celosa de todos sus derechos y que no perdia 
ocasion de recabar los que se habia abrogado la noble- 
za, mandó se confiriese á D. Iñigo Manrique, Obispo de 
Momloííedo, y á Estéban Perea de Cavitos, vcoino dc 
Sevilla, la importante comision de practicar las pes- 
quisas y averiguaciones convenientes, no solo para de- 
terminar el derecho de los Herreras al señorío de Lan- 
zarote, sino al de las demds islas, incluso el de las que 
faltaba conquistar. 

Abrióse, pues, una amplia informacion sobre todos 
y cada uno de los puntos á que nos hemos referido: ale- 
garon ambas partes todos sus derechos, oyeronse 
cuantos testigos pudieron presentarse, y al cabo de 
tres meses, el’pesquisidor Perez de Cavitos di6 por ter- 
minado el proc eso, envi8ndolo sellado á la reina justi- 
ciera. Remitido al Real Consejo, este evacuó el informe 
que vamos á copiar, y que aparece firmado en primer 
término por el célebre confesor de la reina Fr. Hernan- 
do de Talavera : 

«Vimos con diligencia como V. 8. mandó el nego- 
cio de las islas de Canarias, asi cerca de las conquista- 
das como de las por conquistar; y vistos los titulos’ y 
escrituras de ‘Nngn dc? Herrera B Cle doña In& de Pera- 
za su mujer, vasallos vuestros, é asimismo lo que con- 
tra ellos se debia, y ciertas pesquisas que en diversos 
tiempos fueron fechas por el reverendo obispo de Mon- 
dokcdo (quo dcspuoc fu0 do Jaen) y por EstBbsn Perez 
Cabitos, y otras escrituras y apuntamientos que por 
algunos letrados cerca de ello estaban fechos: Nos pa- 
rece que los dichos Diego de Herrera y doña Inés su 
mujer, tienen c;ullrpliclu derecho á la propiedad, seño- 
rfo, posesion é mero y misto imperio de las cuatro is- 
las conquistadas, que son Lanzarote, Fuerteventura, 
la Gomera y el Hierro; y que en ellas tiene V. A. la 
superioridad y supremo dominio que tiene en todas las 
otras tierras, villas y lugares que son de los caballeros 
de vuestros reinos. Item que los dichos Diego de Her- 
rera y doña Inés su mujer, tienen derecho á la con- 
quista de la Gran Canaria, é de la isla de Tenerife, 13 
de la Palma, y es suya y les pertenece la dicha con- 
quista por merced que de ella hobo fecho de juro é de 
heredad el muy excelentísimo rey D. Juan, vuestro 
padre, de gloriosa memoria (que haya santa gloria) á 
Alfonso de las Casas, ascendiente de la dicha doña 
Inés. Pero por algunas justas y razonables causas, 
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V. A. puede mandar conquistar las dichas islas de la 
Gran Canaria, y de Tenerife y de la Palma, y si se 
ganaren las dichas islas, 6 cualquiera de ellas, debe 
V. A. facer equivalencia por 10 que se asignare á los 
dichos Diego de Berrera 6 doña Inés su mujer, por el 
derecho que á la dicha conquista tienen, y” por los 
muchos trabajos y pérdidas que han recibido, y costas 
que han fecho en la prosecucion de ella, y especial- 
mente ganándose la dicha isla de Tenerife, en la que 
han tenido y tienen agora adquirida alguna parte.- 
Indignus prior de Prado.--Joannes, doctor.-Rt6&eri- 
cq, doctor.» 

Como se ve, salv6 á los Berreras la cédula espe- 
dida por D. Juan II despues de la pesquisa de Juan 
Iñiguez de Atave y los testimonios que de la posesion 
de Tenerife y Gran Canaria se levantaran en la ocasion 
de que ya tiene el lectnr conncimientn: de otra manera 
es bien seguro que hubiera peligrado el señorio de las 
Canarias, pues atendiendo los católicos reyes á estas 
razones, se limitaron á abrogarse el derecho sobre las 
islas no conquistadas, en las cuales evidentemente no 
podia Herrera dar un paso. Así hicieron saber á dicho 
Herrera y su mujer que pues no se hallaban en cau- 
dales ni fuerzas sufioientes para reducir las islas de 
Canaria, Palma y Tenerife, era su real ánimo poner- 
las bajo su proteccion y adelantar la empresa á costa 
del Erario de la corona de Castilla. Que para indemni- 
zacion del derecho y gastos emprendidos, se les darian 
desde luego cinco ouentog de maravedls eh wnlaclu, al 
titulo de condes de Gomera y el dominio útil de las de 
Lanzarote, Fuerteventura y Hierro, con las despobla- 
das, -y que el dicho Herrera y doña Inés renunciarian 
todos sus derechos y pretensiones a las tres islas 
grandes. 

Semejante proposicion de parte de unos reyes que 
querian ser obedecidos absolutamente, era un mandato, 
y-Herrera no dudó un momento en aceptarla: en su 
consecuencia se firmb en Sevilla la escritura conve- 
niente á 15 de octubre de 1477, quedando Herrera sa- 
tisfecho, los lanzaroteños no del todo disgustados por 
haber obtenido la carta de seguro y salvaguardia que 
acataron sus señores, y los Reyes Católicos ufanos con 
la ocasion que se les deparaba de aumentar el territo- 
rio de los reinos, dando nuevo brillo á su corona. Tal 
fu6 el resultado que tuvo la c6lebre revolucion de 
Lanzarote, revolucion que determinb un nuevo pe- 
ríodo en la historia de aquellas islas, interesante como 
todos los de las antíguas Afortunadas. 

No eran los Reyes Católicos’de los inclinados á de- 
jar para mas adelante la ejeeucion de sus proyectos. 
Hallábanse al frente de una gran nacion que por pri- 
mera vez iba á demostrar sn esfuerzo, que daba los 
primeros pasos en la senda donde habia de llenar de 
admiracion al mundo, y aquellos reyes memorables 
que sabian cuanto era su poder, se apresuraron á co- 
ger esta ocasion de engrandecer SU país. Asi es 
que inmediatamente que estuvo firmada la escritura 
en que Herrera renunciaba á la conquista de las tres 
islas espresadas, resolvieron emprenderla por su 
cuenta. 

Diéronse las órdenes mas apremiantes para que se 
hicieran en Sevilla los aprestos necesarios, y desempe- 

ñadas estas 6rdenes con toda la premura encomenda- 
da, hallaronse pronto listas cuantas provisiones se 
consideraron necesarias: al mismo tiempo se abria 
bandera para la campaña en Sevilla, Jerez, Cádiz y 
Niebla, y apenas reunidos los pertrechos, se halla- 
ban alistados cerca de 1,000 hombres, soldados unos, 
aventureros otros, nobles no pocos, y todos, en fin, 
gente aguerrida y entusiasmada con ia idea de los re- 
partimientos de tierras que se les prometian. 

Fu6 nombrado general del armamento y la con- 
quista un caballero leonés, llamado Juan Rejon, de 
familia ilustre y ejercitado desde la niñez en la carrera 
de las armas. Nombróse tambien alférez mayor de la 
conquista a D. Alonso Jaime de Sotomayor, y agregó- 
se á entrambos con un carácter entre militar y reli- 
gioso al dean de Rubicon D. Juan Bermudez, que ha- 
bia de hacerse célebre por la participacion qne tomó 
mas adelante eu las discordias del campo conquista- 
dor. Listas al fin las tres naves que debian conducir la 
espedicion, hiciéronse á la mar desde el puerto de 
Santa Maria el 28 de mayo de 1478, y el 24 de junio 
anclaron en el de las Isletas de Canaria. Despues de 
algunas horas de descanso, el general Rejon hizo mar- 
char sus tropas hacia Gando, con intento de reedificar 
la torre que habian construido los Herreras y fortifi- 
carse allf; mas habiendo llegado al rio de Giniguada, 
donde hoy se alza la capital de la isla, los esplorado- 
res cogieron á un isleño anciano, 6 informado por él 
el general Rejon de Ia aspereta del can&0 que le se- 
paraba de Gando, así como de la inminencia de un 
choque con los súbditos del guänarteme de Telde, 
que se andaban ya reuniendo, juzgó prudente hacer 
allu en aquel siliu. Era aquel UU yuutu fuerle, bien pro- 
visto de aguay leña, cubierto de palmas, álamos, dragos 
6 higuerales, propio para recorrer desde él toda la isla, 
y observando todas estas condiciones, determinó Re- 
jon, no solo esperar allí a los enemigos, sino fortificar- 
se en él para hacerle el centro de sus operaciones. In- 
mediatamente se’ fortificó el campo, levantando en 
torno un gran muro de piedra y troncos de palma; 
se construyeron un torreou para albergue del general, 
un gran almacen para las provisiones, y una pequeña 
iglesia que se puso bajo la advocacion de Santa Ana, 
quedando de este modo formado el que desde luego se 
tituló Rea% de las Pahas, B causa del gran numero 
que de ellas crecian en aquel punto. 

No tardaron los canarios en presentarse & dar el 
golpe con que habian amenazado. Al observar el gua- 
narteme de Galdar las grandes proporciones con que 
se presentaba aquella espedicion, juzgó la patria en 
peligro, y posponiendo á la salvacion de la misma las 
rencillas que le separaban de Doramas, rey de la otra 
parte de la isla, le envió sus emisarios invitándole B 
unir todas las fuerzas del país. Reunidos los guaires 6 
consejeros de ambos reinos, celebróse un Sábor, del 
que rasnlt6 nn comnn acuerdo, y habiéndose reunido 
entre todos 2,000 hombres, marcharon contra el inva- 
sor formados en dos cuerpos. 

Iba el uno al mando de Doramas, y el otro al de 
Adargoma, guerrero de Galdar que habia alcanzado 
una gran reputacion. Maninidea, Tazarte, los mas 
cdlebres caudillos de Tenesor Semidan, todos iban allí, 
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@eta libertad para construir las comenzadas fortifioa- 
ciones y para hacer contínuas correrias sobre los ter- 
ritorios de Telde, Satautejo y Tamaraeayte, donde ro- 
baban los ganados y aprisionaban cuanros hombres 
hallaban á su paso. 

APero era estetodo el fruto que debió haberse sacadc 
de aquella importaute victoria? Si el general Rejon, 
aprovechando aquellos momentos preciosos hubiera 
seguido á los alcances de los bárbaros; pudiera haber- 
se apoderado de mucha gente y no escaso territorio; si 
inmediatamente despues de aquel suceso les hubiera 
repetido sus propuestas de amistad y sumision, es 
tambien posible que hubiese conseguido un lisonjera 
éxito: pero nada de esto hizo, y conteniendo á las tro- 
pas en su campo, di6 lugar á, que naciese la discordia 
y á que el hambre viniese en su ayuda para torcer el 
ourso dc loa aoonteoimientoa. 

Un accidente inesperado vino á retardar el rompi- 
miento. Habiéndose declarado la guerra entre España 
y Portugal, esta nacion, que veia con despecho nues- 
tros progresos en Canarias, envió allá una escuadra 
compuesta de siete naves y provista de tropas de des* 
embarco, con intento de aliarse á los canarios, y des- 
pues de lanzarnos de la isla apoderarse de ella. 

Dejúse ver la aseuadra sobre las costas del Agaete, 
y habiendo los int6rpretes participado B los canarios 
la parte del intento que les era favorable, recibieron 
á los portugueses como á unos redentores. Paotóse 
inmediatamente un convenio, y con arreglo ã él mar- 
charon los isleños del territorio de Galdar á atacar por 
tierra el Real de las Palmas, mientras los portugueses 
se dirigian á hacerlo por mar. 

Cuando el general Rejon vi6 frente al puerto la es- 
cuadra portuguesa, no dudó de sus designios, hsi dej6 
en el Real la guarnicion necesaria, emboscó á dos- 
cientos hombres entre los matorrales y peñas de las 
Isletas, y se dirigió con el resto de su gente á la 
ribera. 

El desembarco de los portugueses se verificó con 
bastante dificultad, tanto por hallarse el mar alborota- 
do, como por no tener la escuadra mas lanchas que para 
desembarcar doscientos hombres. Tan pronto como 
Rejon vi6 alejarse las lanchas y pudo apreciar el nii- 
mero de los que habian desembarcado, los embistió 
vigorosamente por el frente, y cayendo al mismo 
tiempo por el flanco las tropas que se hallaban em- 
boscadas, los destroz6 por completo. No les valió 
que acudieran en su socorro las lanchas de la escua- 
dra, antes, por el contrario, fu8 esto orígen de nu- 
merosas desgracias, pues habiéndose arrojado á nado 
los de tierra para refugiarse en ellas, hicieron que 
zozobrasen cinco y perecieran casi todos los que no 
habian caido en manos de los españoles. 

Por su parte los canarios no se atrevieron á atacar 
el campo. Comprendiendo cuanta era la fuerza de sus 
enemigas, habian estado en observacion de las opera- 
ciones de la escuadra, esperando á que su ataque faci- 
litase el que ellos debían dar; mas observando el des- 
calabro de los aliados, tuvieron por prudente retirar- 
se. Acaso sin esta indecision hubieran conseguido com- 
prometer al ejército español; pero escarmentados como 
se hallaban por la derrota de Giniguada, no se atre- 

vieron á atacar antes de ver desembarcadas todas las 
tropas portuguesas, y esto les perdid. La escuadra ten- 
t6 otras varias veces desembarcar su gente, pero el 
estado de la mar y la actitud de Juan Rejon lo hicie- 
ron imposible: la a1ianz.a. qnfxlri rota, -y RII efímsra 

existencia solo sirvió para que desde entonces dieran 
los españoles á la guerra un caráoter menos humani- 
tario . 

Taláronse log campog, lo~l árboles, y los ganados 
desaparecieron, cuantos canarios caian en poder de. 
los soldados de Rejon eran reducidos á duro cautive- 
rio: Apero era esto todo lo que debia esperarse de aquel 
experto general? Rejon, como habia probado en las dos 
ocasiones en que lo hemos visto obrar, era un hombre 
ducho en el arte de la guerra, con talento suficiente 
para disponer y ganar una batalla; mas ni supo apro- 
vcoharsc do tus triunfoa, ni empleó jam& 01 tacto poli- 
tico que debe acompañar á los grandes generales y 
que forma uno de los dos grandes elementos de todo 
conquistador. Esa falta de tacto fu6 lo que inutilizó 
las dotes militares de aquel valiente general y lo que 
con el tiempo debia traerle su perdicion, su muerte, y 
no nos atrevernos á decir que su deshonra. 

Si Rejon despues de aquella victoria hubiera dado: 
un paso decidido hacia adelante, si al mismo tiempai 
hubiera brindado á los isleños con la oliva de la paz,! 
ellos, que estaban confesando su impotencia y manifes-i 
tando claramente su temor, es casi cierto que le bu-8 
bieran recibido de un modo favorable y que la reduc-k 
cion de la isla hubiera quedado terminada; mas a lo; 
que juzgamos, Rejon solo di6 oidos á sus instintos ren-: 
corosos, y esto le privó de la victoria. 5 

Y cuenta que ya que no por cálculo, Rejon se ha-! 
Raba en el easo de häber obrado asi por necesidad. Los! 
portugueses rechazados de Canarias infestaban el mar5 
y hacian imposible quu llegasen de España los víveres! 
y mantenimientos necesarios. Estos se fueron haciendo; 
mas escasos cada dia, y en vez de obtenerlos de los is-; 
leños con política, se apeló á la fuerza ordenando cor-‘-d 
rerías por la comarca que no daban ningun fruto: losi 
isleñosse encastillaban cada vez mas en las asperezas de; 
los montes, llevando con ellos sus ganados, y cuando0 
los españoles corrian por aquellos campos en su busca, 
solo encontraban sombras. 

Pasaron hasta ocho meses en este estado de cosas, y 
el ejército, lleno de privaciones, comenzd á dar mues- 
tras de disgusto. Un hombre á quien la envidia roia el 
pecho, el dean Bermudez, Ilamb en torno de sí á los 
descontentos, form6 una faccion numerosa contra el 
general, y al mismo tiempo que le hacia en el campo 
todo el daño que podia contraviniendo sus disposicio- 
nes, escribió á la córte quejandose de su conducta y 
atribuyendo á su falta de tino para apoderarse de la. 
victoria, asl la escasez que se sufria como la resistencia 
de los canarios. 

Rejon tomó el partido de entregar al desprecio las 
censuras del dean, y creyendo que le seria fácil hallar 
remedio á la escasez en las islas que poseía Diego de 
Herrera, determin6 ir allá en persona acompaiíado de 
los lanzaroteños que, no determinandose á volver á su 
país despues de la revolucion de que hemos dadocuen- 
ta, habian entrado á formar parte de las tropas de Re- 



jnn. Prometiér6nle aquelloa dootorradoa quo si lograba 
de Herrera el permiso de volver pacíficamente á, sus 
casas, ellos le suministrarian cuantos vfveres pudiera 
necesitar el ejército, y el general aceptó sin vacilar. 

Sali6, pues, en una pequeña embarcacion llevando 
solamente consigo á Juan Mayor, Pedro de Aday, y 
otros lanzaroteños importantes que habian tomado 
parte en la revolucion contra el señorío de los Herre- 
EbSj mas tiuando él se creia á salvo del conflicto en que 
se hallaban sus tropas, vióse envuelto en una nueva 
complicacion. Apenas lleg6 al puerto de Arrecife yen- 
vi6 á decir á Herrera el objeto de su viaje, envió aquel 
á, SU hijo Hernan Peraza (este habia tomado el apelli- 
do de su madre) con mucha gente armada y órdenes 
estrechas para que impidiese el desembarco. Por mas 
que Juan Rejon hizo los mayores cumplidos á Peraza, 
pormas que salió por fiador del arrepentimiento y leales 
propósitos de los espatriados, nada consiguió; Peraza se 
negó con altivez á 10 que se le pedia y hasta se mostró 
dispuesto á emplear la fuerza para hacer que el buque 
abandonase el puerto. 

Semejante conducta fu6 una gran torpeza que 
.acarreó por de pronto un rompimiento con Rejon y 
que mas tarde fu6 causa de no pequeñas desgracias é 
infortunios. El general, cuyo carácter altivo van de- 
lineando los sucesos, se mostrá tan indignado de se- 
mejante proceder, que mandó hacer fuego contra la 
gente de kwaan. cm 10s dos cañones que llevaba la 
embarcacion, y se retiró jurando tomar pronta ven- 
ganza. 

El general volvió á Canaria esperando hallar en 
sus compañeros de armas los mas vivos deseos de ven- 
gar la ofensa que le habian hecho á él y 5t su sobera- 
no; pero lo que hall6 con grande asombro fu6 á un 
nuevo gobernador enviado por la córte para hacer 
avoriguaoionoa sobre las cliscorcliaa sunciladas anlre 
dicho general y el dean Bermudez. 

Era el tal gobernador un caballero continuo de la 
casa de los Reyes Católicos, veinticuatro de Sevilla, y 
se llamaba Pedro Fernandez del Algaba. Habia lle- 
gado á Canaria conduciendo un refuerzo de gente y 
grandes provisiones, y se mostraba animado de los mas 
laudables propósitos. Desde el momento en que avistó 
5, Rejon mostró hacia él las mayores deferencias, y al 
parecer prometia conducirse con‘esmerada politica; 
pero el travieso dean logró inclinarre á su partido, y en 
vez de desaparecer las antiguas diferencias, surgieron 
otras que dejaron tras sí un rastro horrible de sangre. 

Al dia siguiente de hallarse Juan Rejon en el Real 
de las Palmas, convocó Algaba á. los jefes principales 
de la espedicion, y reunidos todos en la iglesia de San- 
ta Ana, puso el gobernador de manifiesto sus despa- 
chos y dirigió á los concurrentes un discurso encami- 
nado a declararles el objeto de su~mision. 

«La reina nuestra señora, dijo reasumiendo, me en- 
via al teatro de estas conquistas con unos fines propios 
de su real piedad: solo vengo á conservar’en medio de 
vosotros In buena armonía y la concordia. No se ha de 
decir que unos vasallos tan fieles y unos cristianos kan 
ansiosos de promover entre estos gentiles la verdadera 
religion, deslucen su fé y su lealtad con disensiones 
pueriles. Dios, el rey, la conquista, vuestro propio ho- 

nor y la gloria cle vuestras armas, estánpendientes de 
la moderacion de vuestras pasiones.» 

Tenis razon Fernandez del Algaba, mas por des- 
gracia de todos y muy especialmente de este infeliz 
caballero, nadie, ni aun él mismo puso la menor mo- 
deracion á SUS pasiones. El general Rejon, sin com- 
prender los deberes que le imponia la nueva situacion, 
se mostrú resuelto á que se reparase el agravio que le 
habian hecho los Herreras; no mas prudentes el gober- 
nador y el dean Bermudez replicaron que los reyes no 
habian enviado sus tropas & Canarias para vengar im- 
prudencias de Juan Rejon, pues que si Herrera no ha- 
bia tenido á bien admitirle en sus Estados, habia sido 
por llevar consigo los súbditos rebeldes de aquel señor. 
Rejon,‘exasperado, se levantó entonces y dijo : 

«Los que vosotros llamais vasallos rebeldes de Die- 
go de Herrera, han sido leales al soberano, y si por 
mi mala conducta han sido insultadas las armas del 
rey en Lanzarote, yo pasar6 allí con la tropa y navíos 
que tengo á mi disposicion, y haré que los Herreras 
me obedezcan.)} 

Esta bravata escitó una nueva tempestad: todos 
hacian alarde de autoridad suprema, y todos se atri- 
buian el mando; pero al fin SC scrcnnron los ánimos 
merced á los ruegos de los amigos de uno y otro ban- 
do, y despues de darse esplicaciones satisfactorias, se 
di6 por terminada la reunion, yendo Algaba y Ber- 
mudo2 á acompañar á Rejou haata 6u Gasa, y yririli- 
gándale las mayores distinciones. 

El dean y Algaba parecian haberse sometido á la 
voluntad de Juan Rejon; pero todo esto no era mas 
que una pura íiccion para atraerlo á la red que le ha- 
bian tendido. Al dia siguiente de ocurrir Ia escena que 
acabamos de contar, los dos referidos personajes le 
convidaron á comer, y habiendo subido todos á la torre 
con escusa &e conferenciar sobre el plan de la campaña, 
dej6se ver la guardia del gobernador no bien estuvo 
Rejon dentro. Llegóse Algaba entonces al incauto ge- 
neral, y cogiéndole el puñal que llevaba á la cintura, 
le dijo estas palabras: 

-Daos á prision en nombre de la reina. 
El general no opuso la mas pequeña resistencia, 

antes por el contrario, se quitó la espada y la entregó 
á su declarado enemigo. Argaba le hizo poner unos 
pesados grillos, y se despidió del prisionero esclaman- 
do con irónica sonrisa: . 

-Así es como se deben tratar los locos. 
Gozoso Bermudez con este triunfo de la alevosfa, 

dedicóse desde luego con Algaba á formar un proceso 
al prisionero, en que debian constar las causas de SU 
arresto. Hallábanse muy descuidados, sin pensar en 
que las tropas y principales capitanes se atreverian á 
protestar centra estos hechos, cuando llegaron el al- 
férez mayor de la conquista, ouñado del general, y la 
mayor parte de los oficiales desatándose en amenazas 
y denuestos contra los dos fautores de aquel que lla- 
maban atentado. El cariño -que profesaban á Rejon; 
oficiales y soldados por SUS prendas de militar valien- 
t;e JT decidido general, era muy grandA, JJ positiuamen- 
te, si el prisionero les hubiese dejado que siguieran 
SUS impulsos, lo hubierau pasado mal Bermudez y su 
s6cio: ya se haalaban á la puerta de la torre Sotoma- 
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yor y una gran parte de los suyos decididos á, pasa] 
por cima de la guardia espada en mano, y á sacar a 
general de su prisiou, cuando apercibiéndose este de 
tumulto se asomó á una ventana y les suplicó se se- 
renasen, pues lo contrario seria hacerle pesado UT 
arresto que habia recibido con resignacion : añadic 
que él teuia sobrada confianza en la justicia de lo! 
reyes, á quienes habia servido como buen vasallo, J 
que esperaba que muy pronto seriau confundidos su! 
perseguidores. 

Ante aquella decisiou todos bajaron la cabeza, y 
el deau siguió con el gobernador formando. el proceso 
Acusábaule en él de no haber reconoc.idn por sn asn- 
ciado en el gobierno al tristemente célebre dean, u 
haberle dado parte de uiuguu plan de operaciones; dc 
haber usurpado despóticamente toda la jurisdiccior 
temporal y aun la espiritual; de haberse conducidc 
siempre como hombre violento, díscolo y mal acouse- 
jado, y por consecuencia de esto, de pretender pasa] 
armado á Lanzarote á fin de vengar de Herrera agra- 
vios personales, distrayendo así las tropas de la guer- 
ra contra los infieles. 

Concluido este proceso fu6 metido Rejou á media 
noche en una caravela que debia llevarle á Sevilla, 
quedando al dia siguiente sus muchos partidarios tan 
desconcertados como ufanos el dean y sus amigos. Mac 
como no era tan fácil ganar victorias como tramar 
procesos, el deau, que reasumib eu sf el supremo manda 
de las tropas, comenzó á dar muestras de su impericia 
militar, justificando de este modo la conducta de Rejou 
en no darle parte alguna de sus planes y operaciones. 
Hallábase el dean haciendo una correría en el territo- 
rio de Satautejo cuando tuvo noticia de que los reyes 
de la isla debiau verificar una conferencia al dia si- 
guiente en el territorio de Moya, acompañados solo de 
un corto número de sus vasallos, y lisonjeándose COU 
la esperanza de sorprenderlos y llevarlos al Real 
como trofeo, marchó con su gente en busca de ellos c1 
través de un camino sumamente escabroso. Cuando 
lleg6 al punto designado, se hallaban sus tropas soño- 
lientas y .causadas, y en vez de los pocos enemigos que 
espernbaBermudez encontrar, vióse frente á uu respe- 
table cuerpo de isleños. A pesar de estas. desventajas, 
el dean no pudo menos de atacar, pero rechazado vi- 
gorosamente, tuvo que emprender la retirada. Juzgá- 
bause los españoles casi en salvo, pues el enemigo no 
les acosaba y solo teuiau que atravesar el difícil paso 
do Tonoya para oonsiderarse á cubierto; mas al llegar 
allf cayó Doramas sobre ellos con tal impetu, que solo 
pudieron salvarse algunos, merced & la superioridad de 
sus armas y á la serenidad de que dieron pruebas va- 
rios oficiales. 

Mustio y cabizbajo volvió el’ deau á las Palmas 
teniendo que soportar el paralelo que haciau las tro- 
pas entre su falta de pericia y el tino de Rejon, cuando 
con harto sentimiento del primero y grande alegría de 
los soldados, se vi6 llegaruna escuadra de cuatro cara- 
velas en que volvia á Canarias el espresado general. 

La buena traza que se habia dado en Sevilla para 
desvanecer los cargos de sus enemigos y la influencia 
de que disfrutaban sus parientes en la córte, consi- 
guieron que los comisarios de la conquista declarasen 
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injusta su prisiou, insuficientes los cargos formulados, 
y digno por tanto de continuar en el de capitan gene- 
ral de aquellas islas. Veuia con él UU nuevo obispo, 
D. Juan de Frias, y á su buen juicio y notorio celo se 
encomendó el encargo de apaciguar las rencillas entre 
Rejon, Algaba y el dean Bermudez: asi fué que ape- 
nas ancló la escuadra en las Isletas, saltcá tierra el’ 
prelado y reunió á los principales jefes y gente mas 
caracterizada con intento de exhortarles á que se ol- 
vidasen las antíguas diferencias. “~ 

Pero por mas que el buen obispo se esforzó en hacer 
resaltar la conveniencia del olvido de lo pasado, no 
consigwid nada. Tau prout.0 oömo el gobernador AI- 
gitba eutendi6 que eran los comisarios de la conquista 
los que habian absuelto á su enemigo, y enviádole alli 
con su antiguo cargo, mauifest6 con entereza que di- 
chos comisarios no teuian facultad alguna para ab - 
solver á quien habia sido enviado d España como reo 
de Estado, ni menos para conocer arbitrariamente en 
los uegooios‘crimiuales de la Isla, por tanto coucluy6, 
no puede ser admitido Juan Rejou en Canaria sin una 
órden firmada de la reina. 

Decir el tumulto que siguió á esta mauifestaciou 
fuera escusado. El deau Bermudez y los que seguian ; 
su bando se manifestaron enteramente conformes, con f 
aquel propósito, en tanto que el alférez Sotomayor y S 
la gente afecta al general se levantaba á protestar i 
contra lo que consideraban un nuevo atentado: de la s i 
voces se pasó a los denuestos, de estos á las amenazas, 5 
y ya se habia echado mano á las espadas, cuando el 1 
obispo deseoso de conjurar aquella tormenta amenaza- [ 
dora, logró apaciguar los ánimos prometiendo arreglar g 
la diferencia con Rejou. Animábale la esperanza de que i 
este no habia de negarse á regresar á Espafia, toda E 
vez que era iuterds suyo llenar el requisito que exigian i 
los partidarios de Algaba para hacer su triunfo mas g 
patente, y fueron tales las razones que espuso al gene - 
ral, que logró de este el no pequeño sacrificio de regre- 

i 

! 
sar á España en una de las naves que le habiau traido. 

No bien se hizo esta á la vela, consideró Bermudez 
; 
H 

muy del caso intentar una nueva espedicion contra los z 
enemigos; mas tratando de evitar las censuras de los 
partidarios de Rejon,~ convinieron él y Algaba en que 
ge confiase el mando al jefe de la escuadra Pedro Her- 
laudez Cabron. Este no fu6 mas afortunado que el 
lean, pues habiendo tomado 5 bordo delos buques 200 
lombres, fu6 á desembarcar por el puerto de Arguiue- 
$u, 7 hahigndnne inhrnadn hasta empinarse en una 
ispera sierra, cayeron los isleños con tal impetu sobre 
.os espediciouarios, que de 200 hombres quedaron 
nuertos 22, 80 prisioneros y los 100 restantes mas 6 
nenas gravemente heridos. Est‘os pudieron salvurso & 
luras penas, gracias á la proteccion que les prestó la 
escuadra, haciendo fuego con sus piezas sobre las 
nasas enemigas, y cuando aquella regresó á las 
?almas, toda fueron quejas y lamentos, alabanzas al 
jerseguido general, y críticas contra los que no sabian 
ruiar el ejército á la victoria. 

Cabrou se volvió á España á curarse sus heridas, 
uientraü el obispo que habia hxuadü parle de lä es- 
ledicion, se dirigia á, Rubicon á encargarse de su sa- 
;rado ministerio: la inaccion dominaba por completo. 
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el campo, per6 al fin vino un suceso inesperado á po- 
ner en conmocion el Real. 

Cuando los comisarios de la conquista vieron volver 
B Juan Rejon y se enteraron de que no habian sido 
obedecidos SIIR mandat,os, tomaron la cosa tan á, pe- 
chos, que se creyeron mas agraviados que el mismo 
general. Así pusieron todo su empeño en qne se de- 
clarasen buenos sus acuerdos, y á los pocos dias obtu- 
vieron una cédula firmada de la reina en que se absol- 
via libremente á Juan Rejon y se le mandaba volver á 
Gran Canaria para poner fin á la conquista. 

Armada en Cádiz una nave, y embarcado en ella 
Juan Rcjon con 80 hombres do toda eonfionza, hizo 
rumbo á Canaria, y llegando á la vista de la isla el 2 
de mayo de 1480, mandó estarse a la capa hasta la 
media noche. A aquella hora se acercó á la costa, y 
habiendo desembarcado en las Isletas, orden6 que el 
buque se hiciese nuevamente al mar: ganó á los cen- 
tinelas que guardaban el Real y que le conservaban 
grande afecto, y asf evitando todo encuentro, se intro- 
dujo sigilosamente en casa de su amigo el alcalde ma- 
yor Estéban Perez de Cavitos. Júzguese el estupor de 
todo el mundo, ,y especialmente de sus enemigos, 
cuando hallandose al dia siguiente en la iglesia cele- 
brando la festividad de la invencion de la Cruz, vie- 
ron entrar por ella al general Rejon acompañado de 
Cavitos, de Sotomayor y sus amigos, y seguido de sus 
30 hombres de armas. Aquello fu6 como un ensueño 
para todos; pero la aparicion se convirtió e-n una dolo- 
rosa realidad, cuando avalanzándose los soldados de 
Rejon sobre el dean y Algaba, los sacaron á empe- 
llones de aquel sagrado sitio y los llevaron presos ib la 
misma torre que habia servido de encierro al general. 

Saliendo este entonces á la plaza, hizo leer públi- 
camente ii. un escribano la cédula real en que se le de- 
volvia el mando de la isla, No hubo una voz siquiera 
que se levantase en favor de Algaba y de Bermudez, y 
presos todos los partidarios de estos jefes, entablóse 
un proceso contra el gobernadar y su asociado, que 
desde luego se supuso iba á tener un triste desenlace. 
Como los hombres poderosos siempre hallan personas 
que les lisonjeen cuando se trata de oprimir al desgra- 
ciado, fu6 fácil encontrar quien acusase á Algaba ‘de 
delib de alta traicion, y quien probase de un modo 
mas 6 menós fidedigno que se hallaba en secreta inte- 
ligencia con la córte de Lisboa para vender la isla: 
probáronle tambieu del mismo modo que habia toma- 
do algunas sumas á cuenta de la cantidad en que ha- 
hia sido estipulado el trato. 

El desdichado Algaba fu6 por tanto condenado á 
perder la cabeza en un cadalso, y á los pocos dias se eje- 
~utó la sontoncis en medio do la plaza 6 voz de progo- 
nero y al ruido de trompetas y tambores. 

Tal fu6 el trágico fin de estas diferencias; tai la 
suerte del desdichado gobernador Pedro Fernandez de 
Algaba. «8u infeliz destino, dice Viera, le hizo entrar 
en las tramas del inquieto Bermudez, prender al mis- 
mo general de la conquista á vista de sus tropas, no re- 
conocerle cuando volvió conel obispo, despreciarle au- 
sente, y faltar en toda esta série de acciones á su ca- 
rácter de hombre de honor. Asi uti caballero que habia 
hecho en Sevilla tanta figura, vino á pagar en Cana- 

CAPITULO XIII, 
! : Reemplazo de Rejon por el general Pedro de Vera.-Los reyes le con- 

fian In conquista de la Palma: su eupefiicion y muerte en la @orne- 
w-Vera termina la conquista de Canaria. 

Satisfecho debió quedar Rejon por el completo 

l 
triunfo alcanzado sobre sus enemigos. Algaba ajusti- 
ciado, el dean Bermudez desterrado ~5 Lanzarote hdbia 
muerto de pesar; solo le quedaba un enemigo poderoso, 
la ooncioncia, y osta le decia que no hahia de tardar 
la hora en que espiase el castigo de su crimen. 

Crimen fu6 en efecto la ignominiosa muerte del 
gobernador, porque aun dado el caso de que fuesen 
exactas las pruebas del delito de traicion, el general: 
de la conquista no era competente para juzgarlo. Hu- 
biera sido hidalgo no mancharse con la sangre de un 
enemigo y seguir la conducta de Algaba remitiendo 
la sentencia á un tribunal superior; pero el impetuoso 
general quiso hacerse justicia por sí mismo, y esto tras 
de proporcionarle su ruina, le trajo la deshonra y le 
abrió las puertas B una muerte ingloriosa. 

NO bien se hubo ejecutado la sentencia del desdi- 
chado Algaba, cuando su pobre viuda se dirigió á la 
córte llevando á sus hijos de la mano, y se arrojó á los 
pi& del trono pidiendo el castigo de tan atroz atenta- 
do. Impresionada la reina con sus quejas y deseando 
poner órden en las cosas de Canaria, mandd que el 
alférez mayor de Jerez de la Frontera D. Pedro de 
Vera pasase sin tardanza á aquella isla, y tomando el 
mando de las fuerzas hiciese venir á España al gene- 
ral Rejon para averiguar su culpabilidad. Puestas en 
e*jecucion las órdenes, salió Vera de Cádiz con un re- s 
fuerzo de 170 hombres, y á los pocos dias se ha116 en 

i 
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las aguas de Canaria. 
En aquel momento marchaba Rejon á la cabeza 

de sus tropas con propósito de dar una embestida á los 
isleños; mas antes de doblar la cumbre que limitaba 
el horizonte de las Palmas, echó una mirada al mar y 
pudo distinguir cerca de tierra el buque que se acer- 
caba B buen andar. Su conciencia le di6 á entender 
lo que era cierto! Rejon, PAC.A~ORO il~! la llegada de la 
nave, desistió de su proyectada espedicion y regres 
al Real al tiempo en que anclaba allí la nave de Pe- 
dro de Vera. 

5 0 

Confirmados sus presentimientos, salió Rejon B 
la ribera a recibir á la nueva autoridad, acompañado 
de Estéban Perez de Cavi’tos y el alférez Sotomayor. 
Mostróles Vera sus despachos, y habiendo pasado 6 la 
fortaleza, tomó posesion do olla en el acto. 

No se ocultó a Rejon ni el orígen ni Ia trascenden- 
cia del suceso. Atormentado por la conciencia y teme- 
roso del porvenir, decidió desde luego regresar á Es- 
paúa, y aunque Pedro de Vera le instó vivamente 
para que permaneciese en la fortaleza, parecia que le 
aterraba la idea de seguir allí la misma suerte que el 
, desgraciado Algaba, y se negb á ello. Vera agotaba 
1 todos 10s recursos de la política para hacer entender á 
Juan Rejon que no tenia que pensar en el porvenir; 

I 1  pero el nuevo general de la conquista no hacia en esto 

ria por su imprudencia los delitos de ambiciou de un j ‘1 mal eclesiástico.» 
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mas qn? cumplir con las presoripciones elementales 
del arte de fingir. A los pocos dias se presentaron en 
aquellas aguas dos nuevas embarcaciones, que llega- 
ban con refuerzos de víveres y gente, y que venian al 
mando de los dos hijos de Vera. Como insistia Rejon 
en su propósito de regresar a España, Vera pas6 una 
comunicacion á él y it Cavitos, manifestándoles que 
podian pasar á aquellos buques con objeto de elegir el 
que mas les couviniese para bu viaje. Es posible que lord 
acusadores y jueces de Pedro de Algaba comprendie- 
sen cuálera el objeto delescrito; pero ya fuese á cien- 
cia cierta, ya ignorasen el intento de Vera? se metie- 
ron en la red que les tendia. 

Fueron á ver el buque mandado por Fernando de 
Vera, y hallándole bien acondicionado, resolvieron 
hacer el viaje en él; mas al tiempo de querer desem- 
barcar, les dijo el jóven capitan: 

-Conviene al real servicio que Vds. se den presos. 
No era posible la resistencia, ni conducia absolu- 

tamente á nada. Ambos caballeros entregaron sus es- 
padas y quedaron incomunicados en el buque. Vera, 

en cuanto los tuvo asegurados, abrió un proceso con- 
tra ellos, les embargó los bienes, y tan pronto como 
la causa estuvo sustanciada, los envió á España para 
que los juzgase el tribunal competente. 

No bien se encontró Vera en libertad de obrar, co- 
menzó á desarrollar sus planes. Falto de polftica, escitó 
mas y mas el ódio de los~canarios, hasta el punto de 
que estos se daterminasen á veuir á provocwlo; pero 

sus dotes como militar le hicieron adquirir desde lue- 
go una-gran preponderancia sobre ellos, y atraerse las 
simpatfas del ejjército, que no olvidaba f;ácilmente la 
memoria de Rejon. 

Despues de una ligera escaramuza con una -parti- 
da de españoles en que estos no salieron bien librados, 
vino el constante Dorsmas á situärse con los suyos en 
una eminencia no lejana de las Palmas. Vera, que de- 
seaba la ocasion de acreditarse y de poner en juego 
todos sus recursos para dar un golpe sobre elenemigo, 
marchó al encuentro del caudillo, y habiéndole avista- 
do, hizo aRo en una eminencia dondeapost6 su gente. 
Uno y otro ejército permanecieron observándose por 
espacio de algunas horas, esperando mútuamente que 
el contrario viniese & atacar sus posiciones. Aquella 
vacilacion di6 lugar á que ocurriese un hecho digno 
de los tiempos cabaherescos de la Edad media. 

Henchido Doramas con la idea de su valor, envió á 
Pedro de Vera un mensajero para decirle que si en su 
e@rcito se hallaba alguno que se atreviese á sostener 
con 61 un combate singular ‘en presencia de ambos 
ejércitos, podria evitarse la batalla, pues aquel cuyo 
representante saliera vencido quedaria obligado á re- 
tirarse. 

Vera, gran duelista desde sus primeros años, acep- 
t6-el reto y quiso salir personalmente á combatir con 
el isleño; pero un hidalgo llamado Juan de Haces acos- 
tumbrado tambien Sc este género de lides, le ragú tan 
encarecidamente le dejara sustituirle, que instado por 
sus oficiales, condescendió al fin el general. 

Dej6, pues, el campeon cristiano las líneas españo- 
las, y cabalgando gallardamente sobre un caballo an- 
daluz, partió GOmO una flecha al punto donde el gua- 

narteme le esperaba. A mhon ej&citas qnedaron pen- 
dientes del éxito de aquella lucha; pero esta duda duró 
poco. Tan pronto como el hidalgo estuvo á tiro, Do- 
ramas le arrojd su magado con tal brío, que traspa- 
sándole la adarga y cota, le derribó muerto del caba- 
110 con el corazon atravesado. Un grito inmenso de 
slegrfa que resonó entre los canarios, cantó la victoria 
le su jefe y publicó la derrota de sus enemigos. Lleno 
Vera de furor, lejos de contenerse rasgó á su caba- 
llo los hijares, y en un instante se ha116 frente á Dora- 
mas. Esperóle este con gran serenidad, y en cuanto le 
ha116 al alcance de su dardo se lo arrojó briosamente; 
mas el caudillo cristiano que sabia luchar con esta 
alase de enemigos, hurtó el cuerpo con suma habili- 
dad y evitó el golpe: el general se creyó ya victorioso, 
mas al arrojarse,sobre su adversario, este le dispar6 
un segundo dardo. Vera tuvo agilidad bastante para 
evitar el nuevo golpe, bajando la cabeza y cosiéndo- 
se al pescuezo del caballo; un segundo despues cay6 
sobre el isleño y metiéndole la lanza, lo derribó en 
tierra mal herido obligándole á rendirse. 

Al ver tendido los canarios al caudillo en que te- 
nian toda su confianza, prorumpieron en gritos de fu- 
ror, y saliendo de sus puestos arremetieron (L las tropas e 
españolas como fieras. El combate se hizo entonces ? 
general, y durante algunas horas se sostuvo con en- ‘1 
carnizamiento: españoles y canarios hicieron prodigios t 
de valor, mas la táctica y superioridad del armamento f 
di6 por Gu á aquellos la victoria y 10s islefios tuvieron i 

que desparramarse, dejando en poder de su enemigo i 
gran ntimero de prisioneros y de heridos, entre los F 
cuales se contaba el valeroso Doramas. 5 

Aquella vicloria îud sumamente importante para 1 
las armas espatiolas; acaso decisiva. Faltos los telde- E 
ses de aquel jefe querido, en cuyo valor y talento mi- 5 
litar tenian entera confianza, desfallecieron poco á d 
poco y no volvieron á oponer al enemigola fiera resis- B 
termia que hasta entonces. habia encontrado en ellos. [ 
El ziltimo IZe Zos canarios fallecid á poco de haber ter- d 
minado la batalla, y despues de enterrado piadosamen- i 
te en la monta%& que desde entOnCeS IleVa su nombre, $ 
tornó el victorioso ejército á su campo. 0 

Na hubieron menester los nuestros seguir al ene- 
migo para apoderarse de sus tristes poblaciones. Har- 
to sabian que con la muerte de Doramas quedaba el 
pafs á su disposicion; ellos imperaron desde entonces 
en Telde, Satautejo, Arenas y algunos otros puntos, 
pues la resistencia se habia concentrado en el Estado 
de Galdar, en las alturas de Moya y Tamarazayte. 
Habia necesidad de llevar allf la guerra, y Vera, que 
comprendia cuan espuesto era verificarlo atravesando 
un país muy accidentado, dispuso que se embarcasen 
la mayor parte de sus tropas en dos fragatas, y toman- 
do él mismo el mando de la espedicion fu6 á tomar 
tierra por la parte del Agaete. Aquel sitio le pareció 
muy á propósito para construir una fortaleza, pues la 
abundancia de las aguas y la frondosidad de los bos- 
ques le hacisn por estremo ventajoso. Emprendióse la 
obra, y al poco tiempo quedó levantado un castillejo 
que sirvib de punto de partida para las operaciones. 

Durante dos meses permaneció allf Pedro de Vew 
haciendo frecuentes incursiones por el pais sin que 



nadie le molestara; los canarios huian siempre á la 

vista de los nuestros, y no atreviéndose á internarse, 
el:cauto general determinó volver al Real de las Pal- 
mas dejando el Agaete con una guarnicion de sesenta 
hombres al mando del reputado capitan Alonso Fer- 
nandez de Lugo. 

Entre tanto se habia ido reanimando el abatido es- 
pfritu de los teldeses. Uno de los mas famoso5 guerre- 
ros de aquei reino llamado Bentaguaya, hombre de 
gran valor, de consumada astucia, que se habia atre- 
vido á, luchar con el mismo Doramas y que lo habia te- 
nido debajo de sus pies, consiguió rodearse de algunos 
de los ma5 constantes, y formando un pequeño ejérci- 
to, fu6 á situarse en los sitios mas ásperos de Tiraja- 
na. Era aquel punto tan fácil de defender como arries- 
gado para los que tratasen de forzarlo: .bien lo acredi- 
t6 el fracaso de la tentativa de Bermudez, y todos los 
que conservaban la memoria de aquella espedicion 
conocian cuan acertadamente lo habia eligido Benta- 
guaya para centro de sus operaciones. Pedro de Vera 
no dudó en preparar una espedicion sobre aquel punto 
tan pronto como tuvo noticia del levantamiento, y 
reuniendo su gente, salió en busca del nuevo campeoa 
teldés. 

Una columna que marchaba en la vanguardia y 
que se habia adelantado mas de lo conveniente, aco- 
metió la posicion sin reparar en” lo difícil de la subi- 
da, 3~ tal fuc5 .clu deagracia, que tuvo que retirarse con 

p&didas considerables; pero llegando Vera con el nú- 
cleo de sus fuerzas, acometió á los canarios, y los obli- 
$6 á. abandonar la posicion. 

La derrota fué completa, pero no por eso se des- 
animó el sucesor de Doramas en la defensa de la pá- 
tria. No teniendo fuerzas para luchar en campo abier- 
to con los españoles, recurrió & la astúcia y la snrpre- 
sa, esperando conseguir la victoria por uu grau golpe 

de mano. 
Bentaguaya concibió el plan nada menos que de 

apoderarse de noche del campo español y acabar de 
UIlä ü«la, “k%í UUU kdUú hk3 WEmigUs dt: GaUaria. kILte 

todo le importaba estudiar la disposicion del campo y 
la manera con que se hacia el servicio, y con este ob- 
jeto se presentó un dia en las puertas del Real mani- 
festando que queria ser cristiano y servir á los con- 
quistadores. Admitido desde luego con general com- 
placencia, se aplicó á lo que le importaba, y asi que 
tuvo un exacto conocimiento de todo, huy6 á, reunirse 
con los suyos. 

ReclutO toda la gente que pudo, y dividiéndola en 
dos cuerpos, se acercó de noche y sigilosamente á la 

plaza; uno de 10s cuerpos puesto bajo el mando de 
otro jefe, debia atacar la plaza por la parte de tierra, 
y luego que los enemigos hubiesen acudido á la de- 
fensa, se proponia caer Bentaguaya por la parte del 
mar con la esperanza de hallarla abandonada y entrar 
en la plaza pasando á sus moradores á cuchillo. 

El plan estaba perfectamente meditado: Bentagua - 
ya dejó el cuerpo auxiliar convenientemente situado, 
y marchó á tomar SU posicion sobre la orilla del mar; 
pero desgraciadamente para los isleños, los que ha- 
bian de acometer por la parte de tierra retrasaron el 
ataque; Bentaguaya, á quien devoraba .la impaciencia, 

creyó oir cierlu ruido que turuú por aeiíaleü del cumba- 
te, y avanzhndose al asalto con los suyos, hizo que el 
golpe de los españoles saliese á recibirle. Guando sus 
coaligados secundaron el ataque que debieron comen- 
zar, no fu6 diffcil contenerlos por su misma exigüidad, 
y aunque el combate se sostuvo hasta el amanecer, 
qued6 frustrado el plan del atrevido guaire. Este y 
su gente tuvieron que retirarse al fin ‘confesando su 
impotencia y con gran quebranto de sus filas. El ge- 
neral Pedro de Vera, que se acredi de circunspecto 
en todas ocasiones, tuvo la precaucion de no salir al 
alcance de los enemigos, temeroso de caer en alguna 
emboscada, y aguardó á conocer el efecto del destrozo 
que habian recibido 10s canarios. 

Un incidente singular y verdaderamente trájico 
vino B turbar el curso de los sucesos. Habfanse olvidado 
ya Rejon y sus asuntos, cuando una mañana dieron 
fondo en la5 Isleta5 cuatro buques, á bordo de los cua- 
les se veia multitud de gente armada. Creyóse en el 
primer momento que era un refuerzo de consideracion, 
y todo el mundo se agolpó å la orilla para recibirá los 
nuevos compañeros; pero icuál fu6 la sorpresa de jefes 
y soldados cuando se supo que aquella gente venia al 
mando del antiguo general Rejon! 

Pedro de Vera, á cuya memoria se prosentó la ca- 
beza ensangrentada de Pedro del Algaba, envió inme- 
diatamente un oficial á bordo para saber cuál era la 
mision del inesperado huésped. No tardd el emisario 

en dar noticia exacta de su objeto, con lo cual perdie- 
ron sus nacientes esperanzas los antiguos partidarios 
de Rejon, se aserenaron sus enemigo5 y pudo respirar 
Pedro de Vera. Rejon no venia á la isla mas que á ha- 
cer una visita, pues se encaminaba con su escuadra á 
conquistar la isla de la Palma; mas á pesar áe esto y 
considerando que la presencia del antíguo caudillo PO- 
dia causar alguna perturbacion en la isla, Yera le pro- 

hibi6 terminantemente que bajase de sus buques. 
Aunque en aquellos tiempos no andaba la justicia 

tan inexorable como en estos, qu.e se califican de per- 
versus, uu dejará de üauüar gra~~cle estrarieza este 

cámbio de fortuna del espresado general; y puesto que 
su llegada al archipiélago contribuyó en alguna parte 
B determinar el curso de los sucesos, fuerza será decir 
algo sobre este que podemos considerar como un epi- 
sodio de nuestra narracian. 

Cuando el general lleg6 preso á Sevilla como reo 
del atentado contra Pedro de Algaba, fué tanto el 
sentimiento con que lo recibieron los comisarios de la 
conquista, que puede decirse acabaron desde aquel 
punto sus prisiones. Su hermano y protector D. Fer- 
nando de RejOn, general de la artilleria española y 
hombre de estremada influencia en el ánimo de los mo- 
narcas, echó el resto en la defensa del acusado, y este 
ge di6, por último, tan escelente traza para presentar 
SUS descargos, que la reina aprobó por completo su 
:onducta. No par6 en esto fa fortuna, de Rejon, pues 
habiendo pretendido de la reina qtie le confiriese la 
:onquista de las islas de Palma y Tenerife para al- 
:anzk la gloria á que no podia aspirar en Gran Ca- 
naria, aquella soberana, que aprovechaba cuantas 
ocasiones le ofrecian de estender su imperio, le otorgó 
!licha merced. Los comisarios sevillanos hicieron mas 
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de 10 que el mismo Rejon podia exigirles, y ~ln breve 

tiempo hakditaron la escuadra de que -hemos hecho 
mérito, embarcando en ella 300 hombres de guerra y 
cuantos víveres ‘y pertrechos se consideraron nece- 
sarios. \ 

Cuando Rejon lleg6 á Canaria, era su principal in- 
tento dejar en ella su familia, y, como es natural en 
hombres de su caracter, obtener una especie de repa- 
racion ontrc oua antiguos compañeroa, presentándose 
ante ellos con todo el aparato de un conquistador. Re- 
chazado de Canaria por el temor de Vera, no pudo sa- 
borear a su placer la satisfaccion del triunfo conse- 
guido, y tuvo que decidirse á levar anclas, dirigién- 
dose a la Palma; pero los malos vientos le obligaron á 
refugiarse en la Gomera , y esto fu6 la causa de SU 

lastimoso fin. 
Habia olvidado ya Rejon SUS antiguas diferencias 

con Herrera; pero estos teman en la memoria el lance 
que siguió al intentado regreso de. los motores de la 
revolucion contra su señorio. Sabian tambien perfec- 
tamente que, irritado por ello el hudsped que se les eu- 
traba por las puertas; habia intentado llevar sobre la 
isla todo el golpe de las fuerzas de Canaria; y juzgán- 
dolo enemigo todavía, di6 Hernan Peraza órden B sus 
súbditos de marchar á Armigua, donde Rejon habia 
desembarcado con solos ocho hombres y llevarle á su 
presencia. 

No era el general hombre dispuesto á sufrir esta 
clase de humillaüionea: asf, al oir la intimacion de los 
de Hernan Peraza, echó mano á la espada y se dispuso 
á rechazar la fuerza con la fuerza; pero en el mismo 
instante, y sin que hubiera tiempo á que acudiese en 
su socorro la gente 0e la escuadra, cay6 atravesado 
de un lanzazo, y de alli á poco rindió su alma al 
Criador. 

Peraza,‘que seguramente no habia querido ir tan 
lejos como habian ido sus vasallos, comprendió enton- 
ces la gravedad del paso que habia dado. Vi6 que Re- 
jon llegaba al frente de una considerable fuerza, lle- 
vando en sus manos el estandarte real; y siéndole muy 
importante descargarse de la responsabilidad de aquel 
suceso, publicó al punto un manifiesto, en que juraba 
mil veces, á, fuer de caballero, que no habian sido ta- 
les sus propósitos, y que solo habia mandado á sus va- 
sallos hiciesen ir al general á su presencia, para que 
le digese las razones en que se habia apoyado para en- 
trar armado en la Gomera sin previo consentimiento 
de su dueño. Vanas y especiosas eran estas esplicacio- 
nes, pues á cualquier juicio se alcanza que para obte- 
ner las que pretendia del espedicionario, no le era pre- 
ciso llevarle preso 5 la capital de la isla. Hubiérase 
Peraza dirigido á Armigua, avistádose con él, y es 
bien seguro que hubiera quedado satisfecho, pues 
quien desembarca con su mujer y solos ocho hombres 
pudi6ndolo verificar al frente de fuerzas respetables, 
no va seguramente buscando mas que hospitalidad. 
gNo era esponerse á un lance como el que aconteci6, 
pretender de un hombre de carácter una humillacion 
como la que exigia Peraza? iNo era hasta temerario 
desafiar las iras del que se presentaba con fuerzas que 
podian comprometer la seguridad de la Gomera? 

feraza, llevado de su orgullo y midiendo á Rejon 

por el patron onn qne estaha acdnmhrailn á medir 6. 
sus vasallos, no comprendió nada de esto hasta que es- 
tuvo ya hecho el daño; y como acontece siempre que 
se escede un hombre en sus acciones, se dej6 conducir 
en su arrepentimiento hasta un cstremo exajerado. 
Despues de publicar su manifiesto pasó á Armigua, 
di6 toda clase de prstestas á la infeliz viuda, llor6 con 
ella sobre el cadáver de Rejon, coste6 un entierrosun- 
tuoso al genaral, y mand6 darle sepultura tll lado del 
Evangelio de la capilla mayor de la iglesia de la isla. 

El trájico fin de Juan Rejon fu6 considerado por 
algunos como un castigo providencial : los que mira- 
ban como un crimen la muerte de Pedro de Algaba y 
echaban de menos la justicia, que parecia no existir 
sobre la tierra, fueron los primeros en ver en tal suce- 
so una manifestacion de la justicia divina. Peraza, que 
no era seguramente de este número, seguia aprove- 
chando todas las ocasiones para protestar de su ino- 
cencia; pero esto no evitó que despues de haberse echa- 
do la viuda de Rejon á los pies de la reina, diese esta 
órden de que pasase á la Gomera un comisionado, y 
que abriendo este un proceso sobre los acontecimien- 
tos, enviase preso á España á Hernan Peraza. 

Las relaciones de amistad y parentesco que este 
tenia entre los poderosos le salvaron de un castigo. El 
duque de Medina-Sidonia a la cabeza de ellos, instb 5 
los unos, amenazó ci los otros, interoedi6 cerca de la 
viuda y de la reina, y pudo lisonjearse al fin de que 
esta perdonase á su pariente, Mas Isabel I que no es- 
cusaba coyuntura de marchar B su propbsito, le otorgó 
el perdon con condioiones: fu6 una que contribuyese 
á la conquista de Canaria con algunas compaííias de 
gomeros; otra que se casase‘con una hermosa dama á 
quien la reina profesaba grande y merecida estima- 
cion. Era su objeto adelantar de todos modos la con- 
quista y separar de palacio, aunque con sentimiento 
suyo, 4 aquella dama,porque veis que el rey se le iba 
aficionando, y como Hernan Peraza partia para leja- 
nas tierras de donde no era fácil que volviese, el amor 
de esposa podia triunfar noblemente del amor de ami- 
ga. k’eraza aceptó aquella condicíon como un obsequio, 
pues la camarera mayor de la reina en quien resplan- 
decian todas las dotes de virtud, talento y gracia, la 
hacian merecedora de su afecto. y despues de hechas 
las bodas, partió el jóven Peraza á cumplir con la pri- 
mera condicion que se le impuso. 

No tardó en dar comienzo á ella, pues á poco de 
llegar á los Estados de su padre formó dos compa- 
nfas fuertes de 160 hombres, y á principios de 1482 
desembarcó en el Agaete con su gente. Tenia el man- 
do de aquella fortaleza, segun recordará, el lector, el 
valiente capitan Alonso Fernandez de Lugo, y entera- 
do Vera de la llegada de Pera.za, que no habia arriba- 
do al puerto de las Palmas por evitar cualquier dis- 
gusto oon Sotomayor, cuñado del infeliz Rejon, les di6 
drdcn de que emprendiesen una espedicion al interior 
del territorio, mientras 61 atacaba á los canarios por 
el término de Moya. 

La fortuna que por tanto tiempo habia estado dor- 
mida entre los pliegues de la bandera castellana se 
despert6 risueña. Lugo y Hernan Peraza salieron de 
noche de Agaete (febrero de 1482), y ejecutando una 
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rey de Galdar fu6 introducido en aquella mansion 
deslumbradora y mirb frente á frente á los reyes de 
Aragon y de Castilla, cay6 4 sus pi& casi desvaneci- 
do. La emooion se habia apoderado de SU ánimo, y con 

voz entrecortada pudo decir entre sollozos: 
+3h guanartemes poderosos! yo me glorfo de ser 

vuestro mas humilde vasallo. Recibidme bajo vuestro 
amparo y proteccion: deseo ser cristiano, y que vos- 
otros seais mis padrinos.% 

El rey, no menos conmovido, le levantb del suelo 
y tuvo la benignidad de abra.2arle, prometiendo que 
le sacaria de‘pila y le daria su propio nombre. Acto 
continuo mandd que le vistieran de púrpura y de seda 
como á, persona real; que á sus guaires se les vistiese 
tambien con la correspondiente decencia, y que á to- 
dos se les diese habitacion en palacio. 

Este recibimiento magnifico, estas desusadas dis- 
tinciones no pudieron menos de influir poderosamente 
en Tenesor y sus compañeros de infortunio. Traspor- 
tados á una residencia suntuosa, rodeados de un faus- 
to en que jamás hahrian snña.dn, aqnellns pohren hnhi- 
tantes de las montañas de Canaria debieron conside- 
rarse infinitamente pequeños. gQu6 habia de hacer su 
nacion contra un pueblo inmensamente grande -y rico’? 
&!ncS parlia hacer mas sinn aceptar el yugo que la 
suerte le arrojaba al cuello y tratar de hacerlo todo lo 
mas blando que pudiese ? 

Tenesor comprendió que su mision para con el 
pehln qn~ hahia rcigidn, nn Ftra otra que. contribuir 6 
que aceptase el yugo evitando una efusion de sangre 
que habia de ser estéril. Tan pronto como recibió en 
Toledo el agua del bautismo de manos del cardenal 
Mendoza y bajo el patrocinio de los mismos reyes, se 
mostró dispuesto á aceptar aquel partido, marchando 
á Gran Canaria para exhortar los suyos 4 la sumision. 
D. Fernando Guanarteme, pues tal fu6 el nombre que 
recibi6 en 1% pila,. su valeroso compañero Maninidra 
que recibió el de Pedro y los demas antiguos guaires, 
marcharon pues á Cádiz al tiempo en que se hallaban 
listas las embarcaciones donde.iban los refuerzos que 
Vera habia pedido. 

Cbmo el general habia pensado, la presentacion‘de 
Tenesor produjo en los monarcas un decidido empeño 
de poner fin á la conquista. Dibse permiso á Miguel 
de Mbxica, que habia acompañado al. gaanarteme pri- 
sionero con el lanzaroteíío Juan Mayor, para que re- 
clutase 300 hombres en ‘Vizcaya; ordenóse 5, la Santa 
Hermand’ad de la provincia de Sevilla que desta- 
case á Gran Canaria tres compañias fuertes de 260 
hombres, y embarcados todos en cinco caravelas lle- 
garon á Ganaria en compañía de D. Fernando y sus 
5ntíguos guaires. 

Si gran entusiasmo produjo en el Real la llegada 
le tan importante refuerzo, mayor fu6 el que causó la 
lel convertido guanarteme. Presetitábase este allí con 
todas las insignias de un príncipe real, con la consi- 
deraeion de un protegido de los poderosos monarcas 
españoles y revestido de su carácter de rey de Gran 
Canaria: con todas estas condiciones iba á presentarse 
á SUS antiguos súbditos, llevándoles la oliva de la paz 
y á diri@;irlen sn autorizada voz. Constituia, pues, don 
Fernando un refuerzo mas precioso que las compaãfas 

de vizcainos y la Santa Bermandad;.por tanto, asf que 
hubo descansado pusoVera& susórdenesla conveniente 
escolta, y convino con él en que se dirigiese á Galdar 
para dar principio & su mision. 

Cuando el buen Tenesor lleg6 Q la capital de sus 
Estados, hallólos en la situacion mas lamentable. Sus 
antiguos sfibditos habian abandonado los valles y re: 
fugiádose en los montes, donde eligieron por rey & 
un sobrino de su aoterior monarca, llamado Bentejuì, 
que confi6 el mando de las tropas á su hábil caudillo 
Tazarte. Difundida entre los galdereses la inesperada 
nueva, bajaron de los montes en tropel, y rodeando al 
trasformado guanarteme, empezaron á dar muestras 
de su admiracion y sentimiento: todos le andaban al- 
rededor, le palpaban la ropa y le preguntaban por las 
circunstancias de su prisioo, viaje y cautiverio. 

La respuesta que el guanarteme di6 á las interpe- 
lantes produjo en elIos una verdadera tempestad de 
opuestos sentimientos. 

«Hijos mios, les dijo, yo soy prisionero de guerra 
y presta le serais vnsntrnn si OR nhstinais en conservtìr 

vuestra independencia. Los españoles son poderosos 6 
incansables; no puedo olvidarme de haber visto á sus 
guanartemes mas brillantes que el sol y que la luna, 
adnrarlnn dct nnns pnehlos inmensos y roileailnn de’una 

F: 

grandeza de que ninguno de vosotros tiene idea. De- 
“, 

senga&?monos, la pobre Canaria no puede resistir á 
i 

las fuerzas de esa inmemorable nacion, siendo como 
; 
: 

AR nna cortnpeñacolocaiiaen medio del mar y nosotros! 6 E 
manera de un marisco despreciable que habita en ella. s 
gHabeis visto acaso que esta se defienda mucho tiempo e 
de los pescadores? Los reyes de España os prometen 
entera libertad en caso de que querais ser pueblo su- 

$ 
; 

yo, y yo como vuestró prfncipe y’guanarteme humi- i 
llado -4s~ pi&, les he ofrecido vuestra fidelidad y 6 
vasallage. @Ie hareis mentir? Yo soy ya cristiano, .es i 
necesario que tambien vosotros lo seais.2 . d 

Aunque el historiador que nos ha trasmitido este E 

discurso no lo oiria probablemente, acert6 25 revelar- 
; 
d 

nos lo que debió pasar por el ánimo de Teuesor, y se 
hizo un buen intérprete de sus manifestaciones.. Pero, 

F 

por mas que estas fuesen tan elocuentes como,w.ide 
$ 
o 

suponer, no consiguieron ser oidas mas que ae -Bue- 
110s que se hallaban bien dispuestos. Ni los ruegos, ni 
las amenazas, ni las promesas de que todos vivirian 
libres y felices, conservando sus propiedades y gana- 
dos, nada bastó á doblar el ánimo de los fuertes isle- 
íías: todos esperaban reconquistar la patria bajo la di- 
ceccion de Bentajui y del intrépito Tazarte; así fu6 
que D. Fernando, apostrofadoduramente por los nuevos 
jefes de su pueblo; tuvo que volver al campamento 
seguido solo de unos pocos. 

Solo esperaba Vera el resultado de esta negociacion 
para decidirse á obrar, y así. que lo hubo visto, hizo 
avanzar su gente sobre el enemigo. Sabedor de que el 
mayor numero de isleños se habia refugiado en las al- 
turas do Bcntayga, oonoibió Irs idea de bloquearlos, 
esperando que faltos de mantenimientos se rendirian 5 
discrecion; pero despues de dos semanas de bloqueo, 
tuvo noticia por algunos desertores de que los enemi- 
gos tonian vivoros para muchos meses, y entonces re- 
solvió atacarlos. 
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El éxito manifestó lo temerario de esta empresa: 
atrincherados los isleños en los desfiladeros, se defen- 
dieron con tal obstinacion, que no ya las fuerzas con 
que contaba Vera, sino un ejército inmenso hubiera 
sido rechazado. Ro necesitaron los isleños salir á batirse 
cuerpo á cuerpo: les bastó’ arrojar desde las cumbres 
troncos de árboles y piedras inmensas para que, cayen- 
do sobre los españoles con una velocidad aterradora, 
hiciesen en ellos tal destrozo que Vera tuvo que cono- 
cer lo inespugnable, de aquella posicion y retirarse 
con un gran ntimero de heridos, dejando varios muer- 
tos en el campo. 

No decayó por esto el animo del caudillo oastella- 
no. Diestro en esta clase de guerra, hábil para prepa- 
rar sorpresas y buscar el punto flaco de sus enemigos, 
supo caer sobre ellos tan inesperadamente, cuando 
tuvo’ noticia de que se habian adelantado hasta Tita- 
na, que les mató 25 hombres, les cogió cuantas provi- 
siones tenian almacenadas, y les obligó á desbandarse 
dejando en su poder no pocos prisioneros. El victorio- 
so general se dirigió entonces sobre el gran pueblo de 
Cendro, donde se habian reunido los dispersos y for- 
mado con otros isleños un cuerpo de 2,000 hombres. 
D. Fernando Guanarteme á la cabeza de 500 canarios 
convertidos les atacó por un punto, mientras el gene- 
ral caia sobre ellos por la parte opuesta; el combate se 
hizo rudo, pues los isleños se veian mandados y ex- 
ãortados por el faican Aytami que en su calidad de 
sacerdote les infundia el mayor aliento; pero atacados 
por dos puntos con decidido empeño, no pudieron sos- 
tenerse mucho tiempo y tuvieron que huir al cabo, 
dejando en poder de D. Fernando 300 de los suyos que 
viéndose cortados se rindieron. 

Pedro de Vera, que siempre supo aprovechar sus 
triunfos, marchó inmediatamente sobre Amodar, donde 
los fugitivos habian ido á buscar nuevo refugio y que 
formaba uno de los puntos principales de los enemigos, 
Este era casi inespugnable, pues se hallaba situado 
sobre una áspera roca completamente aislada, a la 
cual daba acceso una estrecha garganta: sobre aquella 
meseta se levantaba otro segundo cerro, no menos ás- 
pero y de subida estrecha, el cual formaba una pIani+ 
cie, y allí era donde los canarios se habian aposentado. 
A pesar de estas dificultades, era tal la confianza de 
las tropas españolas y acometieron la posicion con 
tanto arrojo, que el impulso de los bárbaros no pudo 
detenerlas. Todos cuantos hallaron á paso, cayeron 
al filo de la espada, y los que no tuvieron agilidad bas- 
tante para huir por los despeñaderos, quedaron prisio- 
neros. Al11 fu6 donde se vi6 una prueba del fiero cau 
racter de la nacion canaria: dos mujeres que se vieron 
cortadas por el enemigo y á punto de caer prisioneras 
en sus manos, corrieron denodadamente hacia uno de 
aquellos precipicios, se abrazaron fuertemente, y arro- 

jhndose desde la cima, se hiciwnn mil pedazos. Accion 
heróica y digna de ser guardada en la memoria como 
prueba del amor á la patria y la familia; el pueblo, que 
en todas partes rinde un tributo de admiracion á los 
que ,lo merecen, conservb en la memoria este acto 
dando el nombre de Risco de Zas dos mzcjsres á aquel 
de cuya cima se precipitaron. 

El activo general, no satisfecho con este nuevo 
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riunfo, marchd sobre Fataga, y á pesar de ser un lu- 
:ar no menos fuerte que el que acababa de espugnar, 
.a victoria coronó tambien sus armas con igual des- 
rozo de 10s isleños. Tal série de derrotas no pudo me- 
305 de influir poderosamente‘ en el ánimo de los me- 
308 obstinados: todos veian que la fortuna se les mos- 
kaba adversa; que sus nuevos caudillos no tenian la 
iabilidad de los Maninidras y Doramas, y que cuando 
21 memorable Tenesor les habia. aconsejado someterse 
%l enemigo, garantizándoles hacienda y libertad, era 
porque humanamente no podian oponerse al español. 
El mismo Aytami, faican de Galdx- y tio do D. For- 
nando Guanarteme, fu6 el primero en levantar su voz 
relegando estas razones: la mayor parte delos suyos 
las acogió,gozosa y se mostró dispuesta á someterse: 
mas antes que partieran en busca de su antiguo sobe- 
rano, el valeroso Tazarte, viéndose abandonado y en- 
tregada la patria casi enteramente al enemigo, corrió 
lleno de dolor al escarpado risco llamado %wza de 
GaZdw, y esclamando en alta voz Atis S!%ma, se pre- 
cipitó al fondo del mar. El faican y sus secuaces, mu- 
dos y silenciosos, desfilaron en direccion del campa- 
mento, y presentCindose al antiguo guarnarteme, re- 
cibieron el bautismo, tomando Aytami el nombre de 
Juan Delgado. 

Mas no habia concluido todo. El huracan de la 
victoria, que iba azotando las banderas del ejército 
español, fu6 á detenerse sobre las laderas de la cubier- 
ta cumbre de Ajodar. Los últimos defensores de la in- 
dependencia se habian atrincherado,en las gargantas 
de la sierra, decididos á morir antes que rendirse. 

Fedro de Vera, que acudí6 á aquel punto en busca 
de ellos, comprendió lo difícil que era escalar el pues- 
to y llamó sus oficiales á consejo. La resolucion fu6 
acometerlo, dividiendo las tropas en dos cuerpos para. 
hacer mas difícil ,la defensa: Vera debia atacar débil- 
mente al enemigo por la parte del mar, y retirándose 
apenas empezado el combate, debia atraer á los isle- 
ños hácia aquella parte, facilitando al otro cuerpo la 
subida por el lado opuesto: de este modo debian ha- 
llarse los isleños cogidos entre dos fuegos, y faltos del 
apoyo de aquellas asperezas ocupadas por los españo- 
les, no hay duda que se verian obligados á rendirse. 
Miguel de Muxica fu6 encargado del ataque que se 
debia dar por la parte de tierra, y al efecto se le. 
confiaron las mejores tropas, aclvirti6ndole que no 
diese la acometida hasta que recibiese órden de hacer- 
lo; pero el ardor intempestivo de Múxica frustró el 
plan y convirtió el triunfo en derrota. Lejos de perma- 
necer emboscado en la ladera, comenzó á. trepar por 
ella con su gente: á pesar de que pronto llegaron á la 
vista de los barbaros, no detuvieron SU marcha cre- 
yendo que no iban & oponerles resistencia; mas cuan- 
do estaban empeñados en una áspera cuesta, les acome- 
tieron los canarios con tal furia, que en breve tiempo que- 
daron derrotados. Los troncos y las enormes piedras 
lanzadas desde las alturas, se llevaban filas enteras de 
españoles, y todos hubieran perecido si observando el 
general aquel desastre no hubiese acudido á cubrir la 
retirada. Mtíxica perdid la vida en aquel lance con la 
mayor parte de sus vizcainos, y Vera, sabedor de que 
acababa de llegar á los isleños un refuerzo de 300 hom- 
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bres, se retiró precipitadamente á Galdar, donde tuvo 
la precancioa de atrincherarse esperando ser aco- 
metido. 

Los isleños no se atrevieron á verificarlo, pero á 
pesar de los anteriores triunfos, se habia, perdido la 
campaña: Vera consideró necesario suspender sus ope- 
raciones por entonces, y regresó al Real de las Palmas, 
esperando á que pasase el invierno para reanudarlas. 

Tan pronto como lleg6 el mes de abril de 1483, re- 
vistó sus fuerzas, ha116 que tenia mas de 1,000 hom- 
bres, y proveyéndolos de cuanto les era necesario, sa- 
lió con ellos del Real, firmemente decidido á poner fin 
á la conquista 6 á perder la vida en !a contienda. 

Los canarios enemigos se hallaban en Amite, pun- 
to bastante fuerte situado entre Galdar y Tirajana: 
ascendian á unos 600 hombres de guerra, y estaban 
bajo la direccion de Bentejui y del faican de Telde. 
Pedro de Vera marchó derecho cb ellos, y fija su campo 
á las faldas de aquel monte con animo de acometerlos 
y resuelto ch. pasarlos á, cuchillo. 

Mas antes que se diese la batalla juzgó prudente 
D. Fernando Guanarteme emplear los recursos de su 
influencia para ver si atraia á aquellos infelices y se 
evitaba la efusion de sangre. No fu6 inútil esta reso- 
lucion del antiguo rey de Galdar: los canarios, que se 
veian cercados por fuerzas muy superiores y que re- 
cordaban la série de desgracias que habian sufrido el 
año anterior, se aonsideraban ya perdidos y empeza- 
ban a dudar cuando se aparecló ante ellos D. ic’ernan- 
do. En la espresion de su semblante conocieron desde 
luego lo afligido de su animo, y rodeándole con mues- 
tras de su antiguo cariño, le preguntaron qn6 era lo 
que de ellos pretendia. 

«Bijas de mi corazon, les dijo D. Fernando con 
voz entrecortada por las lagrimas; yo vengo á supli- 
caros que tengais piedad de vuestros hijos, de vuestras 
.mujeres y de vosotros mismos. iQué pensais adelantar 
con esta terquedad? isacareis algun provecho de que 
se acaben el nombre y la nacion canaria? iQu6 mas 
tendreis con que os gobierne ese jóven á quien habeis 
elegido guanarteme, que obedeciendo al rey mas po- 
deroso del mundo? Abrid los ojos: vosotros bien trata- 
dos, libres, dueños de vuestros ganados, aguas y tìer- 
ras de labranza, protegidos contra las demás poten- 
cias, ennoblecidos y doctrinados en las artes, iqué 
mas podeis pedir?» 

El discurso del antiguo guanarteme fu6 interrum- 
pido por la muchedumbre que aclamaba á D. Fernan- 
do como padre y que pidió á voces someterse á sus 
designios. Todos arrojaron al aire sus dardos y tabonas 
y se dispusieran á seguirle: solo habian quedado sobre 
la .eminencia dos isleños, uno el guanarteme Bentejui, 
otro el faican de Telde, que compartia con el primero 
el honor de mandar aquellas huestes, y .cuando las 
vieron desfilar en direccion al campamento, arrebata- 
dos de dolor, se lanzaron á abrazarse, y asidos fuerte- 
mente, se precipitaron al abismo. 

D. Fernando tornó al campo seguido de la muche- 
dumbre y llevando del brazo á su hija Guayarmina, 
que estaba para desposarse con el heróico Bentejui. 
Cuando llegaron á presencia del caudillo castellano, el 
noble Tenesor se adelantó a él, y presentandole los 

principales jefes, le dirigi6 estas memorables pala- 
bras: 

«Unos isleños que nacieron independientes entre- 
gan su tierra á los señores Reyes Católicos, y ponen 
sus personas y sus bienes bajo su poderosa proteccion, 
esperando vivir libres y felices.» 

Todo el ejdrcito prorumpiú en una entusiasta es- 
clamacion: los soldados abrieron sus brazos cariñosa- 
mente Cs aquellos que momentos antes eran implaca- 
bles enemigos, y ambas naciones se confundieron para 
siempre. El obispo D. Juan de Frias entonó acto con- 
tinuo el 5!%-Deacm, que fu6 repetido por las tropas, y 
levantando en alto el estandarte de Castilla, esclamb 
tres veces el alférez mayor de la conquista: 

«La Gran Canaria por los muy altos y poderosos 
Reyes Católicos D. Fernando y doña Isabel, nuestros 
señores, rey y reina de Castilla y Aragon. » 

CAPITULO XIV. 

Fuero y organizacion de Gran Canaria. -Vicisitudes de las islas del 
Señorío. - Muerte de Herrera y division de sus Estados. - Revolu- 
cion de la Gomera y asesinato de Peraza,-Vera es relevado de sù 
mando por las atrocidades que comete en esta isla.-Alonso de Lugo 
obtiene la conquista de las islas independientes: reduocion de la 
de Palma. 

Terminada esta guerra memorable, en que los con- 
quistadores habian necesitado sesenta y nueve años 
para domenar la fiereza de la tiran Canaria, comenzó 
un periodo de vida y animacion para la isla. Los ter- 
renos, mal cultivados hasta entonces, se repartieron de 
un modo conveniente, así entre los isleños como entre 
los soldados que habian puesto En d la conquista. Re- 
pobláronse los bosques, introdujéronse multitud de 
plantas allí desconocidas, montaronse toda clase de 
artefactos, y en fin, se pusieron los cimientos de po- 
blaciones regulares. 

Nombróse un ayuntamiento compuesto de doce re- 
gidores, para que cuidasen de la policfa de la isla; el 
obispo D. Juan de Frias consiguió de Roma, á pesar de 
la oposicion de los Herreras, que la catedral de 
Rubicon se trasladase d Gran Canaria, ceremonia que 
se verificó en 1485, y por filtimo, los reyes, atentos al 
engrandecimiento de la isla, la concedieron fueros y 
privilegios, de que el lector no llevará á mal le demos 
un estracto. 

Los reyes, por sus cédulas de 2i) de enero de 1487 
y 20 de diciembre de 1494, declaraban incorporado á, 
la corona de Uastilla el reino de las Afortunadas, de 
que la Gran Canaria era capital; le concedian los mis- 
mos privilegios y franquicias que á los demás de sus 
dominios; le exoneraban de toda especie de pechos y 
alcabalas, y, por último, le prometian que en ningun 
tiempo seria separada la isla, ni parte alguna de ella, 
de la corona de Castilla, con término de señorfo 6 de 
cualquier otro modo á favor de persona alguna, es-. 
ceptuando el territorio de Agnimez, de que se ha- 
bia hecho merced al obispo para cámara de su dig- 
nidad. 

En órden á la organizacion de los ayuntamientos, 
los reyes proveyeron que hubiese seis regidores, un 
personero, un mayordomo, un escribano de concejo, 
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tres alcaldes ordinarios y un alguacil mayor. Las ele&- 
ciones debian verificarse el dia de Santiago, obser- 
vando el m&odo siguiente: tres de los regidores desig- 
nados por la suerte debian nombrar seis electores, ju- 
rando sobre los Santos Sacramentos que lo hariart fiel- 
mente en personas llanas, abonadas y de conciencia. 
Nombrados los electores y prestado el debido jura- 
mento, ponian en papeletas separadas los nombres 
de doce personas, y puestas las setentay ocho papeletas 
en una urna, se iban sacando una á una, siendo nom- 
brados alcaldes los tres primeros que salian, regidores 
los seis nignimtnn, y procnrafior, alguacil mayor y 
mayordomo las otras tres que se sacaban. 

Para ser v&lido este nombramiento 6 eleceion , ne- 
cesitaba la aprobacion real, y por tanto los elegidos 
no tomaban posesion hasta l.* de enero. Las eleccio- 
nes se verificaban cada dos años, y los diversos fun- 
cionarios no eran reelegibles hasta pasados cuatro de 
haber concluido’ su encargo. 

El gobernador conocia de los ploitos oriminalos y 

civiles, pero en su defecto lo hacian los alcaldes ordi- 
narios. Estos podian fallar por si en los civiles, pero 
en los criminales correspondia esta facultad á todos 
tres reunidos. 

Al mismo tiempo se mandaba que se hiciesen or- 
denanzas acomodadas á la isla, las cuales debian ver- 
sar sobre las I casas de molienda, las industrias que 
debiau ser renta de pruyiuu, le guarclerlil, de términos 
comunales, y los oficios de menestrales y jornaleros 
que se sujetaban á la fiscalizacion acostumbrada en- 
tonces. 

Por último, los reyes declaraban que todos los bie- 
nes raices debian pasar aun á las personas exentas y 
eclesiásticas, con las mismas cargas, pecherias y con- 
tribuciones que tuviesen de antemano : se revocaban 
todas las provisiones reales en que se habian dado á 
algunas personas de por vida los oficios y juraderías 
de la isla, y se concedieron por armas á la isla un es- 
cudo en que figuraba un castillo de oro en campo de 
plata y un leon de gules 6 color rojo. Algun tiempo 
despues se le añadieron dos mastines con una palma 
en medio y por orla diez espadas cruzadas. 

No es ponderable el acrecentamiento que con tal 
órden de cosas tomó la isla en breve espacio. Las Pal- 
mas, Telde y Galdar se ennoblecieron de tal modo, que 
en este último punto se reunieron en un dia de tiesta 
ochenta caballeros de elevada alcurnia; y la caíía de 
az6car que se introdujo de la isla de Madera se pro- 
pagó con tanta rapidez, que por todas partes, espe- 
cialmente en Armas, Telde, Tirgas y el Agaete, se 
contaban innumerables ingénios , y como aquella isla 
fecunda podia producir mucho mas de lo que de ella 
se sacaba, acudieron de España muchos pobladores, 
que hallaron en aquella tierra generosa el bien que les 
negaba la Península. LOS habitantes de las vecinas is- 
las, que, como es sabido, estaban bajo el señorfo de 
Herrera, acudieron en tropel á las nuevas poblaciones, 
y tanto fu6 su número, que temiendo ver despoblados 
sus Estados, tuvo el se8or que tomar s&ias providen- 
cias para contener la emigracion. 

Canaria disfrutú un largo período de paz y de ven- 
tura: sus conquistadores, á la sazon celosos cultiva- 

dores de la tierra, dejaron descansar las armas, hasta 
que algunos años despues se emprendió la recluccion 
de la Palma y Tenerife. Este perrfodo fué de agitacibn 
para las islas del señorío de Herrera, y ofrece puntos 
interesantes que debemos bosquejar. 

Dejamos la historia de este caballero en el mo- 
mento en que los Reyes Católicos resolvieron apropiarse 
la conquista de Caparia, Palma y Tenerife, indemni- 
zClndole por esta pérdida con una gruesa suma, y con- 
firmandole en el señorío de’las islas reducidas, á saber: 
Fuerteventura, Lanzarote, el Hierro y la Gomera. Di- 
jimoa tambien que Eerrera ha116 un consaolo & los clis- 

gustos de su viaje á España con la entrada en su fa- 
milia del valiente caballero Pedro Hernandez de Saa- 
vedra, descendiente de una familia de héroes, y que 
este jóven, hijo del mariscal de Castilla D. Fernan 
Darias Saavedra, casó con doña Constanza de Herrera, 
6, como ella se apellidaba, Sarmiento, cámbio muy en 
uso por aquellos tiempos y que doña Constanza reali- 
zó en obsequio de una de sus asceudentes. El jdven 
Saavedra obtuvo como dote de su esposa la cuarta par- 
te de las rentas de Fuerteventura y LBnzarote. 

Saavedra fij6 su residencia en la primera de estas 
islas, quedando encargado de su gobierno y adminis- 
tracion; pero fastidiado de aquel gdnero de vida, la 
abandonó en cuanto halló ocasion de entregarse al 
ejercicio de las armas, que era su favorito. 

Cuando Ulego de Herrera se convenció de que eran 
irrealizables sus propósitos de conquistar á Canaria 
y Tenerife, dirigió sus miradas al continente afri- 
cano. Movíale á ello la idea de precaver cualquier ata- 
que de los moros fronterizos, pues desde que Juan de 
Bethencourt verificó su escursion al continente, se 
abrigaban sdrios temores de que los africanos tratasen 
de atacar nuestras islas. Ningun medio mas eficaz 
que apoderarse de un punto en el continente y levan- 
tar allí una fortaleza que pusiera un dique al ardi- 
miento de los bl6rbaros al mismo tiempo que sirviese 
para hacer correrías en el pais. Herrera eligió el 
puerto de Gusder 6 Agadir, ventajosamente situado y 
distante solo treinta leguas de Lanzarote, donde aquel 
tenia su residencia: hechos los preparativos oportunos 
desembarcã allí Herrera, y al momento se construyd 
una respetable fortaleza que se c6ron6 de artilleria. 
Ninguna resistencia encontró Herrera de parte de los 
bárbaros; á nadie ha116 en. la escursion que hizo por 
aquel terreno, asi fu8 qne iiejnndo la conveniente 

guarnicion en el castillo á que puso el nombre de 
Santa Cruz de Agadir 6 Mar Peequeña, di6 la vuelta $ 
Lanzarote. Hostigados los africanos, sin embargo, por 
las terribles correrías de Sancho Herrera, apellidado el 
Viejo, aquel mismo que ocasioncí el desastre de Gando, 
resolvieron desalojar de allí á tan importunos hu&pe- 
des. Un individuo de aquella familia de Xarifes que 
destrond años despues al rey Muley-Nazar, cl principe 
Aoiaba, tomó á su cargo esta al parecer f4cil empresa, 
y reuniendo un ejército de 12,000 hombres marchb & 
sitiar la fortaleza. El gobernador Gofre Tenorio tuvo 
tiempo suficiente para avisar 5 Herrera, y convocando 
este á Saavedra y á sus súb&itos, dirigidronse al punto 
amenazado en cinco embarcaciones, llevando un cuer- 
po de 700 hombres. 
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Este socorro fué bastante para que se levantara el 
sitio. El príncipe Aoiaba, que creyó iba á ser la con- 
quista oosa de poco momento, se hall6 con un enemigo 
poderoso, y viéndose falto de víveres determinb aban- 
donar la empresa. Herrera y su esforzado yerno con- 
sideraron suficiente el triunfo conseguido y regresaron 
á, su residencia habitual: mas habiéndoseles presenta- 
do un moro convertido asegurándoles que si volvian 
al paf podian -coneegnir ventajas no pequeñas por 

hallarse encendida la guerrá civil, aceptaron la -pro- 
pvesta. Ambos pasäron á Agadir con un cuerpo de tro- 
pas respetable, y marchando á Tagaost se apoderaron 
de aquel punto sin que encontraran resistencia; mas 
noticiosos de que la gente de armas se habia’refugiado 
en las inmediaciones de Adovar, salieron en aquella di- 
receion. La marcha fué tan rápida que los infieles se 
hallaron sorprendidos por la acometida de Herrera y 

de Saavedra, y huyeron en todas direcciones, dejando 
en poder de ambos caudillos 158 prisioneros, entre los 
cuales”figuraba una hermosa.mora de la familia de los 
príncipes Xarifes, que Saavedra hizo cautiva suya y de 
la cual tuvo despues un hijo. 

La muerte suspendib esta série de espediciones del 
ardoroso Herrera que debian ser continuadas tenaz- 
mente por sus sucesores. Herrera, que contaba ya se- 
senta y nueve años, murió en 1485, dejando un nom- 
bre glorioso en la historia de Canarias y depositando 
en sus hijos aquel ardimiento y afan de luchas caba- 
llerescasque no le abandonaron ni en su edad mas avan- 
zada. DueÍío de un vasto territorio, vióle mermado por 
la resolucion de los Beyes Católicos, y en sus íiltimos 
años tuvo el desconsuelo de que perdiesen sus Estados 
gran parte de su esplendor, así por la traslacion de la 
catedral á Gran Canaria como por la emigracian de’ 
sus sbbditos á, la nueva isla conquistada. Su kar&cter, 
un tanto violento, di6 mSrgen & la sublevacion de 
Lanzarote, sus fuerzas no bastaron ni para contener 
las incursiones de los portugueses, ni para asentarse 
firmemente en Tenerife y Gran Canaria: asi su vida 
fué por estremo azarosa y llena de vicisitudes; pero 
siempre ofreció un vivo ejemplo de una caballerosidad 
acrisolada y de una firmeza á toda prueba. 

Cuando Herrera murió deja tres hijos: Pedro Gar- 
cia de Herrera, Hernan Peraza (su verdadero apellido 
era el de Herrera), y Sancho de Herrera : quedáronle 
tambien dos hijas, á saber: doña María de Ayala, mu- 
jer del portugués Diego de Silva, y doña Constanza 
Sarmiento, esposa de Pedro Fernandex do Saave- 
dra, cuyos apellidos legitimos eran tambien Her- 
reras. 

Pedro Garcla de Herrera, el mayor de todos losher- 
manos, quedó desheredado en la reparticion de los En- 

tados, á causa de su cortedad de entendimiento. San- 
cho de Eerrera obtuvo cinco partes de doce sobre la 
renta y jurisdiccion de Fuerteventura y Lanzarote, 
con mas todas !as pequeñas islas de Alogranza, Gra- 

ciosa, Lobos y Montaña Clara; doña María de Ayala, 
esposa de Diego de Silva, obtuvo otras tres partes so- 
bre las rentas de las dos primeras, y las otras tres res- 
tan+xx fueron oonforidas, como lo estaban de antemano, 

á doña Constanza, esposa de Saavedra. Por último, 
Hernan Peraza, que era el predilecto de la viuda doña 

In@, adquirid el dóminio entero de las islas del Hierro 
y la Gomera. - 

En esta fué donde Peraza fijs ’ su residencia. Al 
paso que su hermano Sancho lo verificaba en Lanza- 
rote y Saavedra en Fuerteventura, la viuda doña Inés 
Peraza m.arch6 á Sevilla para no volver á aquellas is- 
las. Nada tuvieron los dos Gltimos que reprochar á los 
que ellos llamaban sus vasallos; pero el primero se vi6 
acosado de revueltas, que al fin fueron causa de su 
muerte. 

El carácter despótico de aquel jóven imprudente J 
su rigor en la exaccion de los tributos hicieron que 
apenas muerto Herrera se sublevasen contra él, fiados 
en que, no $eniendo mas recursos que los de la misma 
isla, les seria fácil imponerle condiciones. Peraza no 
tuvo mas remedio que encerrarse en la fortaleza c6n 
su mujer y sus criados -J- esperar el ausilio de su her- 

mano Sancho, á quien despachb inmediatamente avi- 
so. Sancho, que se hallaba con muy escasas fuerzas, 
pidió socorro al general Pedro de Vera, y este, que no 
despreciaba ninguna oportunidad de mezclarse en los 
asuntos de los Herreras, marchó al punto á la Gomera 
con toda la gente que pudo: los gomeros, que tenian 
materialmente sitiado á Hekan Peraza, abandonaron 
el asedio tan pronto como divisaron los buques del 

; 

general, y huyeron 5 los montes; pero el conquistador 
,t 
S 

los siguió al alcance, los desbarató, hizo ejemplares 
castigos y se restituyó 6 Canaria, llevándose mas 

i 
S 

de doscientos prisioneros entre hombres, mujeres y i 
niños. 

Peraza debió haber aprendido que le convenia ser 
mas circunspecto; pero lejos de ser asi, se entregó á 

i 

tales escesos, apenas se embarcó Pedro de Vera, que 
1 
o 

conjuró contra si las iras de todos los vasallos. Era 
imposible tolerar á aquel tirano, y no hallando otro 

E 

medio, resolvieron darle muerte. Lå vida licenciosa de 
f 

d 
Peraza, proporcionó á, los conjurados la ocasion que 
deseaban: no contento con las gracias y hermosura de 
su mujer, habíase dado á, impuros galanteos y hecho ; 
objeto de su pasion 6 una j.6ven isleña que habitaba H 
en una hacienda suya del término de Agana. Un dia 5 o 
en que fué á verla cercaron la casa en que se hallaba, 
y habiendo salido B ver lo que era aquello, recibid la 
muerte por la espalda. Tal debia ser el fin del que era 
conceptuado como asesino de Rejon. 

Este suceso puso en conmocion toda la isla: los 
fautores de aquel crimen se vieron pronto al frente de 
tantos Ofendidns que pudieron acudir á poner segundo 

sitio á la fortaleza. La infeliz viuda doña Beatriz de 
Bobadilla se encerró allí con SUS parciales, y habiendo 
dado aviso de aquellos acontecimientos al general de 
Vera, se presentó e9te B poco al frente de cuatrocien - 

tos hombres. 
No bien los sitiadores le‘vieron desembarcar, huye-. 

ron B refugiarse en la cumbre de Garagonache, donde 
30 atrinohoraron convoniontomonto, poro 01 astuto go - 

neral que recelaba fueran á unfrseles las gentes del 
país, apelCi á un medio indigno para evitarlo. Tal fué 
el de publicar un bando por el cual mandaba que to- 
aos los gomeros, siu escepcion alguna, acudiesen un 

aia determinado á la iglesia parroquial de la villa para 
asistir á las exequias y honras fúnebres que se habian 
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de celebrar á la memoria de Peraza, en el concepto de 
que los que faltasen serian, reputados por traidores y 
cdmplices en el asesinato. 

La asistencia al funeral era, pues, una especie de 
patente de inocencia, y deseando adquirirla cuantos 
no habian tomad6 parte en los suoesos y aun algunos 
de los que se hallaban en distinto oaso, acndieron Q la 
iglesia el dia determinado; peropronto se descubrió el 
ewaíío. Conforme iban entrando los isleños en el tem- 
plo, se veian presos y maniatados por los soldados es- 
pañoles, y tanto fu6 su número, que se llenaron la 
iglesia, el fuerte y los puntos que ofrecían mayor se- 
guridad. Segur0 ya Pedro de Vera por aquella parte, 
marchó en busca de los insurgentes, no para atacarlos 
sino para cometer una nueva felonia: Vera les envió 
parlamentarios prometiéndoles solemnemente el per- 
don y olvido de sus faltas, en caso de que se sometie- 
ran, y tales fueron sus protestas, que los rebeldes se 
entregaron. Esto es lo nnico que esperaba el general: 
tan pronto como se le presentaron los hizo aprisionar 
* di6 GOmienZ8 á una sdrie de castigos que dejaron en 

la isla una memoria horrenda. Todos los prisioner6s 
que eran vecinos de Agana, fueron condenados á muer- 
te, y con ellos otros muchos á quienes se conceptuaba 
culpables; unos fueron ahorcados, otros arrastrados, 
otros arrojados al mar con pesos atados al pescuezo. 
LQS que se libraron de una inmediata muerte, recibie- 
ron castigos no menos espantosos: aunos se les corta- 
ron piés y manos, otros fueron desterrados, y los mas, 
entre los cuales había gran número de niños y muje- 
res, condenados á esclavitud perpétua. 

Tan bárbara conducta no pudo menos de escitar la 
cristiana indignacion dtd obispo D. Juan Frías. Este 
digno prelado se presentd al gobernador tan pronto 
como estuvo de regreso en Gran Canaria, y amones- 
tándole con apostólica dignidad, le hizo presente que 
no debia vender ni reducir á servidumbre á unos hi- 
jos de padres libres, cristianos 6 inocentes; que se 
acordase que.habia Dios y que habia ley; que la san- 
gre de-los injustamente condenados daba grandes cla- 
mores que llegaban al cielo con las lágrimas de SUE 
mujeres y sus hijos; que rep.arase tan graves atentados, 
y que si no lo hacia se veria en la preoision de usar de 
1a.s censuras eclesiásticas contra él y sus oficiales. 

Tan digna alocucion debió hacer comprender al 
general lo funesto de su conducta; pero solo sirviá 
para que Vera diese rienda á sus iras, y esclamase con 
voz aterradora: 

«Padre obispo, mucho os habeis desmandado con- 
tra mi: callad, porque si dais tanta libertad á; vuestra 
lengua, os haré poner un casco ardiendo en la cabeza.v 

Esta anienaza colmó la indignacios del prelado; al 

punto marchó á España, y llegando á presencia de los 
reyes, les presentó el cuadro de las atrocidades de Vera. 
Los cat6liS;os monarcas dieron” inmediatamente órden 
para que se presentase el general, nombraron juez de 
residencia y gobernador interino de las islas, y espi- 
dieron un decreto declarando, libres á todos los que ha- 
bian sido vendidos. ’ 

No esperaba el atroz- vengador de Hernan Peraza 
que,los reyes le tratasen con la benignidad de que le 
dieron muestras. NO era pequeño su delito, pero eran 

tambien grandes sus m&itos y no escasos los servicios 
lue podian esperar de su valor y sus talentos en la 
guerra que se aparejaba contra los moros de Granada: 
%sf, Vera, que aparecia á los piés del trono como de- 
iincuente, solo tuvo el disgusto de que le relevasen 
Iel cargo de gobernador y capitan general de las Ca- 
narias, pero en cambio se vi6 “honrado con el titulo de 
proveedor general de los ejércitos, marchando des- 
pues á la conquista de Granada, donde sirvió con eY 
honor que. acostumbraba. 

El juez de residencia Francisco Maldonado, no 
tuvo, por consiguiente, que hacer nada en las Canarias, 
pero queriendo dejar alli memoria de su paso, dispuso 
una espedicion á Tenerife que fu6 fatal para sus ar- 
mas, pues a pesar de que iba en ella el valiente Pedro 
Fernandez de Saavedra, se condujo Maldonado con 
tanta precipitacian y poco tino, que tuvo que regresar 
á Canaria, esclamando en su lenguaje de abogado: UNO 
mas pleitos con los guanches.> 

No entraremos, pues, en el relato de sus hechos: 
otros mas importantes llaman toda nuestra atouoion, 

y estarán ya escitando la impaciencia del lector. Nos 
referimos á, la conquista de Palma y Tenerife, que 
emprendid no mucho despues eI tan justamente cele- 
brado Alonso Fernandez de Lugo. 

Vejetaba este atrevido capitan en su torre de 
Agaete, cultivando las tierras que le habian sido ad- 
judicadas y teniendo siempre á la vista la isla de Te- 
nerife que escitaba su codicia. Al contemplar aquella 
fërtil morada de los descendientes de Tenerife, sentia 
en su corazon el deseo de igualarse á Vera y Bethen- 
court; conocia que tenia talento y dotes militares para 
ello, y despechado por el éxito de la espedioion (ie 
Maldonado, que. él habia conceptuado de loca, casi 
juzgo asunto de honra acometer la empresa. Una des- 
gracia de familia vino á acabar de decidirle: su espo- 
sa dona Beatriz de Fonseca falleció por aquel tiempo, 
y no habiendo ya.ningun lazo que le,rlretuviera en 
Agaete, vendió todas sus tierras y se vino á España á 
implorar de Fernando .~t de Isabel la merced de la con- 
quista de Palma y Tenerife. . 

Presentóse á la gran reina rodeado de la aureoláde 
gloria que habia adquirido en Gran-Canaria y de sus 
mnchns titulos á la considaraaion de la cornna: 61 era 
el que habia hecho prisionero át Tenesor Seinidan, y esta 
sola recomendacion hubiera bastado para que se le 
dispensaran las mayores atenciones; pero á mas .la 
reina le conocia, perfectamente por la manera en que 
se habia portado durante las primeras guerras cóntra 
el reino de Granada, y sabia tambien que descendia cle. 
un linage de varones distinguidos, por cuyas venas 
I;IJ~& la sangre de los reyes de Leon. 

Lugo lleg6 á España en ocasion en. que debia 
dudar del 6x.ito de sus pretensiones; hallábanse 10s Re- 
yes Cat6licos en el sitio de Granada y era de temer 
que no tuviesen el ánimo dispuesto á fijarse en’ otra 
ninguna empresa que no fuese aquella en que fmban 
todo el.esplendor del reino; pero Lugo hall6 como Co- 
lon una alma pronta á dar oidos á todo intento grande 
y generoso. Con indecible gozo y’ no menor admira- 
cion escuchó Lugo la resolucion afirmativa de la reina, 
que inmediatamente mandó espedirle la patente de 
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capitan general de las conquistas de Canarias, desde 
el Cabo de Guer hasta el de Bojador, en el continente 
de Africa, y animado de ‘los elogios de Isabel, partió 
del campo despues de haber percibido del,tesoro una 
8uma de consideracion. 

Llegó B Sevilla, abrió cuatro banderas de recluta, 
celebró con varios mercaderes un contrato para que 
le surtiesen de todo lo preciso durante la conquista, y 
al :fin del año 1491 se hizo á la mar en Cádiz con su 
gente, llevando en dos navios los víveres, artillerfa y 
municiones necesarias. No era esto suficiente para aco- 
meter la empresa; pero Lugo contaba con sus muchos 
amigos de Canarias -y no salió engañado. Apenas Re- 
g6 alli y difundi6 la noticia de su encargo, acudí6 á 
unirsele la flor de los conquistadores, y á mas de ellos 
D. Fernando Gnanarteme con Maninidra y un respe- 
table cuerpo de canarios convertidos. Hallóse, pues, 
el nuevo general con 900 hombres, y habiendo decidi- 
do dar comienzo por la conquista de la Palma, desem- 
barcó en aquella isla el 29 de setiembre del año referi- 
do segun unos, en abril de 1498 segun otros. 

Nadie se opuso á la invasion. Lugo hizo levantar 
inmediatamente un campo atrincherado en Tazacorte, 
punto del desembarco, y asi que 10 hubo terminado 
dej6 en él treinta hombres y avanzó la tierra á dentro. 
El frecuente trato que los príncipes de aquella parte 
de la isla sostenian con los españoles de Hierro y lo 
crecido de la espedicion, fueron la causa de que desde 
luego no saliesen á su encuentro. Sabian perfectamen- 
te los isleños que sus conveoinos no llevaban una vida 
tan desesperada como la que al principio se habian 
imaginado, y conocian tambien lo temerario de salir 
en son de guerra á recibir aquel tropel de gente. Lugo 
tuvo ademAs la politica -de presentarse como amigo 
-y protector, despachando B los prfncipes varios men- 
sageros cargados de regalos, y así no fu6 difícil la ne- 
gociacion. Mayantigo, soberano de Aridane, fu6 el 
primero en recibir las proposiciones de Lugo, y hallán- 
dolas muy ventajosas, las aceptó inmediatamente. 

En dichas proposiciones quedaba estipulado que 
habria paz y amistad entre españoles y palmeros: que 
Mayantigo se someteria á los Reyes Católicos, obede- 
ciéndoles en todo como inferior, pero que conservaria 
la dignidad de príncipe y el gobierno de su territorio; 
finalmente, 61 y sus vasallos disfrutarian de las mis- 
mas libertades y franquicias que los españoles. 

No se les imponia mas condicion que la de hacerse 
cristianos, y como ya casi lo eran, tan pronto como Ma- 
yantigo aceptó aquel trato ventajoso, solicitaron 
adherirse á él los prfncipes Eohedey, Tamanca, Echen- 
tisve y Azuouahe que gobernaban los Estados de Ti- 
huya, Guehevey y Ahengnareme. Lugo se vi6 por 
consiguiente dueño de una parte considerable de la isla 

sin haber tenido mas que presentarse: Jariguo y Care- 
hagua, que mandaban en el de Tigalate, le opusieron 
alguna resistencia; pero derrotados por completo en el 
primer encuentro, temerosos de la superioridad del 
enemigo, y lo que es mas, influidos por la idea de las 
ventajas que habian obtenido los príncipes ya someti- 
dos, no solo acudieron & demandar la paz, sino que 
arrastraron á 10s soberanos de Tedote, Tenagua, Ade- 
hayamen, Tagaragre, Galguen 6 Hiscaguan; solo , 

quedaba por sojuzgar en aquella rapida campaña el 
territorio de Eceró, al Norte de la isla, y que hoy cor- 
responde al distrito da Caldera. 

Mandaba en 61 el principe Tanausu, hombre va- 
leroso y que fiado en lo escarpado del pais se propu- 
so defenderlo. Dificil era sojuzgarlo por la fuerza de 
las armas; el territorio de Ecerb estaba constituido por 
una cordillera de cerros escarpados dispuestos en un 
cfrculo y cuyas laderas terminan en un fondo de dos 
leguas de diámetro, á cuyo conjunto se apellida con 
exactitud la Caldera. 

Para entrar en dicho territorio solo hay dos pasos 
muy difíciles, formado el uno por nn torrente y el otro 
por varias quebraduras que no presentaban muchas 
mas ventajas. 

Por este fu6 por donde Lugo hizo avanzar sus tro- 
pas; pero al llegar allí encontrd á Tanausu apostada 
en los desfiladeros, y aunque las tropas dieron mues- 
tras de valor, fu6 tal la furia de los bárbaros, que el 
general tuvo que retirarse. Al dia siguiente intentó el 
staque por la enträùa opuesta, esperando hallarlo des- 
guarnecido: los naturales de los territorios sojuzgados 
contribuyeron grandemente á la ejecucion de esta idea, 
trasportando en sus hombros cb la mayor parte de los 
oficiales hasta salvar los precipicios, dando con este 
hecho lugar á que desde entonces se apellidara aquel 
sitio el paso dsZ capitafn; pero no bien divisaron los is- 
leños B los invasores, acudieron á su encuentro, y 
atrincherándose en sitio ventajoso, lo defendieron con 
tal tenacidad que fu6 imposible hacerles perder un 
palmo de terreno en todo el dia. 

Lugo consider6 que era imposible sostener aquella 
0pOsicion; avanzar le era difícil; si por cualquier acci- 
dente llegaban los isleños á adquirir ventaja, la reti- 
rada hubiera sido el esterminio de las tropas: asf, 
obrando cuerdamente, trató de aprovechar -los esfuer- 
zos que habia hecho, y despachó sus emisarios á Ta- 
nausu para prometerle someterse con las mismas con- 
diciones que los demas prfncipes. 

Encargóse de esta, importante comision un isleño 
de la Palma en quien concurria la circunstancia de ser 
pariente muy Cercano de Tanausu y que bautizado 
ya, servia á Lugo de práctico y principal intérprete. 
El arrogante príncipe exigió ante todo que los espa- 
ñoles evacuasen sus Estados, y que luego que lo hubie- 
ran realizado, pasaria al territorio de Aridane y cam- 
pando en la Fuente del Pino se estipularian las con- 
diciones de la paz. 

Aceptó el general las condiciones, mas temiendo 
que el prfncipe no obrase de buena fé procedien- 
do él de esta manera, dej6 emboscada una parte 
de sus tropas en el sitio de Adamacamis, á fin da cor- 
tar la retirada á Tanausu. Amaneció el dia 3 de mayo, 
y observando Lugo que no pareciau los enemigos, for- 
m6 el resto de sus tropas en columna y retrocedió en 
direccion de la Caldera; mas á las pocas horas de ca- 
mino vi6 que se acercaban. Los isleños marchaban 
con toda precaucion, los españoles por au parte daban 
muestras de enojo: todo ofrecia mas probabilidad de 
an rompimiento que de un tratado de paz, y los hechos 
cònfirmaron el comun recelo. 

Sea que Alonso de Lugo tratase de aprovechar 
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aquella coyuntura para apoderarse de Tanausu, sea 
que hubiese motivo suficiente para venir á un rompi- 
miento, el caso fu6 que el rompimiento vino. La ma- 
yor parte de nuestros escri!ores y con ellos el insigne 
Viera, atribuyen este hecho á la perfidia del general 
español; pero es poco probable que llegando alli Ta- 
nausu con intento de pactar la paz, le recibieran sin 
mas ni mas á tiros. Sea como fuere, es lo cierto que 
ambos ejóroitoo vinioron 6 Lara manos ab que podamos 

decir si medió 6 no negociacion alguna. 
Los isleños sostuvieron el choque con gran valor y 

bizarria hasta el punto de que el éxito permaneciese 
por algunos instantes indeciso; pero habiendo acudido 
al estrépito de la pelea los españoles que habian que- 
dado á retaguardia de Tanausu, no pudo este soste- 
nerse por mas tiempo, y desbandadas sus tropas, muer- 
tos sus mas valerosos capitanes, cayó prisionero con 
muchos de los suyos. 

La isla de la Palma quedd pues reducida: el ge- 
neral conquistador levantó el pendon real proclaman- 
do por reyes de la isla á D. Fernando y doña Isabel, 
y despachó un mensajero para que les llevase tan 
agradables nuevas. No iba este solo, pues conducia en 
calidad de prisioneros al principe Tanausu y á varios 
de los suyos; pero aquel hombre dotado de un corazon 
pundonoroso, penetrado de vergüenza y de despecho, 
se dejó morir de hambre en el viaje, 

R1 campo atrincherado de Tazacorte recibió el 
nqmbre de Santa Cruz de la Palma, en conmemora- 
cion del dia en que se habia conseguido la victoria, y 
despues de haber llegado á poder de Lugo el titulo de 
gobernador de la isla, coa la facultad de nombrar jus- 
ticias, establecer regidores y practicar por si solo el 
repartimiento de tierras y aguas, pasó á la Gran Ca- 
naria y se dispuso á acomete& la conquista de Tene- 
rife, dejandó á SU sobrino Juan Fernandez de Lugo 
Señorino el enkrgo de’ proceder á dichas opera- 
ciones. ‘. 

La conquista dela Pdffia no habia sido mas que 
el perfoclo de la gran emproc;a c@e iba á acometer aslt: 
caudillo: -desde el Cap@o siguiente comenzaremos á 
narrar los hechos inkresantes en que su historia 
abunda. . . 

, , h 

CAPITULO XV. 

Conquista de Tenerife. 

Es lamentable cosa para el historiador que trata de 
poner cuidado en la designacion de fechas de los 
acontecimientos, el hecho de que, á pesar de lo re- 
ciente de la espedicion á Tenerife, no hayan llegada 
los cronistas á fijar de un modo cierto el año en que 
ee verificó. Los mas hacen partir de Palma al general 
conquistador en 30 de abril de 1493, pero otros opinan 
que no debió verificarse hasta igual dia del siguiente 
año. Apbyase este dictamen en lo poco verosímil de 
que Alonso de Lugo permaneciese allf cerca de un 
ado sin dar un paso hácia el interior, y limitándose ¿! 
dejar que sus soldados ejecutasen frecuentes correrfas 
en busca de cautivos y ganados. 

A la verdad, no desplegó el conquistador la mayor 
CANARlAS. 

.ctividad en la marcha de sus operaciones, y esto 
ué causa de que sus asentistas le reconviniesen dura- 
nente, y aun se negaran á suministrarle 10s auxilios 
:oncertados, como se verá mas adelante; pero á pesar 
le dicha lentitnd, que muy bien puede atribuirse á 
ma esquisita precaucion, es dificil de creer que tan 
3sperto general dejase trascurrir un año sin hacer cosa 
ìe provecho, y que los aguerridos guanches consin- 
Beran tenerlos á la vista tanto tiempo, sin que hiesen 

muestras de su enojo. 
Si consideramos que D. Alonso de Lugo tuvo que 

tardar bastante tiempo en hacer sus preparativos para 
salir de Cádiz con rumbo á Gran Canaria, no es dificil 
creer que no partiese de alli hasta fin de 1491 6 prin- 
cipios de 1492: su nueva detencion en Gran Canaria 
debiú impedirle que desembarcase en Palma hasta 
setiembre de este último año, y siendo incuestionable 
que la conquista no se realizó hasta el 3 de mayo del 
siguiente, claro es que no pudo hallarse el 30 de abril 
sobre las costas de Tenerife. Tenemos, pues, por evi- 
dente, que el desembarco no se verificd hasta 1494, y 
partiendo de este dato, ajustaremos alas fechas la nar- 
racion de los sucesos. 

La espedicion exigió este trascurso despues de la 
conquista de la Palma, para organizarse con las pro- 
porciones en que se llev6 á cabo. Lugo necesitó algun 
tiempo para reunir un cuerpo compuesto de mas de 
mil .soldados de infanterfa y ciento veinte caballos, 
que embarcó en quince bergantines, bien provistos de 
armas, artilleria, víveres y municiones, y habiendo 
salido de Canaria en fin de abril del referido año, ar- 
ribó en la mañana siguiente al puerto de Añaza, don- 
de se veian los restos de la torre construida por Her- 
rera. 

«Cualquiera que hubiese visto salir atierra á nues- 
tro general á la cabeza de sus tropas, oon una gran 
cruz de madera entre los brazos, y que á los pocos pa- 
sos la fijaba en la arena, adorándora con la mayor 
humildad y reverente devocion, no pensaria, dice ~ un, 
historiador, sino que aquel era un ángel de paz g que 
venia á Tenerife únicamente á predicar el Evangelio 
y la mansedumbre cristiana; pero se engañaria: Alon- 
so de Lugo era un conquistador.> 

Harb 1 0 s&iau, y w la1 wu~ept* lu esperaban 
los habitantes de la isla, pues algo antes de que des- 
embarcase, comenzó á cundir entre ellos el rumor 
de ana prbxima llegada de enemigos. Toda la tierra 
se hallaba en conmocion con estas nuevas; los prín- 
cipes reunian su gente y concertaban alianzas, y has- 
ta algunos agoreros pronosticaban el inmediato fin del 
dividido imperio de Tinerfe el Grande. 

Estos rumores y preparativos solo dieron por fruto 
la alianza entre los reyes de Taoro, Anaga y Taco- 
ronte, que habían vivido en guerra durante treinta 
años, y que considerándose los mas amenazados, re- 
solvieron deponer sus diferencias para resistir al inva- 
sor. Sin embargo, cuando este desembarcó no hall6 
mas resistencia que la que le opusieron algunas cua- 
drillas de isleños, los cuales obraban sin órden ni 
concierto, y fa quienes, por tanto, fu6 fácil hacerles 
retirar. 

Alonso de Lugo quedó, pues, en libertad de dedi- 
10 
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carse á fortificar el campo y echar el fundamento di 
aquella poblacion, que desde entonces se llam6 Sant: 

*Cruz de Tenerife. La abandonada tocre de Aìiaza fuc 
reconstruida; las trincheras, prontamente levantadas 
recibieron numerosa artilleria, y el dia 4 de maye 
estuvieron ya las tropas en disposícioa de dar el pri 
mer-paso. 

Entre tanto, no se habia perdido el tiempo: lof 
capitanes Gonaaln del Cadillo y IVMn.vkin ile Alarnor 

habian salido aquellos dias á reconocer el país, lle. 
gando el primero hasta la Laguna y el otro hasta e 
mismo valle de Tegueste; pero aquellas reconocimien. 
tris UQ tovioron consecuencia s&ia, y se limitaron i 
hacer algun que otro cautivo. 

~Qué hacian en tanto aquellos terribles guanches 
tan prontos en caer sobre cuántos estranjeros se ha- 
bian atrevido 6. pisar su territorio? Tan pronto como e: 
principe Benchomo, soberano de Taoro, tuvo notic 
del gran número de gente que habia desembarca& 
por Añaza, celebró un Tagoror d Consejo con sus prin- 
cipales sbbditos, y en vista de la fuerza y poderío de’ 
enemigo se resolvió convocar á todos los príncipes de 
la isla con objeto de celebrar una alianza. Todos elloE 
acudieron escepto el de Guimar, por las razones que 
luego espresaremos, y todos convinieron en que era ne- 
cesario poner un fuerte dique al torrente que amena- 
zaba destruir sus reinos; pero un esceso de arrogancia 
ó de amor propio frustró aquella salvadora idea causan- 
do la perdicion de la isla. Benchomo, que era el 
monarca mas fuerte, el que habia pretendido siempre 
ejercer una especie de tutela sobre los demás sobera- 
nos y á quien temian sus convecinos como á un aspi- 
rante á la conquista, pretendid ejercer el mando supe- 
rior de los ejércitos reunidos, y ante esta proposicion se 
entibiaron no pocas voluntades. Los menceyes de 
Abona, Adexe9 Icod y Daute, que siempre habian mi- 
rado con recelo el gran poder del de Taoro, temieron 
que este tratase de emplear aquellos medios en su pro- 
pio daño y se opusieron con tanta decision á la liga pro- 
yectada que esta idea quedó frustrada. Acordóse, pues, 
que cada mencey defenderia su tierra cuando llegase 
la ocasion; pero esto ño fué parte para evitar que 
aquellos cuyos Estados se veian mas inmediatamente 
amenazados se pnsiewn dp.sde lnego al lado de Ben- 
chomo: tales fueron los menceyes de Auaga y Taco- 
ronte que tenian ya formada la alianza con el de 
Taoro, el de Tegueste y el 8idaZgo po&e Zebensui que 
se adhirieron ã la liga. 

El general de la conquista contaba, pues, con un 
enemigo poderoso que podia poner sobre las armas 
cerca de 6,000 hombres; pero en eámbio pudo contar 
desde el primer momento oon un eficaz auxiliar. Este fué 
el soberano de Guimar que á poco de desembarcar los 
españoles se presentó á la vista de nuestro campamen- 
to trayendo tras de sí un cuerpo de mas de 600 hom-’ 
bres. Juzgóse al pronto que aquellas tropas venian en 
son de guerra, y al momento se hicieron los preparati- 
vos consiguientes; pero la alarma se convirtió en re- 
gocijo cuando llegado al campamento un emisario se 
üupo cw sorpresa que el menceyllamado por los nues- 
tros Añaterve el Bueno, venia á someterse al monarca 
de Castilla. 

Muy poderosa debia ser la causa que habia’deter- 
minado tan importante resolucion: aquella causa, 6 
mejor dicho, su agente, no habia sido otro que el emi- 
sario mismo, el célebre Anton Guanche, que al regresa; 
á Tenerife, despues de estar algunos años en compa- 
ñia de Herrera, habia emprendido una especie de apos-. 
tolado, enseñando á sus paisanos la religion cristiana 
y constituytindose en ermitaño de la imágen de la 
Candelaria. 

Sus predicaciones habian convertido al soberano de 
Guimar, y los consejos que le di6 al ver alli los espa- 
ñoles, le decidieron á adoptare1 partido que hemos visto. 

Lngn lo recibid con la,alegria que es de suponer, y 
hechos los pactos convenientes, pudo contar desde en- 
tonces con un verdadero aliado que le suministrb vi- 
veres en abundancia y su auxilio personal. 

Con tan liaongoroo auspicios movió el conquistados. 
sus tropas de la ya denominada Santa Cruz de Tene- 
rife y fué á acampar en la Laguna sin que los natura-. 
les le inquietasen. La Lagun.a, en aquellos tiempos en 
que el terreno no se hallaba desaguado, eraun hermo- 
so lago, cubierto en sus orillas de un frondoso bosque 
entre cuya variedad de árboles sobresalian las moca- 
neras y madroños, y á cuya frescura acudian banda-. 
las de pAjaros preciosos: era en fin un sitio que pasa- 
ba por un paraiso, donde el susurro de las fuentes, el 
encanto de las aves y el murmullo de las hojas sus- 
Dendian al ánimo. Ningun sitio mejor para esperar al 
memigo, porque nuestro general sabia que era arries- 
gado ir á buscarlo á través de lassierras que le separa- 
)an del valle de Orotava y porque no le cabia duda 
lue los guanches habian de disputarle el paso y tal 
vez venir á acometerle. 

En efecto, tan pronto como Lugo avanzó en di- 
teceion de la Laguna, vglvieron SUS batidores anun- 
:iándole qoe en la espesura del inmediato bosque se 
lescubria un considerable cuerpo de isleños que se 
Icercaban, ‘exhalando silbos y gritos espantosos. En 
:onsecuencia de este aviso, dispuso el general que las 
ropas hiciesen alto en el repecho, advirtiendo que 
ladie soltase las armas de la mano. 

Despacháronse inmediatamente los intérpretes para 
splorar las intenciones de aquel grupo, y llegados al 

itin dnnde estaban, fueron recibidos pnr Renchnmn, 

aonarca de Taoro, el cual acudia con 400 hombres á 
Lacer averiguaciones parecidas. Lok emisarios le pro- 
,usieron de parte de su general los tres artículos que 
Labia aceptado y” el príncipe de Ckimar, esto ee, la paz 

amistad con los españoles, proteccion del cristianis- 
IO y fidelidad y obediencia á, los Reyes Católicos, 
uienes recibirian la isla bajo su proteccion, conser- 
ando la libertad y bienes de sus habitantes. 

La respuesta de Benchomo no fué satisfactoria. 
lostr6se dispuesto á aceptk la amistad de los espa- 
oles con tal de que evacuasen inmediatamente el ter- 
itorio; se negó á abrazar la religion cristiana hasta 
ue tuviese una idea clara de ella y la hubiera exami- 
ado bien, y por último, manifestó que los menceyes de 
‘enerife no habian conocido nunca la vileza de suje- 
wse ó someterse á otros, siendo por lo tanto rechaza- 
as las proposiciones. 

Benchomo, táctico no despreciable, conoció las. 
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grupo de isleños, que le distinguia de los demás p01 
su roja vestidura, tuvo la idea de cambiarla con la df 
Pedro Mayor, y este buen soldado la abnegacion dc 
aceptar el cambio para morir en manos de los guan- 
ches. 

Hacia ya dos horas que duraba la refriega, cuan- 
do llegb Benchomo con sus 300 soldados á. terminar la 
destruccion. La carnicerfa se ‘hizo mas horrible : Ben- 
chomo andaba de una parte á otra con una espada en 
la mano animando B los suyos y mostrándose al al- 
cance de los nuestros: esto fu6 lo que contribuyó á que 
no quedara alli todo el ejército. El general Lugo cor- 
rid, arrebatado de ira, tras el caudillo guanche, lo al- 
canzó, lo hirió en el pecho y le hizo caer en tierra. Si- 
gañe, capitan valiente y denodado, viendo maltratada 
á su prfncipe, arrojó al general una piedra con tal 
fuerza, que aunque solo le alcanzó de soslayo, le der- 
ribó algunos dientes, haciéndole caer desmayado. Sin 
duda hubiera muerto alli, pues inmediatamente caye- 
ron sobre él 50 guanches; pero -habiendo acudido en 
su sucorru 30 guimareses, contuvieron á los guanchea 
y pudieron sacarle de alli sobre el caballo de Pedro 
Benitez, apellidado el F%erto, hombre de tan raro va- 
lor, que si todos hubieran sido como él, decia despues 
Benchomo, no hubiera ocurrido el desastre de Acen- 
tejo. 

Al ver los guanches herido á su monarca, se reple- 
garon en derredor suyo, y esto abrió á los españoles el 
camino para retirarse. La mayor parte de ellos se en: 
caminaron Lb la desbanbada porlos montes de la Es- 
peranza y salieron al campo de la Laguna, desde 
donde bajaron apresuradamente á Santa Cruz; otros, 
en número de 91, pudieron ganar la orilla del mar, y 
se salvaron refugiándose a nado sobre un peñasco, 
donde fueron reeogidos por la escuadra: la noche di6 
tiempo á los demás para salvarse -ea cuevas y escon- 
drijos: en fin, de aquel lucido ejkcito solo quedaron 
unos 200 hombres, casi todos heridos, muriendo en la 
refriega 600 españoles y 300 canarios. 

Tal fu6 el triste resultado de la memorable batalla 
de Acentejo : aquel sitio fatal recibió el nombre de la 
Matanza, que aun conserva: en el fondo del bar- 
ranco se hallan todavía muchos ,-huesos humanos, 
piezas de algunas armas, y monedas que atestiguan el 
trajico iln de aquel ejército. Lugo, cuya imprudencia 
ep marchar sin precaucion alguna por aquellos pasos 
escabrosos fu6 causa del desastre, tuvo que encerrarse 
en sus trincheras, y á no haber sido por el auxilio que 
le mandó el rey de Guimar, hubiera sucumbido alli. 
No bien habian llegado al campamento los 300 isleños 
que le mandó aquel aliado, con un gran presente de 
ga.nailn, loche!, quesn y yerbas medicinales, se vi6 ata- 
cado por 400 guanches de Anaga que, mandados por 
el prfncipe Jaineto, trataron de asaltar la fortaleza. 
Los españoles, con las heridas abiertas todavía, tuvie- 
ron que acudir á defenderse, y auxiliados por 10s gui- 
mareses pudieron rechazar las embestidas de sus ene- 
migos, hasta que muerto el príncipe Jaineto en una 
de ellas, se vieron libres de aquel nuevo peligro. 

La posicion era, sin embargo, inaoetenible: reduci- 
dos los españo!es a tan corto número, faltos de ánimo 
y con tan poderosos enemigos, resolvieron dar vuelta 
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á Canaria, con la esperanza de levantar un nuevo ej& 
cito y volver á acometer su empresa. 

Verificóseel embarco, y las tropas, dejando aban- 
donadas las fortificaciones , regresaron á Canaria 
tristes y cabizbajas. La constancia de Lugo pudo, no 
obstante, dominarlo todo: hallábase recien establecida 
allí una gran compañia de mercaderes genoveses, y 
habiéndose acercado á ellos nuestro general, ha116 la. 
mejor acogida, firmándose un contrato, por el cual se 
comprometian los mercaderes b suministrarle los vlve- 
res y pertrechos necesarios, con la condicion de obte- 
ner la mitad de los cautivos, ganados y‘ demas presas 
que se hiciesen. 

Estaba, pues, andada la mitad del camino : sola 
faltaba gente, y no contando hallar lo necesaria en la 
isla, marchó á España Gonzalo Juarez de Maqueda, 
con cartas de Alonso de Lugo para el duque de Medi- 
na-Sidonia, en que se le rogaba acudiera á este impor- 
tante estremo. Era el duque grande amigo del general 
de la conquista, se interesaba en todo lo que á él se 
ref!irieae, y recordando que sa visabuelo, el conde de 
Niebla, habia sido señor de las Canarias, juzgó como 
un doble deber acceder á esta demanda. Asi mandb 
poner siete banderas de recluta en sus Estados, colo- 
cando encima de ellas el escudo de su. casa con el de 
la,corona de Castilla, y en octubre de aquel año se 
hall6 con 650 hombres de armas y 45 caballos, que di- 
rigió á Canaria en seis buques de trasporte. 

La llegada de esta gente, casi toda aguerrida en 
la conquista de Granada, llenó de gozo á Lugo y SUS 

amigos. Tenian estos ya dispuestas varias compañfss 
de canarios, gomeros y lanzaroteños, fuertes en junto 
de uuos 500 hombres, y tan pronto como arribaron loa 
de España, se dirigieron juntos á Tenerife, ?legembar- 
:ando en Santa Cruz el dia 2 de noviembre,.. ” 

Reedific&e la torre medio derruida por los guan- 
ches, levantáronse de nuevo las trincheras, y*dispú- 
sose todo para tomar la revancha de la derrota de 
Acentejo. Benchomo, orgulloso con la victoria ante - 
rior, se habia enagenado la voluntad de algunos men- 
:eyes, pues di6 muestras repetidas de querer avasa- 
Ilarlos; sin embargo, pudo contar desde el primer 
momento con la ayuda de los de Tacoronte, Tegueste y 
hnaga, á mas del pobre hidalgo Zebensui. Así fué, que 
:euniendo en el primer instante un gran cuerpo de 
ejército que algunos historiadores hacen subirá 11,000 
lombres y otros rebajan con cordura a la mitad, 
re situó en la Laguna á fin de no dar paz ni reposo á 
os nuevos invasores. 

Dos espias que despach6 para vigilar al enemigo, 
uvieron la desgracia de caer en manos de los espaíío- 
~4, g lgxhitS.ndnw infnrmn.do el general de la pnsicinn y 
‘uerzas de los guanches, determinó salir de noche con 
IU gente y llegar antes que amaneciera á la vista de 
3enchomo, para obligarle á la batalla en aquel terre- 
10 abierto. 

Ejecutóse todo conforme B loresuelto, y el 14 de no- 
riembre, antes que rayara el alba, lleg6 el ejército es- 
)añol al sitio designado. Lugo despachó inmediata- 
nonto un mononjcro para proponer la anmioion al mo- 
Larca de Taoro; mas este, lejos de aceptarla, tomó sus 
lisposiciones para aceptar el combate que se habia he- 
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cho inevitable. Engreido por el triunfo. de Acentejo, 
no dudú que lo otendria de nuevo; destacb un cuerpo 
de 400 hombres al mando de Sigoííe, para que apos- 
tándose en la confluencia de los dos barrancos que 
descargan en la costa, cortase laretirada al enemigo, y 
formó su gente en órden de pelea. 

Cuando Alonso de Lugo oy la contestaaion del 
guanche y vi6 sus preparativos, di6 la órden de atacar: 
61 miomo di6 la aoñal diopctrsndo un pistoletazo y pro- 
rumpiendo en el grito de guerra Xa&ia@o g cierra 
España, ni mas ni menos que en los tiempos de la re- 
conquista. 

La primera descarga de la mosqueteria hizo un hor- 
rible estrago en la vanguardia de los guanches; ‘pero 
avanzando estos con espantosa gritería se hizo la‘ba- 
talla general. Los guanches peleaban moviéndose rå- 
pidamente á todas partes y formando mil remolinos 
que se deshacian para rehacerse nuevamente alli don- 
de era mas flojo el número de los españoles; el ardor 
de una y otra parte era indecible, y al cabo dedos ho- 
ras de continuo pelear, la batalla permanecia indecisa. 
La llegada de D. Fernando Guanarteme al frente de 
su cuerpo de canarios decidió de lavictoria; habiaque- 
dado el antíguo rey de Galdar guarneciendo B Santa 
Cruz, mas al ir el estruendo de las armas que llegaba 

? hasta aquel si io, no pudo contener su corazon; corrió 
en auxilio de los españoles, lleg6 al sitio del combate, 
y arrojándose sobre el enemigo con gran furia, le hi- 
zo recejar. La victoria se declaró desde luego por los 
nuestros: animados con aquel au&ilio, redoblaron sus 
esfuerzos, y los isleños, que ya habian retrocedido hasta 
RI hnwpe, emprendieron la fuga dejando muerto sobre 
el campo al principe Tinguaro con otros 1,700 guwi- 
ches,;Benchomo y el rey de Tacoronte salieron tan 
gravemente heridos, que tuvieron que ser trasportados 
en hombros de los suyos. 

Nuestro ejército victorioso acampó en Santa María 
de Gracia, donde se cantó el ITe-ûewm; todavta le 
quedaba, sin embargo, que sostener un choque con la 
gente de Bigoñe. Estuvo este esperando hasta ocrrar 
la noche que los nuestros volvieran en derrota para 
caer sobre ellos; un corto convoy de heridos que baja- 
ba á Santa Cruz, fu6 para él la avanzada de los derro- 
tados enemigos, y cayendo sobre ellos los hizo prisiw 
neros á pesar de la defensa de la escolta. Dejólos 6 
todos encerrados en una cueva con 100 guanchesy SU- 

bid á. esplorar con los demás el estado de las cosas. 
Con gran asombro ,vi6 el caudillo que los espakles 

habian ganado la batalla y que se hallaban acampa- 
dos en el sitio referido; pero guiado de su escesivo ar- 
dor, concibió el osado pensamiento de forzar el campo 
con su gente. Di6 la acometida, pero sus fuerzas eran 
tan escasas que tuvo que retirarso con pérdidas eonsi- 
derables: losespañoles prisioneros fueron rescatados 
por Lope Hernandez de la Guerra, y despues de en- 
viar á Benchomo la cabeza de Tinguaro clavada en una 
pica, retrocedió Alonso de Lugo á Santa Cruz. 

Mucho se criticó & aquel general semejante opera- 
cion. Si en vez de retroceder hubiera avanzado con sus 
tropas victoriosas, es casi positivo que hubiera podido 
caer sobre el valle de Orotava, sin hallar ninguna re- 
eistencia; pero el paso de Acentejo debia ser de muy 

triste memoria para Lugo, y en vez de cruzarlo nueva-. 
mente preferiria esperar cl que los guanches conociesen 
por completo el efecto de su derrota y se avinieran á. 
las paces. Habia además la consideracion de que el’ 
invierno se hallaba muy adelantado presentándose 
con escesivo rigor de aguas y frios , y atendiendo 
á razones de este g;énero, no es de estrañar que Lugo. 
se retirase á sus cuarteles. 

Para que fuese completa la desgracia del vfmcedor 
de la Laguna, vino á hacer mas notorios los inconve- 
nientes de su regreso á Santa Cruz el gran golpe de 
gente que acudió de las islas inmediatas, atraida por 
la fama de la victoria. Creyóse casi sojuzgada Teneri- 
fe, y como es natural, los que no se hallaban bien en 
las islas de señorío se apresuraron á marchar al nuevo. 
territorio, esperando apoderarse del botin: el mismo. 
Diego de Cabrera, gobernador de Fuerteventura, en- 
vi6 I Alonso de Lugo un cuerpo respetable de hombres 
de guerra para que sirviese bajo sus órdenes, y eu 
pocos dias se halló aquel general con un refuerzo de 
mas ùe 2,000 hombres. Pero este nuevo ejército que 
por si solo hubiera sido sudciente para conquistar la 
isla, se entró en Santa Cruz sin víveres ningunos, y 
hallándose toda la espedicion sin otros recursos que los 
que proporcionaban las correrías por el país circunve- 
cino, no tardó en presentarse la escasez y luego el 
hambre. Cualquiera general menos circunspecto que, 
el que mandaba aquella gente hubiera tomado la re- 
solucion de lanzarla al corazon delterritorio, y es pro- 
bable que; hubiese hallado la victoria y con ella los 
mantenimientos necesarios; pero AIonso de Lugo no 
creyó prudente hacerlo y esperb dentro de su campo á 
que pasaran aquellas circunstancias. La escasez lleg6 
á ser tal, que la racion diaria se limitó á un puñado de 
harina de cebada y seis higos secos; el ejército hu-- 
biera perecido si Lope Hernandez de la Guerra, con 
un desprendimiento que merece consignarse, no hu- 
biera resuelto motu propio pasar á Gran Canaria, ven- 
der sus tierras, sus ingenios, esclavos -y ganados, y vol- 
ver prontamente á Santa Cruz con un buque lleuo de 
provisiones. 

Era entrado ya diciembre cuando se re5bi6 este 
socorro deseado, y queriendo L ugo aprovechar el en- 
tuaiasmo que oaueara en su oreoido cjdroito, lo hizo 
salir el 24 en busca -del enemiga. Nada hallaron que 
les impidiese el paso hasta Acentejo: los guanches,-- 
diezmados por la epidemia que se declaró entre ellos 
por la corrupcion de los cadáveres que quedaron en el 
barranco de Acentejo y la Laguna, se hallaban en sus 
cuevas, y Alonso de Lugo pudo pasar tranquilamente 
aquellos sitios hasta 1Iegar á la llanura de Acentejo. 

Atrincheróse allí y envio á Hernanclez de la Guer-. 
ra á esplorar todo el terreno hasta el valle de Orotava: 
el bravo capitan hizo algunos prisioneros, y por ellos 
se tuvo la noticia de que los reyes de Taoro, Anaga, 
Tegueste y Tacoronte se estaban ya reuniendo para 
atacar al invasor. En efecto, al rayar el dia siguiente, 
se presentó el ejército enemigo, fuerte de 5,000 hom- 
bres y dividido en dos columnas, una de las cuales ve- 
nía al mando de Benchomo y la otra al de Acaymo. 
La batalla se empeñú al momento con verdadera furia, 
y durante cinco horas hicieron prodigios de valor 
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guanches y españoles; pero heridos gravemente Acay- 
mo y Benchomo, y muerto el mencey de Tacoronte, 
se pronunciaron los isleííos en completa retirada, de- 
jando sobre el campo cerca de 2,000 hombres. 

Lugo, en vez de inquietarlos en su fuga, hizo en- 
tonar el Fe-Deanz y levantar allí una ermita con el 
titulo de la Victoria; mas aun, despues de nueve dias 
dedicados ta enterrar los muertos y curar los heridos, 
lejos de avanzar, mandó retroceder á Santa Cruz. 

&Por qué esta conducta estraiía? Los guanches se 
habian retirado en tal estado, que si el conquistador 
hubiese caido sobre el valle de Orotava, no hubiera 
encnnkrndo rkatencia, y acaw hnhiew Ingradn In su- 
mision de la mayor parte del pais. Para hacer esta in- 
cursion sin ánimo de aprovechar tales ventajas, mejor 
le hubiera sido no moverse de su campo. 

Porque hay que advertir que á poco de hallarse de 
regreso, comenzó á sentirse nuevamente la escasez. 
Lugo requirió segunda vez á los comerciantes con 
quienes tema contratado el suministro de los víveres, 
y cstos SC negaron oomplotamcnte á ollo, funddndosc 

en que no se aprovechaban las muchas acasiones de 
apoderarse de la isla, y en que no podian suministrar 
socorros para una campaña que era interminable. Fu6 
necesario recurrir al generoso duque de Medina-Sido- 
nia, y aunque este envió inmediatamente cuanto juz- 
g6 preciso, no estuvo el ejército en disposicion de mar- 
char hasta primeros de julio. 

Por fln, aquella vez se aloanzd el objeto apetecido. 
Nuestras tropas avanzaron por los montes de la Espe- 
ranza sin hallar ninguna resistencia, y despues de 

3 atravesar los campos de Acentejo, dieron vista al 
delicioso valle de Qrotava. Nadie les salió al encuen- 
tro: el c&ebre Benchomo habia desamparado su pala- 
cio al saber la aproximacion de las tropas españolas, y 
seguido de los monarcas de Tegueste, Tacoronte, Aaa- 
ga y zebensui, se habia refugiado en las alturas de 
Tigaiga con todos sus vasallos. 

Lugo avanzó hasta las faldas del cerro de Taoro, y 
acampó en aquella ventajosa posicion. Pasáronse de 
esta manera varios dias, corriendo nuestros soldados 
todo el valle, hasta que al fin se vi6 moverse á los isle- 
ños, los cuales vinieron á acampar en otro cerro algo 
mas bajo y fronterizo al en que estaba el real de los 
cristianos. Su actitnd no debia ser provocadora, pues 
d pesar de que toda aquella noche se mantuvo el cam- 
po alerta, al dia siguiente se presentaron dos emisarios 
pidiendo las condiciones con que se habria de celebrar 
la paz. 

Trasportado de gozo el general, no pudo dejar de 
recibirles con estrema complacencia, y habiéndolos 
oido atentamente, les respondió que si Benchomo y sus 
aliados se rendian y le ayudaban á sojuzgar lo restan- 
te de la isla, les coaservaria la libertad y Ies señalaria 
tierras para el sustento de la vida, bien entendido que 
habian de abrazar la religion cristiana y somet.erw en 
todo á la soberanfa de 10s monarcas españoles. 

Benchomo, Bencharo, Acaymo, Tegueste, Zebensui 
y todos los caudillos de aquellos diferentes monarcas, 
aceptaron las condiciones á que se hallaban ya dis- 
puestos; pasaron el barranco que separaba ambos rea- 
les, y Se encaminaron al del GOnquistador. D. Alonso 

de Lugo y todos sus oficiales salieron á recibirles con 
rostro placentero, y al encontrarse con ellos los abra- 
zaron condialmente. Entonces, tomando Beachomo 
por las manos á nuestro general, le suplicó que le ju- 
rase que ni ellos ni sus hijos serian esclavos ni queda- 
rian despojados de su libertad. D. Alonso lo abrazó se- 
gunda vez, y pidiendo á sus capellanes un misal, hizo 
sobre 61 el juramento de no faltar en nada 5 cuanto 
habia prometido & los isleños. 

No hubo español que no se apresurase á hacer el 
mas cordial acogimiento á los soldados guanches: los 
convites, los regalos y los juegos ã que se entregaron 
uno y otro ej&cito duraron muchos dias. Unidos 

guanches y españoles, y afirmada la alianza con los 
reyes sometidos, fu6 inútil la resistencia que quisieron 
oponer los de Icod, Daute, Adeje y Abona: nuestras 
tropas fueron llevadas casi en triunfo por aquellos ter- 
ritorios, y despues de algunas cortas refriegas, en que 
los príncipes independientes salieron siempre mal li- 
brados, adoptaron el partido de someterse al vencedor, 

Vcrificóso esta oeremouia el B9 de setiembre de 

1496 con regocijo universal. Cantóse el Ye-Dezcna, y to- 
mando Alonso de Lugo el estandarte real, lo tremol6 
en alto proclamando á Tenerife por los reyes de Casti- 
lla y de Leon. 

Así terminó la conquista de estas is& que duran- 
te mas de un siglo resistieron el empuje de sus inva- 
sores. Durante ese largo perfodo mostraron los isleños 
que sabian defender su independencia; pero, aunque 
lograron venderla á+mucho precio, tuvieron que su- 
cumbir al cabo; no era posible que unas pequeñas islas 
del Atlantico contuviesen el movimiento espansivo de 
la Europa, que aspiraba á derramarse por la redondez 
del globo, y las islas Canarias sucumbieron; la historia, 
sin embargo, atestiguará siempre que supieron sucum- 
bir con honra. 

CAPITULO XVI. 

Los adelantados de Canarias.-Alonso de Lugo.-Sus esfuarzos en 
favor de la agricultura y las artes.-Su espedicion & Africa.-Su 
hijo y sucesw D. Pedro.-SUS tiranías431 destitucion del gobier- 
no, el cual es absorbido por el rey.-Su espedicion & America y su 
muerte. 

Gran júbilo causb en la córte de Castilla la no- 
ticia de la rendicion de Tenerife. Los monarcas Fer- 
nando 6 Isabel no tardaron en remunerar los servicios 
de Alonso de Lugo, y en 5 de noviembre de 1496 .le 
hicieron merced del empleo de gobernador y jus- 
ticia mayor de aquella isla y la de Palma, duran- 
te los dias de su vida, con poder y facultades parare- 
partir por si las tierras y aguas entre conquistadores y 
pobladores. Alonso de Lugo, que aun se hallaba en los 
Realejos atendiendo á la completa pacificacion del pais, 
determinó trasladarse á la Laguna, cuando recibió es- 
tos despachos, con intento de fundar on aquol sitio 

una ciudad que fuese capital de la isla. Su ventajosa 
posicion, lo fresco y frondoso de los alrededores, su 
misma inmediaeion á Santa Cruz, todo le hacia apare- 
cer a los ojos de los conquistadores como el paraje me- 
jor para su intento. 

Edificóse inmediatamente una ermita dedicada á. 
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San Cristóbal, y dióse al pueblo el nombre de este va- 
ron, conmemorando así el aniversario de la rendicior: 
de los menceyes. En torno de aquel sencillo monu. 
mento de la piedad de nuestros padres, fueron levan- 
tándose las mas sencillas y modestas viviendas de 10s 
conquistadores, y bien pronto quedó formadala capita;: 
de la isla. Unas pobres casas formadas de ligeras ta- 
pias, salas y aposentos separados por tablas de madera; 
hé aqui lo que constituia los palacios de aquellos hom- 
bres que al valor sabian unir la sencillez y la pobreza dc 
la vida al mas ardiente amor á la patria. 

Lugo, que en medio de aquella frugalidad se ha- 
llaba rovcetido de todos los atributos de la soberanía, 
nombró por su lugarteniente á Fernando de Trujillo, 
caballero jerezano, cuyo crédito y buena opinion nc 
podian ser mayores entre los que habian presenciada 
sus hazaBaü: nombrd asimismo alcalde mayor de la isla 
al no menos famoso Francisco Jorbalan, y deseando 
echar las bases del gobierno civil y económico de la 
isla, reutiió d las principales personas s con entero 
beneplácito de todas ellas, se erigió un ayuntamien- 
to en el que entraban seis regidores y dos jurados, 

,Aquella corporacion en cuyos miembros resplandecian 
la nobleza, probidad y rectitud, se aplicaron con tal 
ahinco á sus tareas, que bien pronto quedaron formadas 
las ordenanzas de la isla, se sanearon los parajes insa- 
lubres, se construyeron fuentes y caminos, y en fin, 
comenzó el país á prosperar bajo todos conceptos. 

Los repartimientos de aguas y tierras que el con- 
quistador verificó entre tanto, abrieron las fuentes de 
la agricultura: los vencedores, los aliados de Cana- 
ria, entre los cuales figuraban D. Fernando Guanar- 
teme y el famoso Maninidra, obtuvieron con los natu- 
rales de la isla una parte proporcional á sus servicios, 
y aquella tierra que hasta entonces habia permanecido 
indivisa principió á dar ópimon frutos. La caña de 
azúcar se estendió de una manera prodigiosa por 
aquellas pintorescas vegas; las laderas de los montes 
se cubrieron de las mejores especies de vid, y favore- 
cidas del terreno dieron un vino que compitió con la 
celebrada malvasía; las fábricas y manufactnras de to- 
das clases comenzaron á aprovechar los productos del 
país, y en una palabra, Tenerife, como Canaria, lle- 
g6 á alcanzar en pocos años un grado de riqueza que 
hoy es mirado con envidia por los qtie conservan su 
memoria. 

Alonso de Lugo atendia á todo con un celo que le 
hace mas acreedor á la estimacion de Tenerife que su 
mismo título de conquistador; él era el que emulando 
h ‘Vera cuidaba de importar las plantas mas preciosas, 
al mismo tiempo que pedia B los reyes toda clase de 
exenciones para sus habitantes; pero era tambien pa- 
dre y tenia que atender á la felicidad de sus hijos. 

Habíanle quedado de su primera esposa dos hijos, 
D. Pedro y D. Fernando: aquel, que era el mayor y de- 
bia suceder á su padre en sus derechos, requeria pasar 
á nuevo estado, y deseando Lugo dárselo á propósito, 
hizo viaje á la Gomera para pedir á doña Beatriz de 
Bobadilla la mano de una de sus hijas. Recibióle per- 
fectamente la viuda del malogrado Hernan Peraza, y 
hallándola el gobernador todavia jóven y amable, pro- 
longó su estancia en la isla mas del tiempo necesario. 

El vulgo, naturalmentemaligno, comenz6 á murmuiar 
de la conducta de aquellos personajes: la murmura- 
cion se convirtió en escandalosos comentarios, y hubo 
un individuo, Francisco Ruiz de Castañeda, que hizo, 
público alarde de estar al tanto de lo que acontecia. 
Doíía Beatriz le hizo comparecer en su presencia: Cas- 
taiíeda, todo temeroso, confesó su culpa esperando ob-, 
tener el perdon en c8mbio de esta franqueza y de sutx 
protestas de adhesion; pero fué en vano. Aquella mis- 
ma noche fu6 ahorcado de una viga del palacio de la 
irritada Bobadilla, y su cadáver amaneció colgado al 
dia siguiente en una palma frente al palacio mismo. 

El eecándslo habis reoibido do esto modo una pú- 
blica sancion, y solo podia repararse con el casamiento 

del adelantado y la viuda. Efectuóse, pues, inmedia- 
tamente, y ambos esposos se trasladaron á Tenerife, 
dejando el gobieruo de la Gtomera á cargo de Fernsn 
Muñoz: hombre adicto á la espresada señora; mas su 
desgracia hizo que la intriga se mezclase en aquellos 
asuntos, y que acarreara al buen Muñoz un fin no me- 
nos trågico que el de Ruiz de Castañeda. Sancho de 
Herrera, señor de Lanzarote y tio deljóven D. Guillen 
Peraza, heredero del Estado de Gomera, pretendió ha- 
cerse cargo de la tutela de su sobrino, fundándose en 
el hecho de que habiendo pasado á segundas nupcias 
la doña Beatriz, no le correspondia. Atrajo á su parti- 
do cuantos se hallaban mal avenidos con el rdgimen 
despdtico de doña Beatriz, y hasta contaban que se 
habia habia ganado la voluntad del gobernador Mu- 
ñoz; mas tales rumores trascendieron pronto hasta lle- 
gar á 10s oidos de la mujer de Lugo, y esta, que no 
acostumbraba disimular ni perdonar, se embarcó una 
noche en una chalupa bien armada, y amanecib en su 
casa de la Gomera dando gritos de venganza. 

Cuando Fernan Muñoz oy6 que su señora le daba 
el dictado de traidor, que&5 lleno de espanto: en vano 
hizo las mayores protestas de fidelidad; el desgraciado 
habia sido elegido por victima espiatoria, y sin mas 
sveriguaciones fuE mandado ahorear, como se ejecutb 
sn la plaza pbblica. Aquella señora de vidas y hacien- 
jas creyó con esto conjurada la tormenta, y volvió á 
Tenerife sin pensar que habia un tribunal superior áb 
SlIa. La desgraciada viuda de Muñoz, junta con la do 
Ruiz de Castañeda, se encargó de hacérselo saber: 
una y otra pasaron á la córte, y presentándose á los 
leyes les dieron cuenta de los atroces atentados de la 
le Bobadilla, Mandáronle los reyes comparecer perso- 
Ialmente, y dona Beatriz, que contaba con el antiguo 
‘avor de Fernando 6 Isabel, no tardó en dirigirse á Es- 
laña, dejando á su esposo la tutela de su hijo; lleg6 á 
tiedina del Campo y desde luego pudo lisonjearse de 
1ue.seria absuelta, mas á 10s POCOS dias de estar allf, 
lmaneci6 muerta en su propio lecho. Tragedia horri- 
)le en que sin duda hizo un principal papel la saña de 
10s mujeres ofendidas. La antigua camarera de Isabel 
a Católica, la tiránica señora del Hierro y la Gomera 
io podia alcanzar mejor fin que SU no menos tiránico 
narido Hernan Peraza, muerto tambien á manos de 1 
IUS súbditos. 

D. Alonso de Lugo tuvo al fin que dejar el gobier- 
10 de dichas islas y dar posesion del señorio al jóvea 
suillen Peraza para evitar las complicaciones que 



330 CR6NICA GENERAL DB ESPAÑA. 

esto le traia, y deseando hallar en España alguna dis- 
traccion á sus pesares, di6 la vuelta á la tierra natal. 

.Con él vinieron, segun es tradicion, los menceyes so- 
metidos para ser presentados á los reyes, los cuales 
prestaron al conquistador una acogida lisonjera; mas 
no parece que los desgraciados príncipes alcanzaron 
~10s favores que debian esperar. Benchomo fu6 regala- 
*do por Fernando V al Senado de Venecia como prenda 
de su gran amistad, y presentado & 61 por el embaja- 

+dor Capela, tuvo el triste placer de causar la admira- 
<cion de Ia república: sus infelices colegas no fueron 
-tampoco mas afortunados, pues hay motivos para ase- 
,gurar que no se les permitió regresar á su país. 

D. Alonso de Lugo obtuvo en cambio la dignidad 
de adelantado de las islas Ganarias para si y sus legi- 
timos sucesores, confirmándole en todos sus títulos 

zmtcriorcs incluso el de capitan general de las costas 

occidentales de Africa, desde el cabo de Guer hasta el 
de Bojador. En virtud de este titulo recibió’ el adelan- 
tado el encargo de pasar a aquellas tierras y construir 
algunas fortalezas con que se sostuviera el derecho de 
España á ellas, mas no lo hizo al momento por haber 
tomado parte en la guerra contra los franceses que 
habian atacado el Rosellon. Lugo se portó bravamente 
en aquella gloriosa luüha, y îué ~110 de los que persi- 

guieron á los enemigos hasta Langüedoc bajo el man- 
do de D. Fadrique de Toledo: vuelto á Barcelona, 
permaneció aun alli hasta despues de 1507’en que con- 
certó su matrimonio con doña Juana Masiers, dama 
de la reina Germana de Foix, y se dirigió por fin á 
Tenerife. 

La primera diligencia que hizo el adelantado, luego 
que lIeg6 á su isla, fu6 prepararse para verificar la 
espedicion’ sobre Marruecos. El fuerte de Agair pa- 
recia un punto seguro para el desembarco, pero Alon- 
so de Lugo, que deseaba fijarse en otros del lito- 
ral a nombre de los Reyes Católicos, eligiú el puer- 
to de Nul, como el mejor para su intento. Luego que 
tuvo reunida su gente, hizo rumbo 5 aquel paraje, y 
habiendo desembarcado felizmente, sacó á tierra una 
torre 6 castillejo portátil de madera, capaz de contener 
gente y artilleria, y lo estableció de un modo con- 
veniente, rodeándolo de fosos y trincheras. 

No habian acabado esta operacion, cuando se pre- 
sentaron-los habitantes de Tagaoat con cuatrocientas 
lanzas y pusieron nn verdadero sitio al endeble casti- 
llejo : los espedioionarios eran muy inferiores en ntime- 
ro, y conociendo el brfo de los moriscos, tuvieron que 
permanecer mas de quince dias á la defensiva. Hicié- 
ronse algunas salidas, tan sangrientas como desgra- 
ciadas, y habiendo perecido en las refriegas el célebre 
Redro Benitez con Fernando de Lugo, hijo deladelan- 
tado, Maninidra y gran número de guerreros princi- 
pales, determinú el caudillo desistir de tal empresa y 
di6 la vuelta á Tenerife. 

Rl desgraciado dxito de la espedicion no inflayh 

desfavorablemente en el concepto que la c6rte tenia de 
Lugo y de los pobladores de Tenerife. Asf por cédula 
espedida en 1510, se concedieron á la isla nuevas 
exenciones, entre ellas la de la renta de alcabalas, y 
se le otorgó un escudo de armas. Este antíguo escude 
se componia de la imagen de San Miguel con lanza y 

t 

jandera en una mano y una rodela en la otra; la imá- 
;en figura halhtrse sobre el Pico de Tenerife, de cuya 
:ima se lev tintan algunas llamas de fuego. A una par- 
e del monte se divisa un leon y á la otra un castillo 
odeado del mar: el campo es de oro y lleva por orla 
ma leyenda en campo rojo, que dice de este modo: 
Mz’c&,ael Arcfiangele, Deni i??, adjjlctori%m popuìi Dei. 
JoncediCse asimismo privilegio para que las apela- 
:iones que nn escediesen de 10,000 maravedis pudie- 
len seguirse ante el consistorio de cada una de las is- 
as de Palma y Tenerife, y por úitimo, se otorg6 una 
:ubvencion de 50,000 maravedís para atender á la 
:onstruccion de las casas capitulares de San Cristóbal 
ìe la Laguna. 

Alonso de Lugo seguia gobernando perfectamente 
as islas ; pero como en aquellos tiempos bastaba una 
hlsedad cualquiera pera quo los mae famosos conquis- 
tadores se viesen encausados muchas veces, algunas 
:onducidos al cadalso, y frecuentemente suspendidos 
del ejercicio c&e su cargo , apenas murió Fernando el 
Católico, tuvo D. Alonso que sufrir la misma suerte 
que muchos de sus émulos de América. Es cosa que 
asombra la dura suerte de Hernan Cortés, Pizarro, 
Vasco Nuñez de Balboa, de Colon mismo, y de tantos 
otros conquistadores que, sin pedir al Bstddo mas que 
un ligero subsidio, sujetaron á la ‘corona de España 
países inmensos, para verse los unos dwdeñados , 10s 
otros reducidos á prision, y no pocos conducidos al oa- 
dalso por la ambicion de un gobernador advenedizo 
que, asiéndose al manto real, queria imponerse á aque- 
llos conquistadores. iEra que los monarcas no los con- 
sideraban mas que como unos instrumentos que se 
apresuraban á inutilizar tan pronto como realizaban 
las grandes empresas á que su génio los guiaba? dEra 
que tenian celos, que veian amenguado el esplendor de 
su corona por el hecho de que un valiente oapitan, sin 
mas re%uraos que ,%os que le deparaba su fortuna y sin 
mas gente qne.la que quisiera acompañarle, iba á 
conquistar y conquistaba, á fuerza de trabajos, regio- 
nes mas estensas que la misma Espafm? 

Harto &&gnificantes debieron ser las causas que 
dieron motivo para *residenciar á Alonso de Lugo en 
1518, cuando ninguh historiador hace mencion de 
ellas; pero el hecho es cierto. Sebastian Bricianos se 
presentb en la isla el 11 de junio del referido año, 
exhibiendo el titulo de gobernador de Palma y Tene- 
rife, y con el encargo de residenciar al adelantado; 
pero tan ftítiles debieron ser los motivos en que la n6r- 
te se habia apoyado para ello, queen mayo de 1520 se 
reintegró al gobernador en el gobierno de aquellas 
islas. 

Cinco años despues, en 20 de mayo de 1525, bajóal 
sepulcro el anciano adelantado, dejando un nombre 
brillante en la historia y una memoria queridisima 
para todos los canarios. Alonso de Lugo no debe con- 
siderarse solo como el conquistador de Palma 9 Tene- 
rife; SUS mejores titulos á la consideracion de la poste- 
ridad, son aquel ardiente celo por promover todas las 
artes titiles, todos los ramos de riqueza que eran com- 
patibles con el privilegiado suelo de aquellas islas, 
todo lo que, bajo el punto de vista de la organizacion 
polltica y administrativa, podia contribuir á su gran- 
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deza. Lugo pudo contemplar antes de morir aquellas 
ciudades levantadas como por encanto en el trascurso 
de veinte años y que contaban ya con edificios 6 insti- 
tutos tan numerosos como muchas principales de la 
Península; pudo ver tambien estendido por todas par- 
tes el cultivo de los campos, establecido un comercio 
floreciente con España y los nuevos palses de Améri- 
ca, y llamado, en fin, el territorio que habia conquis- 
tado, a ocupar un lugar distinguido entre los que for- 
maban los dominios españoles. 

Su cadáver fu6 sepultado en la nave de laiglesia de 
San Miguel de las Trinitarias, en la Laguna, de que 
h:zbia sido fundador. Todala nobleza de la isla Ie acom- 
pañó á, aquella honorífica y última morada, pero des- 
graciadamente aquel duelo general se vi6 turbado por 
la imprudencia ‘de su hijo D. Pedro de Lugo, segundo 
adelantado. 

Todavía se hallaba caliente el cuerpo del gran ade- 
lantado, cuando D. Pedro juntó tî, la media noche en la 
misma casa del difunto y fuera del lugar acostumbra- 
do á, los regidores de la isla para que le diesen la vara 
de la gobernacion. Correspondíale de derecho en virtud 
de la merced que á su difunto padre habian otorgado 
los reyes de Castilla, pero semejante precipitacion cau- 
s6 tan mal efecto, que el teniente-gobernador, nom- 
brado por su mismo padre, mandó que todos los regi- 
dores tuviesen su casa por cárcel, so pena de 100,000 
maravedís y suspension de oficios, hasta que llegase el 
momento oportuno. 

Luego que estuvo sepultado el cadáver de D. Alon- 
so, se di6 á D. Pedro la debida posesion, pero aquel 
paso imprudente hizo comprender á todo el mundo que 
el nuevo adelantado no habia heredado de su padre las 
bellas condiciones que le habian hecho acreedor a 
ña estimacion pública. No se equivocaban los que de 
esta manera discurrian: D. Pedro se entregó a tal gE- 
nero de arbitrariedades 6 injusticias, qne los veci- 
nos hubieron de acudir á Carlos V para que los to- 
mase bajo su amparo y defendimiento real, y para 
que el adelantado, su mujer, hijos y parientes no 
los hiriesen ni matasen, lisiasen ni prendieran, ni les 
tomaran ú ocupasen sus bienes y haciendas contrara- 
zon y derecho. Otorgólo tal cual se pedia el emperador 
por cédula espedida en Madrid’á 6 de agosto de 1526; 
pero el segundo adelantado, lejos de contenerse en el 
camino de las arbitrariedades, puso el colmo á la s6rie 
de sus injusticias con una arbitrariedad que horrorizó 
todas las islas J que le atrajo, si no 01 castigo á que se 
habin hec’ho acreedor, la pérdida del poder que tan 
inicuamente ejercia. Hé aquí el suceso á que nos refe- 
rimos, suceso que hace época en la historia de Tene- 
rife: 

Una de las hijas del famoso Bartolomé Benitez de 
Lugo, sobrina del primer adelantado, era doña Leonor 
Pereira que habia casado con su tio D. Francisco de 
Lugo apellidado el Bueno. Esta señora que, por consi- 
guiente, era cuñada y sobrina del adelantado, enviudó 
y pasó poco despues á segundas nupcias con el capi- 
tan Pedro Hernandez de Alfaro, caballero de Sevilla; 
pero sea porque D. Pedro no llevase á bien este casa- 
miento, sea por alguna otra causa quenos es descono- 
cida, lo cierto es que el adelantado pospuso á estosvín- 

culos de la sangre su ódio personal, y tomando por 
pretesto un suceso no bien esclarecido, condend .9i 
muerte al infeliz Alfaro. La tradicion ha hecho á, este 
reo de un homicidio, no se sabe si deliberado 6 casual, 
y este delito real 6 imaginario, que en aquellos tiem- 
POS era castigado con bastante lenidad, fué causa sufi- 
ciente para que Alfaro perdiese la vida en un ca- 
dalso. 

ES todavia memorable en la villa de Orotava el fu- 
nesto sitio donde se levantó el suplicio y fu6 degollado 
por mano del verdugo. Aun estaba el cadáver medio 
caliente y chorreando sangre, cuando la triste doña 
Leonor, deshecha en lágrimas y arrebatada de rlnlnr, 

atravesó fuera de sí por medio del concurso : lleg6 al 
lugar de la ejecucion, y quitándose las tocas de la ca- 
beza, las empapó en la sangre de su marido, protes- 
tando que desde allí partia & coharso 5, los pi& de 
Cárlos V para pedir venganza de aquella sangre que 
clamaba contra el adelantado. 

Doña Leonor marchõ á la córte, pero sus quejas 
no obkvieron justicia hasta 1529, en que se residen- 
ci al adelantado, nombrando por gobernador á don 
Pedro Fernandez de Reina. Lugo pudo parar el golpe 
con tal maña que en 1530 recobró el gobierno; pero 
habiéndose entregado á uuewvos escesos y esforzando 
sus quejas nuevamente la viuda de Alfaro, mandó el 
emperador en 1536 que el licenciado Ramon Estupi- 
ñan Cabeza de Baca, oidor de Canaria, pasase á Tene- 
rife y tomase al adelantado una severa residencia. 
Pasó, en efecto, la tomó, la remitió al Consejo, y en- 
terado Carlos V de lo que de ella resultaba, determinó 
que, reteniendo el título de adelantado de Canarias, 
cornoshereditario en su familia, no fuese D. Pedro de 
Lugo por mas tiempo gobernador ni justicia mayor de 
Palma y Tenerife. Este empleo se proveyó á 6 de OC- 
tubre de 1537 en el licenciado Alonso Yañez Davila. 

Pedro de Lugo, á quien se hizo insufrible la vida 
en Tenerife, hall6 en América un vasto teatro,en que 
desarrollar su génio belicoso. Al frente de 1,500 ca- 
narios desembarcó en Tierra Firme, cuya conquista 
estipuló con el emperador, y despues de una série de . 
proezas que no esceden en nada á las de Hernan Cor- 
tés y de Pizarro, conquist6 la inmensa provincia de ’ 
Santa Marta, la de Nueva Granada y el pafs llamado 
de las Esmeraldas y Colinas. Las ciudades de Palma, 
Tenerife y Santaf6 de Bogotá, que fundaron y pobla- 
ron los canarios, conservarán eternamente el recuerdo 
de aquel puiíadu de valientes. 

Lugo murió al fin en 1539, dejando á su hijo el go- 
bierno de aquel estenso territorio, con la dozava Parte 
de los derechos reales. Su tiránica dominacion en Te- 
nerife no correspondió ciertamente B las altas cualida- 
des que demostró en América, ni á las dotes escelen- 
tes que debió heredar de su bondadoso padre; pero 
tampoco puede decirse que fu6 infecundo para el bien. 
En los diez años que poseyó el adelantamiento y ge- 
bierno de las islas, hizo construir, entre otros edificios, 
la iglesia de Nuestra Señora de la Candelaria, varias 
fuentes y estanques en la ciudad de la Laguna, para 
la cual consiguió el titulo de IVoZ&, y por último, ob- 
tuvo infinidad de privilegios para los habitantes de la 
isla, entre los cuales merecen señalarse el que prohi- 

CANARIAS. 







IRTE SEGUNDA. 

CAPITULO PRIMERO. tarle sn,primo Gonzalo de Saavedra á quien en reali- 
dad pertenecia. Pero el marqués aspiraba al dominio 

Loa sucesores de Herrera.-Establecimiento de la Audiencia. esclusivo de las islas de señorío y á mas de defender el 
condado tenazmente, consiguió que sus parientes le 

El papel nn poco interesante que los señores de Buer- fueran vendiendo las parten que tenian sobre los dere 
teventura? Gomera y Lanzarote han desempeñado en chos de las islas hasta que se vi6 dueño de once partes 
la historia de Canarias, nos mueve á dar en este capi- de las doce que los constituian. 
tulo una sucinta idéa de las vicisitudes por que pasa- Aquella vida Ilena de. rasgos eminentes y liberali- 
ron cada una de las ramas de la casa de Herrera, dades sin cuento, terminó en 1598 sin que quedara 
mientras tuvieron mas 6 menos participacion en el al marqués mas qpe un hijo de menor edad; pero el 
gobierno de las islas. No narraremos, sin embárgo, heredero del Estado no heredó las grandes cualidades 
los acontecimientos que tuvieron lugar en cada una de su padre, y ausente de las islas la mayor parte de 
de las isIas, pues estos deben tratarse á medida que se su vida, el segundo marqués de Lanzarote murió en 
presenten en la sucesion del tiempo. 1639 sin que quedara de él mas que una insignifican- 

Como hemos dicho mas de una vez, Diego de Her- te memoria. La raza de los Herreras parecia caminar 
rera dejó al morir divididos sus Estados entre sus tres á una rápida estincion: el tercer marqués que á la 
hijos. Fernan Peraza, que obtuvo de D. Diego el titulo muerte de su palìre yuedú de seis arios cleedacl, ~0 lle- 
de. conde de la Gomera, heredó esta isla y la del Hier- g6 á disfrutar ei señorio, pues murió en 1632 dejando 
ro; Pedro Fernandez de Saavedra, la de Fuerteventu - abierta la puerta& tantos pretendientes, que SU títulog 
ra, y Sancho de Herrera las de Lanzarote, Alegranza, derechos fueron á perderse en un clîmnlo de litigios y 
Graciosa, Lobos y Santa Clara: los demás hijos de don causas diferentes. 
Diego obtuvierou solo una participacion mas 6 menos Igual suerte corri6 el Estado de Fuerteventura. Pe- 
considerable en los derechos 6 rentas de las islas. dro Hernandez de Saavedra, casado con doña Inés Pe- 

Sancho de Herrera ~1 viejo, señor de Lanzarote, raza, gobernó aquella isla por un largo periodo, duran- 
pasó por el gobierno de esta isla sin dejar de sí nada te el cual le vimos operar en Tenerife con el gober- 
memorable. Su hija doña Constanza Sarmiento, casa- nador de Canaria, Maldonado: á su muerte, ocurrida en 
da con Pedro Fernandez de Saavedra, apellidado el 1509, heredó la isla su hijo Fernan Darias Saavedra, 
Mozo, le sucedió en el Estado, y como era natural en- que siguiendo las ideas de su padre y sus demás pa- 
tregd todo el gobierno & su marido. Jóven, ardiente y rientes, hizo repetidas escursiones al Africa y se hall6 
apasionado por las guerras y conquistas, llev6 sus ar- con su hermano Pedro, señor de Lanzarote, en el sa- 
mas al Africa y tuvo la desgracia de morir con la ma- queo de Tafetan. Las crónicas no conservan la fecha 
yor parte de sus compañeros bajo los muros de Tafile- on que entró á heredarle su hijo Gonzalo de Saavedra; 
te, cuando ya habian saqueado aquella populosa ciu- este siguió las huellas “de sus antecesores, y con auto- 
dad; pero si pagú tan -caro su ardimiento, dejó en el rizacion de Felipe II hizo varias espediciones al Africa 
mundo un hijo que debia vengarle muy cumplida- hasta que murió en 1574 dejando en menor edad á SUS 

manh hijos Fernando y Gonzalo. .La viuda tuvo que defender 
D. Agustin de Herrera y Rojas, jurado como suce- á su hijo primogénito de los ataques que daban á su 

sor en el señorio de Lanzarote en 1545, elev tan alta Estado algunos pretendientes, entre los cuales me- 
la fama de su estirpe y se señal6 de tal manera contra rece una especial mencion Argote de Molina: el pobre 
los berberiscos, que hizo hasta catorce entradas en autor de la Nobleza de Aladalucia, fué á morir loco en 
Tierra Firme, llev6 á cabo casi por si solo la conquista 14s Palmas y Fernando pudo al fin disfrutar de sus 
de la Madera, cuando Felipe II se apoderó de Portugal, Estados, pero á su muerte fueron tantas las pretensio- 
-y logró contarse entre los caballeros esforzados de aquel nes sobre 61, que despuesde un siglo de contiendas ju- 
tiempo. El rey le concedid en premio de sus muchos diciales fu8 á parar 6 la casa de Dénia. 
servicios el titulo de marqués de Lanzarote, con mas La historia del señorío de la Gomera no ofrece 
el de conde de la Gomera que no pudo menos de dispu- puntos muy diferentes que los dos de que acabamos de 
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señalar. Gnillen Peraza, hijo del desgraciado Fernan y 
de la no menos desgraciada doíía Beatriz de Bobadilla, 
empuñó las riendas de su Estado tan pronto como SC 

vi6 obligado Alonso de Lugo á renunciar á la tutela, 
y gobernb por espacio de mas de 60 años aquella isla, 
que con la del Hierro constituian su señorio. Pero a’ 
morir en 1565, á los SO años de edad, dejo tal cúmulc 
de disensiones entre SUS diferentes hijos, legitimoc 
nnnq naf;nrales ntrns, t-mal de madre wmncirla, nna’ 

de quien no lo era, que fu6 imposible saber á quier 
pertenecia el Estado. Durante un largo periodo estuve 
en manos de gobernadores nombrados judicialmente, 
y tan pronto como se fallaba un litigio en favor de de- 
terminado pretendiente, acudia un nuevo aspirante á 
disputar el derecho concedido. Por último, en 176E 
pas6 el condado de Gomera á la casa de los marqueses 
de San Juan y de Bélgida. 

Prosigamos ahora nuestra historia. 
El largo periodo que medió desde la muerte df 

Alonso Fernandez de Lugo hasta que en 1560 eomen- 
zaron las invasiones de africanos, ingleses y hugono- 
tes, fué no poco fecundo para la administracion J 
buen gobierno de las islas. La Gran Canaria habia te- 
nido la suerte de ser regida por gobernadores Ietradoa 
desde que Francisco Maldonado sucedid al conquista- 
dor Pedro de Vera, y de que todos ellos Se dedicaran 
preferentemente al mejoramiento de la isla. La agri- 
cultura y las artes seguian desarrollándose, la pobla- 
cion aumentaba, y al mismo tiempo se fortiffcakan los 
puntos principales y se construian numerosos edlficiof 
destinados á satisfacer las necesidades públicas. Tales 
progresos hicieron necesario el establecimiento de una 
Audiencia que evitase g los canarios la molestia de 
acudir á, la chancilleria de Granada para obtener la 
sentencia de sus pleitos en apelacion. 

Carlos V lo reconocib asf, y por real cédula de 7de 
diciembre de 1526 erigid la Audiencia, nombrando 
para ella tres magistrados, que debian disfrutar el 
sueldo de 120,000 maravedis. Los magistrados presen- 
taron sus despachos al gobernador en 20 de setiembre 
del siguiente año (1527), y obedecidos por el goberna- 
dor y ayuntamiento con la fórmula de que besaba% los 
reales piés B magos de 8. X, quedó instalado desde 
luego el nuevo tribunal. 

Semejante novedad causó gran regocijo en las is- 
las: el ayuntamiento de Canaria acordó enviar á Te- 
nerife un mensajero con la noticia de este aconteci- 
miento, y junto con la carta del municipio enviaron los 
oidores esta otra que por su naturalidad, asi como por 
darse en ella una idea de las atribuciones de la Audien- 
cia, creemos se verá con gusto. 

«Mny nohlen señores: Acordamos de escribirá Vms. 
para les hacer saber que el emperador nuestro señor, 
por hacer bien y merced á estas islas 6 porque 110 re- 
cibiesen fatiga por mar ni por tierra los vecinos de 
ellas, nos mandó venir áesta ciudad para que conocié- 
semos en grado de apelacion de todos los agravios que 
los gobernadores 6 jueces de estas islas hiciesen á los 
que en ellas viven. E aunque se nos hizo muy caro é 
trabajoso de lo aceptar por desar nuestras casas B 
nuestra naturaleza, por ser por servir 6 S. X. 10 qui- 
simos hacer: é puede hacer ocho dias que llegamos 

aquí bien cansados á esta ciudad á donde por manda- 
to de S. M. entendemos hacer nuestra audiencia cada 
dia para oir á los agraviados, que ante nos vinieren de 
esas islas para les hacer justicia. Y porque sabemos que 
de ello habreis placer, acordó está noble ciudad de 
nombrar á este hidalgo Juan de la Rosa, á quien ro- 
gamos que fuese con este mensaje, é connuestro poder 
para daros de ello noticia, y para que os muestre un 
mandamiento que mandamos r.nn cierta instmr.oinn, 

segun que por ella vereis; y no embargante que todo 
lo que lleva se endereza para vuestro bien, holgaremos 
y recibiremos merced que lo cumplais con toda breve- 
dad porque el mensajero nn se detenga. Y asimismo 
hagais, señores, que el aviso de las penas de cámara 
con brevedad seazdespachado, quantos mas dineros de 
ellas oviere, será mas alivio para estas islas. Y por- 
qu&Vms., como zelosos del bien ptiblico y servidores 
de S. M. tomais principal de esto, no decimos mas de 
rogarles, que en todo tenga breve y buen despacho el 
mensajero, y nos envien la razon de todo, porque 
ansí la podamos enviar EL S. M. nuestro señor guarde 
las muy nobles personas de sus mercedes, y prospere 
su Estado como desea. De la Gran Canaria, 24 de sep- 
tiembre de 1527. A lo que Vms. mandaren.-El licen- 
oiado, Adwa.- El licenciado, Cárdenas.» 

Corno se ve en la anterior comunioacion, los ma- 
gistrados de la Audiencia iban a juzgar de todos los 
agravios que los gobernadores y jueces de las islas hi- 
cieren á los que en ellas habitaban ; es decir, qae se 
consideraban como un tribunal superior it todos, y re- 
vestidos de una autoridad ante la cual debian bajar la 
cabeza los demás. Los desafueros de unos, las quejas 
de los otros, hacian en verdad necesario un tribunal 
ae esta especie, pero icuán dificil no habia de ser para 
los gobernadores y justicias sujetarse á las decisiones 
de la nueva Audiencia! iCuantos conflictos de jorisdio- 
cion y atribuciones habia de crear el nuevo órden de 
cosas! 

No bien hubo empezado á funcionar la ,Andieneia, 
trataron de sustraerse á las atribuciones que le corres- 
pondian 6 se abrogaba, no solo el gobernador de Ca- 
naria, sino los ayuntamientos de aquella isla y de Te- 
nerife; la Auclienoia querja juzgar hasta de los asuntos 
ie sanidad, y naturalmente, se levantó tal clamoreo, 
que llegado á la córte, se considerb necesario nombrar 
un juez visitador que pusiera en paz á los desave- 
nidos. 

Francisco Ruiz de Melgarejo, nombrado para este 
:argo, hizo un gran bien al pais. A la Persuasion re- 
unió sus talentos como jurisconsulto, y poco despues de 
haber llegado á la isla, hizo las célebres Ordenanzas 
?n que se fijaba aquello de que debian conocer los oi- 
lores, gobernadores y regidores, se establecian los ca- 
10s de apelaoion y se desiindaban, en fin, los campos 
?n que debian ejercitar su aocion cada una de las au- 
;oridades. 

Una epidemia de las muchas que por’ entonces se 
padecieron en Canaria hizo que la Audiencia se trasla- 
iase á Tenerife en 1532. Dos 6 tres años permaneci6 
rlli este tribunal, al lado de un municipio que se con- 
jideraba como soberano y que no solo entendia en los 
negocios civiles y administrativos sino que fallaba tam- 



bien en los pleitos de primera instancia y hasta en las 
apelaciones. La Audiencia quiso llamar & si la parte de 
la jurisdiccion que por su indole le Eorrespondia, pero 
el ayuntamiento consiguió una real cédula por la cual 
se le encomendaba el conocimiento de las apelaciones 
en los pleitos que no pasasen de 10,000 maravedis. 

Pasado el conflicto que di6 ocasion á que la Audien- 
cia fuese á residir en Tenerife, volvi6 á Canaria, don- 
de hall6 al célebre gobernador Zurbaran, calificado con 
justicia de gran patriota por varios historiadores. En 
efecto, aquel escelente gobernador emprendió y llev6 
& cabo la construccion de los edificios de la Audiencia, 
casas capitulares, cárceles, carnicerfas, la fuente de la 
plaza, y las gradas de Santa Ana y Nuestra Señora de 
los Remedios. Mas á pesar de estas escelentes cualida- 
des, la Audiencia parecia no marchar perfectamente con 
élj esto nu debe estraííarse, saliendo que la cizaîia Guu- 

dia entre los mismos oidores, y sea á causa de estos dis- 
gustos 6 por huir de la escasez enque seveia Gran Ca- 
naria, aquel tribunal se trasladó de nuevo á Tenerife 
en 1548. 

Alli tuvo que habdrselas con otro gobernador de 
muy diferentes cualidades que las que adornaban á 
Zurbarán. En 1546 fu6 nombrado gobernador el me- 
morable licenciado Diego ue Figueroa : los ade- 
lantados no existian ya, como hemos dicho en uno 
de nuestros capitulos anteriores : los gobernadores 
compartian con el ayuntamiento la suprema autori- 
dad ; pero Figueroa no solo quiso abrogársela toda, 
sino que desplegd todos los malos instintos de un ti- 
rano. Robos, estupros, concusiones, calumnias, infa- 
mias y atropellamientos, dice un historiador, le cos- 
taban muy poco: parecia, añade Viera, que no habia 
entrado en su alma miserable ninguna idea de justicia 
ni virtud. 

Este era el hombre cou quien tenis que habérselas 
la Audiencia. %l ayuntamiento, cansadode los odiosos 
atentados de aquel mónstruo, lo habia capitulado, pero 
intitilmente : entonces fu6 cuando los oidores, entre- 
gándnsp.‘~ersonalmente á, su persecucion, lo encontra- 
ron en la calle, le arrebataron de la mano la vara de 
justicia, se la rompieron en tres pedazos, le echaron 
grillos, le cargaron de cadenas, y le metieron en la 
carcel, dando cuenta á. la córte de todo lo que pasaba. 

Mas no por esto se logrb hacer entrar en razon al 
desapoderado Figueroa. Ya que no podia ejercitar su 
accion para el mal, su lengua se encargaba de hacer 
caer el desor6dito sobre todas las reputaciones: el li- 
cenciado Ayora, nombrado juez de residencia del en- 
carcelado, no bien hubo terminado el proceso, conde- 
nando á Figueroa en 8,000 maravedis de multa y otras 
penas uo n~nores, se vio -onvertido en objeto de tales 
diatrivas, que reunió el cabildo para ver de poner coto 
B tales demasfas. 

«Mi antecesor Diego de Figueroa, dijo al ayunta- 
miento, es tan descomedido en el trato para con todos 
los vecinos honrados y doncellas de calidad, que yo 
no habr6 hecho mucho en disimular hasta aquf la in- 
so]encia con que ha procurado zaherirnos; pero este 
mismo disimulo le da mayor avilantez. Son tan atro- 
ces las cosas que dice contra mi honor, contra el al- 
caide de la cárcel, contra eclesiásticos y seculares, qae 

BS indispensable mirar por la autoridad de la justicia 
y por la paz de la república, refrenando su lengua y 
castigándole. Es menester desterrarle luego; mas como 
las causas son tantas y tan graves, he resuelto acom- 
pañarme, segun ley, con los dos regidores que nom- 
brara el ayuntamiento.» 

A pesar de que los regidores elegidos eran los úni- 
cos que no habian recibido ultrajes del desatentado 
Figueroa, se aceptó como necesaria la propuesta del 
gobernador; mas habiéndose entendido que el que lo 
era de Canaria, D. Rodrigo Manrique, tenia órden su- 
perior de pasar á Tenerife para hacerse cargo del reo 
y recibir sus descargos, se demoró el acuerdo. No se 
sabe si esto fu6 una estratagema de Figueroa; pero lo 
cierto es que en 1550, cuando lleg6 á Tenerife el nue- 
vo gobernador Hernan Duque de Estrada en reemplazo 
de Ayord, encontrd al temible D. Diego en la cárcel 
de la Laguna, cargado de cadenas y con los tres peda- 
zos de la vara de justicia que tan mal habia empleado. 
Compadecido de este espectáculo hizo embarcar inme- 
diatamente al delincuente con direccion á España, y 
aunque este tuvo medio de escaparse apenas lleg6 á 
Madrid y de volver á Tenerife para mostrarse como 
un bandido, fu6 preso de nuevo y remitido á España, 
donde es de suponer sufriera el castigo de sus cri- 
menes. 

Uno tras otro pasaron por los fastos de Tenerife 
varios gobernadores, sin dejar nada en ellos que sea 
digno de consignarse: por fin, en 1559, con ocasion de 
haber muerto el gobernador, el ayuntamiento us por 
primera vez del privilegio de nombrar gobernador, 
eligiendo para tan importante cargo al regidor Alonso 
de Llerena. Los nombramientos de la municipalidad 
se estendian únicamente al. tiempo necesario para que 
llegara la persona elegida por el rey; asi fu6 que Alon- 
so de Llerena solo desempeñó el gobierno seis meses. 

Mas á poco de tomar posesion su sucesor, murió este y 
di6 ocasion al ayuntamiento para ejercer de nuevo su 
derecho, eligiendo para el cargo vacante al doctor 
Hernan Perez de Grado, visitador de la Audionoia -y 

persona, segun de& el acuerdo, muy eminente y de 
mucho crddito, letras y doctrina; mas habiéndose es- 
cusado el favorecido, recayó de .nuevo la eleccion en 
Alonso de Llerena. 

Pocos ejemplos pudieran presentarse como el que 
acabamos de consignar. Aun en la época en que nues- 
tros municipios disfrutaron de mayores preeminencias, 
no recordamos que hicieran uso de una parecida á la 
que ejerció el de Tenerife, mas que en tiempos de re- 
vueltas intestinas: se comprenderia perfectamente que 
la municipalidad de la isla absorbiese las atribuciones 
clel gobernador cuando este no existiera; pero para 
esplicar el nombramiento de tal autoridad, hay que 
recurrir á una especie de abrogacion de los derechos 
que ejercian los adelantados y que despues de desapa- 
recidos estos, parecia que les habian heredado el muni- 
Jipio, toda vez que las atribuciones de los gobernado- 
res de nombramiento real no podian alcanzar en modo 
alguno el uso de tal prerogativa. 

La Audiencia, que no tenia ningun derecho á enten- 
ler en semejantes actos, no los llev6 á bien sin em- 
bargo. Aquel tribunal parecia querer representar di- 



rectamente al soberano en todas las ocasiones que se 
le depararon; mas la prudencia de Llerena y la llega- 
da del gobernador real cortó pronto aquel conflicto. 
Sin embargo, hubiera sido mas glorioso para aquel 
tribunal no dar motivo & las quejas que contra SUS 
abusos elevaron al trono los habitantes de Canaria, á 
poco de haberse trasladado á aquella isla los oidores. 
Estos, no satisfechos con las rivalidades que entre ellos 
existian, molestaban con rencillas fastidiosas al go- 
bernador D. Rodrigo Manrique de Acuña, hombre que 
por sus insignes prendas, su amor á aquel psis y su 
patriótica abnegacion, se habia captado universales 
simpatias. El ayuntamiento de Canaria se puso de su 
parte y envió un delegado á la córte no solo para evi- 
tar que fuese allá un juez de residencia, como lo habian 
reclamado los oidores con falta de consejo, sino para 
pedir que fuesen estos relevados. 

Las peticiones del ayuntamiento no fueron desaten- 
didas: Felipe II di6 algunas leyes que bastaron para 
cortar los abusos, nombró un visitador, Hernan .Perez 
de Gradn, pira. que In!: denanhriese y mandase presos 
á sus autores, y satisfecho al fin con la conducta de 
aquel funcionario, que efectivamente envió presos á 
España dos de los oidores, le nombró regente de la 
Audiencia en 1566. 

La conducta de Perez de Grado le atrajo las sim- 
patias de los canarios. La magistratura recobró toda su 
dignidad y poco a poco se elevó á un grado de esplen- 
dor que la haoon digno do nuootro roouordo; OCCO 

diéndose dellimite de sus deberes, mostró la mayor 
solicitud en todos los conflictos por que pasó la Gran 
Canaria, ya solicitando víveres de las demás islas en 

* las épocas de carestfa, ya atendiendo á la defensa del 
territorio en las repetidas veces en que se vi6 Canaria 
amenazada de enemigos; pero esto, aunque realizado 
con un fin patriótico, la llev6 á desempeñar nn papel 
que realu~t;uLe UU estaba .~n el Garácter Ile su im+tiLu- 

cion, colocándole. en la esfera de un tribunal superior 
que todo lo absorbia y que solo cay6 de su grandeza, 
cuando la guerra hizo necesario que se encargase el 
mando supremo de las islas á los capitanes generales. 
En 10s capitulos siguientes veremos las alternativas 
que esperimentó y el papel que aquellos màgistrados 
desempeñeron en ocasiones criticas. 

CAPITULO II. 

Invasiones de berberiscos y piratas. 

Triste y azaroso por estremo es el período que te- 
nemos que recorrer: en el largo espacio de mas de dos 
siglos, la historia de las islas Canarias no presenta 
mas que iuvauiunas, alayutm, pesLtx3 y calm&lad~ü clu 
todo género. Desde el año de 1553, en que los france- 
ses atacaron la ciudad de las Palmas, hasta el de 1797 
en que Nelson llev6 á cabo su memorable espedicion 
contra Tenerife, se cuentan nada menos que diez y seis 
invasiones armadas: moros y franceses, ingleses y ho- 
landeses, todos parecieron haber elegido por blanco de 
sus iras aquellas abandonadas islas, todos hicieron 
caer sobre ellas el peso de las armas, que esgrimian 
sus mas brillantes marinos; pero 6 pesar de tantos es- 
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‘uerzos, Canarias se mantuvo siempre á la altura de 
UI gran pueblo, y defendido solo por sus nobles hijos, 
1up0 enseñar al mundo lo que pueden el valor y el 
patriotismo. 

El primer punto del archipi6lago donde se hicieron 
sentir los horrores de la guerra fué la isla de la Pal- 
na. Los corsarios franceses, queriendo desquitarse de 
.os mortales golpes que asestaba á su nacion el empe- 
sador Cárlos V, se presentaron con diferentes naves á 
.a vista de aquella isla, y forzando la d6bil entrada 
le1 puerto, desembarcaron 700 hombres al mando de 
un caudillo que solo es conocido con el nombre de Pié 
ie palo. Los habitantes de aquella poblacion, sorpren- 
lldos por tan repentina acometida, abandonaron en el 
primer momento sus hogares, y dieron tiempo para 
lue saqueasen algunas casas principales, así como el 
yuntamiento á que pusieron fuego; mas revolviendo 
Los palmeses sobre el enemigo, le hicieron evacuar la 
poblacion con pérdida de gente. 

Esta inesperada invasion no fu6 mas que el anun- 
cin dp. 1n.a One pronto hahian de comenzar á afligir á 
aquellas islas. Los africanos, irritados por las contf- 
nuas correrfas de los isleííos, habian logrado apode- 
rarse en 1524 de la fortaleza de Agadir, y libre ya el 
paso hasta Canarias, era natural que tratasen de ven- 
garse de los ultrajes que les habian inferid0 los des- 
cendientes de Diego de Herrera. 

Era el 7 de setiembre de 1568 cuando el famoso 
oorssrio CaZuf&, que recorria lar! mares con la bandera 
del rey de Fez, se presentó á la vista de Lanzarote con 
nueve galeras, siete banderas y 600 tiradores. El 
marqués D. Agustin de Herrera, á pesar de Ia infe- 
rioridad de su gente, se defendió con el valor que le 
era propio, y logró ganar al enemigo una bandera, 
matandole 50 hombres; pero cargado por el peso de la 
morisma, tuvo que refugiarse en el interior de la 
iala. 

L0s africanos, dueños de la tierra, se esparcieron 
p0r ella robando y saqueando, dando la muerte 6 re- 
duciendo á esclavitud á cuantas personas ewontraban; 
Lanzorete podia considerarse perdida; per0 afortuna- 
damente para ella acuaió el marqués en demanda de 
ausilio B Tenerife; y esta isla logró salvarla de tan 
terrible conflicto. 

Apemas llegaron á Santa (3ruz los emisarios del 
marqués, reunióse el ayuntamiento, y en pocas horas 
se armaron y equiparon 300 hombres que salieron in- 
mediatamente en socorro de los lanzaroteños. No sien- 
do esto bastante, el ayuntamiento redobló sus esfuer- 
zos y organizó otro segundo cuerpo, fuerte de 500 
hombres. D. Alonso Luis Fernandez de Lugo, tercer 
adelantado de Canarias, y que se hallaba allí de paso 
para Ankioa, aumc;uló al número de lus espedioiona- 
rios con los que á sus órdenes llevaba, y puestos to- 
dos bajoél mando del alférez mayor D. Francisco de 
Valcárcel, desembarcaron en la isla invadida y logra- 
ron arrancarla del poder de los moros. 

Los diez y ocho dias que estos permanecieron allf, 
le’; fueron bastantes para devastar toda la tierra; 90 
cautivos que pudieron llevarse en su retirada, fueron 
á llorar en lóbregas mazmorras la libertad perdida y 
las desventuras de la pátria; pero no habian de ser 
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ellos las únicas víctimas de1 ódio entre musulmanes y 
.cristianos. 

Dos años despnes, esto es, en 1571, el corsario Do- 
ga& ejecutó una nueva correrfa en Lanzarote; pero 
no tenemos datos que nos den á conocer los incidentes 
de este suceso. No sucede lo propio respecto al des- 
embarco que los hugonotes hicieron el mismo año en 
la Gomera. 

Ya desde 1570 hahiah cruza&? sobre äyuellä, isla y 

la de la Palma diferentes corsarios franceses que in- 
terceptaban el comercio con América. Jaques de So- 
ria, subalterno del almirante Coligni que mandaba 
cinco naves, tuvo en. constante alarma á aquellos ha- 
bitantes, pero no lleg6 á atacar las islas, antes al con- 
trario, se presentb en la Gomera con bandera de paz; 
pero en 1571, habiéndole sustituido en el mando de la 
escuadra el osado Gapdeville, se vieron realizados los 
temores de los gomeros. 

Efectivamente, el 24 de agosto del referido año se 
presentó en son de guerra frente á San Sebastian de 
la Gomera. La resistencia contra fuerzas tan conside- 
rables era materialmente imposible, y conociéndolo los 
habitantes de lapoblacion, se retiraron tierra & dentro, 
dejando sus hogares á, merced del invasor. Este no 
perdonó nada; despues de destruir una gran parte de 
la villa, se apoderó del oura, de diferentes religiosos y 
de varias personas que, no pudiendo huir, se habian 
escondido en parajes nr.ultnn, y como sucede en las 
guerras que llevan mas 6 menos carácter religioso, las 
hicieron objeto de los mas crueles tormentos. Unos, 
despues de ser abofeteados y ultrajados, fueron arroja- 
dos al mar; otros quedaron muortos á tiros 7 lanza- 
das, hallándose maniatados; ocho dias duró este esta- 
do de cosas, hasta que al fin, repuesto el paisanaje, 
armado de la manera que cada individuo pudo, y guia- 
do por el conde, cay6 impetuosamente sobre la pobla- 
cion, y sobrecogido el enemigo, so refugió á sus na- 
ves, dejando en la ribera gran número de muertos. 

Estos repetidos hechos y los fundados temores de 
que ãe reprodujeran, causaron una alteracion impor- 
tante en el gobierno de las islas. Felipe II, al tener 
conocimiento de tales sucesos, determinó en 1573 que 
los gobernadores letrados fueran sustituidos por mili- 
tares que disciplinasen las milicias y proveyesen á la 
defensa de los puertos, para lo cual envió artillería, 
Celoso de sus preeminencias y fiado en su Patriotismo, 
pidió el ayuntamiento de Tenerife en 1581 que se vol- 
viese al sistema de los gobernadores letrados; pero la 
ocasion era poco propicia para que se le atendiese. 

Habíase roto la‘paz ConInglaterra, y de todas par- 
tes se recibisn anuncios de guerra; el rey lo partici- 

.paba asi á las islas y les mandaba apercibirse á, la de- 
fensa; los moros amenazaban tambien repetir las inva- 
siones, y, en una palabra, como dice un historiador, la 
Audiencia, los cabildos, los gobernadores, los cindndn- 
nos todos tenian que vivir como en medio de una pla- 
za sitiada. En vista de semejante estado de cosas, se 
determinó Felipe II á, enviar á Canarias un jefe mili- 
tar que, como capitan general de mar y tierra, las 
asegurase y defendiese; pero no satisfecho con darle 
este carácter, le añadió el de presidente de la Audien- 
cia y gobernador superior de las islas. El elegido para 

tan importanteoargo fué D. Luis dé la Cueva y Bena- 
vides, selior de Bedmar, que ene1 socorro de Malta, en 
la Goleta y en Portugal, habia dado grandes pruebas 
de valor y pericia. Las instrucciones que se le dieron 
merecen ser conocidas, por la revolucion que sus atri- . 
buciones introducian en el gobierno. 

ItHabeis de tener entendido, le decia el monarca, 
que la principal causa que me ha movido á instituir y 
establecer el cargo que llevais, ha sido la defensa y 
seguridad de las islas, por ser de la importancia que 
son, y así os encargo y mando tengais el cuidado y 
vigilancia que de vos confio& Que llegado å la isla de 
la Gran Clanaria, donde ha de ser vuestra principal 
residencia, veais y reconozcais el estado en que se 
hallan las cosas de guerra, así cuanto á las fortalezas 
como la gente, artillerfa, municiones y lo demás que 
de aquello convenga fortificar y proveer, y esto mismo 
hareis en las demás islas, visitándolas por vuestra pro- 
pia persona lo mas pronto que fuere posible, yen todas 
vereis la forma de milicia que los naturales tienen en- 
tre sí para su defensa y seguridad, y ~areciéndoos ~ZCE 
eowviene PeformarZa, 20 hareis tratándolo coa los mis- 
naos n’aturales, para pwe se Asga con sa 6eflepZd- 
CitO. 

>Es mi voluntad que tengais jurisdiccion sobre 
toda la gente de guerra y oficiales de cualquiera con- 
dicion que sean, asi de mar como de tierra que están 
á mi sueldo 9 de 1aE dichas iolaa, sicmpro quo SC hu- 
biere.de juntar 6 lo estuviere para algun efecto; y que 
podais conocer de todas las cosas y causas civiles y 
criminales que entre la dicha gente sucedieren; y que 
cuaklo saIit?redes á visitar las islau, ounuwais de los 
pleitos y diferencias que se ofrecieren entre la gente 
de guerra y la de las islas, eligiendo un asesor letra- 
do, estando lejos del lugar donde residiere la AudienL 
cia, y estando cerca, consultareis á. uno de los jueces 
de ella por escrito, 6 tomándolo por asesor, y con su 
parecer determinar la causa. Pero cuando la gente de 
guerra y la natural estuvieren juntas donde reside la 

Audiencia, para ofensa 6 defensa de los enemigos, 6, 
para otros actos de guerra, si algunas causas crimina - 
les se ofrecieren, habeis de conocer de ellas y deter- 
minarlas juntamente con los otros jueces de la Au- 
diencia. Mas si la dicha gente de guerra y natural se 
hiciere en otro lugar, en tal caso conocereis, tomando 
por asesor uno de los jueces de dicha Audiencia; y en 
estas tales críminales es mi voluntad no se pueda ape- 
lar para el consejo de guerra, ni á la Audiencia, sino 
para ante vos mismo, donde se seguirán las causas en 
grado de apelacion de cualquiera calidad que sean, y 
para sustanciarlas y determitctrlaaa, tomeis por asesor 
6 asesores uno 6 dos jueces de dicha Audiencia. 

BEsta misma órden se guarde-en cuanto á las cosas 
de corsarios. Tendreis particular cuenta con buen re- 
caudo de mi ETacienda, y de ordwar lo quo vidrcdcu 
que conviene para que no haya fraude. Habcis de te- 
ner particular cuenta de la buena 6rde.n y disciplina 
de la dicha gente, para que entre ella y los naturales 
no haya ruidos ni cuestiones, y habiéndose de repar- 
tir en diversas partes, ordenareis que las personas á 
cuyo cargo hubieren de estar, sean las de mas prácti- 
ca, esperiencia y buen gobierno. 
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»Llegado que seais B, la isla de Canaria, avisareis 
del número que hay de artilleros y los que faltaren 
para que mande yo 10 que conviniera. Lo demás que 
aquino se dice, se remite á vuestra prudencia y cui- 
dado, y adelante se os irá avisando y ordenando lo que 
mas se ofreciere.» 

No era esto solo: segun la misma instruccion, el ca- 
pitan general presidia la Audiencia, asistia á la vista 
y determinacion de todos los pleitos; nombraba las 
personas para la ejecucion de lo que la Audiencia pro - 
veyere; podia, con dicho tribunal, mandar hacer pes- 
quisas para la persecucion de cualquier delito; podia 
asimismo, de acuerdo con aquel, hacer salir de las 
poblaciones á toda clase de personas de la condicion 
que fuesen; por último, se ponia á su disposicion todo 
lo relativo al ramo de guerra, incluso el levantar gen- 
te, compeliendo para ello CB los vecinos cos la fuerza, 
afre9da y apremio qzce ficere necesario, conforme 6 de- 
rec&o, y para mayor lustre de su autoridad, se le di6 
la facultad de nombrar doce alabarderos que le acom- 
pañasen y guardasen. 

No habia, pues, mas autoridad que la del capitan 
general: sus atribuciones Le convertian en un verda- 
dero virey, quedando reducidas las de los ayunta- 
mientos á lo puramente administrativo; la Audiencia 
perdió todos sus privilegios, y los gobernadores de Ca- 
naria y Tenerife tuvieron que ceder sus títulos, to- 
mando el de corregidores. 

Todo este aparato fu6 muy superior á lo que en 
realidad exigian las necesidades de las islas y á lo que 
despues reclamaron los sucesos. Las milicias estaban 
perfectamente armadas y regladas, merced al celo de 
los ayuntamientos que habian nombrado para ellas 
capitanes y maestres de campo tau nobles como es- 
pertos; Lanzarote tenia ya su primer castillo de Gua- 
napay, la Gomera su torre, Canaria sus fuertes de 
Luz, Santa Carolina y Santa Ana; Tenerife sus casti- 
llos de San Cristóbal en la capital, de San Miguel en 
Garachico, y de Adexe en esta villa, y la Palma, 10s 

de Santa Cruz y Santa Catalina; en fin, los canarios 
tenian aprestadas diferentes armadillas para hostigar 
Q los moros -y defender las islas contra los ataques de 
los piratas europeos. Así fu6 que el general tuvo que 
limitarse á visitar las islas, dando por bueno cuanto 
encontró hecho, y falto de enemigos á quien combatir, 
se redujo á hostilizar en cuanto pudo á los señores que 
dominaban las islas menores. 

Su mando, sin embargo, fu6 benévolo, pues solo 

hay memoria de un atentado digno de tomarse en cuen- 
ta. D. Luis de la Cueva habia llevado en su compañia 
seiscientos hombres de guerra destinados á la guarni- 
cion de los fuertes; y.aquella gente, que tenia que ser 
mantenida á costa de las islas, incomodaba no poco á los 
habitantes:‘ el ayuntamiento de Tenerife, donde se ha- 
bian destinado doscientos hombres, quiso enviar i la 
cdrte un mensajero para roolamar oontra csta dotcrmi- 
cion, y usan80 entonces el general de la fuerza que 
le daba su categorfa, lo impidió violentamente. Afor- 
tunadamente los de Tenerife hallaron modo de hacer 
llegar hasta el trono la voz de la opresion injusta, y 
el rey ordenó, por decreto de 20 de noviembre de 1590, 
poce D. LuM de Za Cueva no alterase en nada: Za COS- 

tumbre inmemorial pue tenis Za isla ds tinombrar @ti 
mensajero á la cdrte. 

El cuidado que se habia puesto en organizar la. de- 
fensa de las islas no fu6 estéril. El terrible Drake, el 
héroe de la marina inglesa, cuyo nombre solo puede 
eclipsar el de Nelson, se presentó en aquellas aguas, 
amenazándolas en 1585 con una escuadra de ochenta 
buques; pero la.resistencia que hall6 en ella le hizo‘ 
desistir de su intento. La Gomera, por él amena- 
zada, supo tenerlo á raya y hacerle desconfiar de todo 
ataque; la Palma, contra la cual quiso tambien dar un 
golpe de mano, se presentó dispuesta á rechazar el des- 
embarco, y Drake, no queriendo debilitar las fuerzas 
que iba á emplear en América contra el poder de Es- 
paña, se ausentó de las aguas de Canarias sin otro re- 
sultado que el haber estado atemorizando á aquellos 
habitantes.. 

Algo mas, aunque con menos fuerzas, hicieron los 
moriscos al- siguiente año en perjuicio de Canarias. 
Los corsarios argelinos que perseguian furiosamente 
á España, se presentaron fronto á Lanzaroto on fin CIG 
julio, llevando siete galeras con ochocientos hombres 
de armas y cuatrocientos turcos cuyo mando superior 
ejercia .el c6lebre Amurath. La fama de este corsario 
llenaba de espanto á sus enemigos, y sobrecogidos los 
lanzaroteños con,el brusco ataque que les diera, no 
tuvieron tiempo para ponerse en su defensa. 

Los invasores se derramaron como un torrente so- 
bre la isla, batieron el castillo de Guanapay, monta- 
ron al asalto-por dos veces y le desmanteIaron, despues 
de haber perdido la vida sobre la muralla el goberna- 
dor Diego de Cabrera. Apoderados de él, quemaron en 
seguida el-palacio principal de la villa de Teguise, 
con los archivos públicos y oficios de escribanos, yaca- 
baron su obra de destruccion poniendo fuego á diez 6 
doce mil fanegas de trigo y de cebada que no pudieron 
6 quisieron conducir á sus embarcaciones. 

El valiente marqu6s D. Agustin de Herrera, tan 
sereno en los peligros, tan batallador contra los moros, 
apenas tuvo tiempo mas que para poner en salvo á una 

de sus hijas, sacándola de la poblacion en su propio 
cabalo. Sn mujer, dolia Inés Benitez, y otra de sus 
hijas cayeron en poder dela morisma con gran número 
de isleños, que unos fijan en 200 y otros en 468. Por fin 
los moros se retiraron en 18 de LlgOStO, y abriendo ban- 
dera de rescate, pudo el marqués libertaré á SU mujer 6 
hija por precio de 15,000 ducados. 

Nada pudieron hacer las demás islas ni el capitan 
general en favor de Lanzarote; la acometida fu6 tan 
repentina y el terror tan grande, que ni siquiera hubo 
ocasion de dar aviso; pero no sucedió lo propio cuan- 
do en 1593 volvieron los moriscos á invadir á Fuerte- 
ventura. 

El arraez Jaban, al frente de una arrnadilla de 
corsarios berberiscos se presentó sobre las costas de la 
isla, denpues de haber quemndo 01 puerto do Arrecife, 
y habiendo echado en tierra un cuerpo de seiscientos 
hombres, marchó sobre la villa de Betancuria; lo re- 
pentino de aquel desembarco hizo que no pudiera opo- 
nersele séria resistencia, y derrotados los que trataban 
de disputarle el paso, se apoderó Jaban de aquella vi- 
lla, la saque6 y la entregó al incendio y devastó por 



ISLAS CANARIAS. 89 

completo toda la comarca. Los habitantes, refugiados 
en gran número en la cueva de Maninubre, tuvieron 
medio de avisar á la autoridad superior deGran Cana- 
ria, pero el socorro vino tarde y con desgracia. Cuan- 
do solo se veian por todas partes estragos y ruinas ar- 
ribaron al pais 200 hombres mandados por el capitan 
general, pero apenas desembarcaron y cuando aun no 

%e habian repuesto -del mareo, cayeron los moros 
sobre ellos con tal ímpetu, que fueron rotos por com- 
pleto en el paraje de las siete fuentes, quedando los mas 
muertos en el campo y los que escaparon con vida 
fueron á aumentar el número de los cautivos. 

Esta desgracia demostró la poca utilidad del car- 
go conferido á D. Luis de la Cueva, y redoblando sus 
gestiones las corporaciones que veian anuladas sus an- 
tiguas preeminencias, se mandú por el rey en 1594 
que regresase á la Península el capitan general, ha- 
ciendo entrega del mando al regente de la Audiencia 
que con aquella fecha se nombraba: en la isla no debian 
quedar mas tropas españolas que las estrictamente ne- 
cesariasgara la guarnicion de los castillos. 

Si,D. Luis de la Cueva hubiera permanecido un 
año mas en las islas, hubiera sin. duda conquista- 
do los laureles que la fortuna deparaba al capitan 
Alonso de Alvarado. Abolido el cargo de capitan ge- 
“neral, recobraban, asf la Audiencia como los ayunta- 
mientos gran parte de sus antiguas atribuciones, pero 
Canaria quedaba sin un gobernador militar que fuese 
capaz de hacer frente á las eventualidades de la guer- 
ra en que España seguia empeñada con la Gran Bre- 
taña. Para tan importante cargo fu6 elegido el espre- 
sado Alonso de Alvarado, de la misma familia que 
aquellos de su apellido que llenaron con sus proezas 
la historia del Perú y de Nueva España, y hombre que 
en las guerras de Flandes y de Italia, lo mismo que en 
la hafalla de T,epanto, habia demostrado, al lado de 
D. Juan de Austria, todas las cualidades de un va- 
liente capitan. 

Cuando lleg6 á Canaria volviaDrake it amenazar la 
isla con su poderosa escuadra. Alvarado se aplicó des- 
de luego á cubrir de trincheras la marina, á fortificar el 
puerto y á reunir la mas gente que pudo. Llegú por 

fin el 6 de octubre de 1595, en que los canarios debiau 
demostrar al mundo cl ardor que en su pecho afosora- 
ban, y tanpronto como la escuadra inglesa avanzó so- 
bre las Palmas, todos los defensores corrieron á sus 
puestos. Hasta el obispo D. Fernando Xuarez de Fi- 
gueroa acudió con la clerecfa al puutu amenazado. 
Componíase aquella grande armada de 28 navios de lf- 
nea con 4,000 hombres de desembarco. Francisco Dra- 
ke, su acreditado comandante, la formó en tres divisio- 
nes, compuesta la primera de 15 navios, que abordaron 
de frente la caleta del castillo de Santa Catalina, la 
segunda de 11, que fu6 á situarse en la parte defendi- 
da por el castillo de Santa Ana, y la tercera compuesta 
de solos dos navíos, que recibieron el encargo de sos- 
tener los fuegos con el fuerte de la LUZ. 

El esperto Alvarado, comprendiendo cual debia ser 
el punto elegido por Francisco Drake para efectuar el 
desembarco, se atrincheró frente á la caleta de Santa 
Catalina con 800 milicianos del pafs y dos piezas de 
artillería. Tan pronto como la escuadra estuvo á tiro, 
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se rompió un vivo fuego entre los fuertes y los buques 
enemigos. Drake, que todo lo tema dispuesto, echó 
500 hombres en 27 lanchas sostenidas por el fuego de 
la primera division, y á pesar de los tiros de los fuertes 
y de la ribera, pudieron abordar la playa, mas ape- 
nas habian dado algunos pasos, se vieron detenidos 
por las dos piezas de las trincheras donde se hallaba 
Alvarado. La posicion de los desembarcados se hizo 
desde luego tan difícil, que no pudiendo sostenerla á 
pesar del fuego de los buques, tuvieron que retirarse 
con pérdida de 200 hombres muertos y no pequeño nn- 

’ mero de prisioneros. 
TAN rwtns ile IA. columna pndieron ganar un buque, 

pero el fuego de los castillos continuaba siendo tan 
nutrido y tan certero, que cuatro de los mejores buques _ 
de la escuadra amenazaban irse á pique. Drake, bien 
á pesar suyo,. comprendió que era temerario dilatar 
mas el ataque, y despues de descargar todos sus caño- 
nes sobre la poblacion,, di6 la órden de retirarse. 

Sabido es que en dicho año de 1596 el sucesor de 
Drake llev6 á cabo el memorable ataque sobre Cádiz 
y el terrible saqueo de aquella poblacion. Tan pronto 
como di6 por terminada aquella empresa, el conde 
dividió sus 130 buques en tres armadas, una de las 
cuales, compuesta de 50 velas y mandaûa por el conde 
de Cumberland, tomó el rumbo de Canarias. Los avi- 
sos recibidos allí de la Penfnsula habian puesto sobre 
las armas á toda la gente de guerra; pero afortunada- 
mente para el enemigo, fu6 adescargar el’golpe sobre 
la parte mas débil del archipi6lago. 

Era el 13 de abril cuando la escuadra surgió en el 
puerto de Naos, isla de Lanzarote, y no encontrando 
oposicion alguna, largó todas sus anclas. Los ingleses 
habianoido decir que el marqués poseia mas de 100,000 
libras de renta y se proponian por consiguiente dar 
un golpe sobre la caja de D. Agustin de Herrera y 
Rojas. 

No bien la escuadra hubo echado sus anclas, des- 
embarcó el Czlmóerknná un cuerpo de 500 hombres al 
mando del caballero Berkley con encargo de marchar 
á toda prisa s0br.e la capital y apoderarse del marqués b 
si era posible. La naturaleza del camino, áspero y pe- 
dregoso, retardó la marcha de los espedicionarios, y 
dando tiompo á los habitantoel do la oapital pors em- 
prender la fuga, solo hallaron al llegar allí casas 
abandonadas. 

Enardecido Berkley salió en persecucion de los fu- 
gitivos, pero solo wnsi~uiú aloanhar’ el triunfo de 
apoderarse de un castillejo á media legua de Teguise, 
:uya guarnicion compuesta de 100 hombres no opuso, 
‘altando á su deber, ninguna resistencia. LOS ingleses 
3010 tuvieron que sostener alguna que otra escaramu- 
ca contra los mas animosos, que reunidos al fin en cor- 
IO número, comenzaron á incomodar á las tropas espe- 
iicionarias, hasta que viendo Berkley la inutilidad de 
us esfuerzos, orden6 la retirada llevando algunas pro- 
risiones, pero sin hacer daño de consideracioq en las 
iasas y edificios públicos. 

Aquella tentativa, y la que el año antes habia lle- 
rado á cabo Drake, puede decirse que no eran mas que 
;liprólogo de los terribles ataques que esperaban á las 
janarias. La república de Holanda que acababa de pre- 
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sentarse como pueblo marftimo y conquistador, era la 
que se habia reservado el papel de sustituir á 10s Dra- 
ke y Cumberland en sus espediciones sobre el archi- 
piélago. Como toda nacion que se levanta sobre las de- 
más para realizar una idea, los holandeses que no te- 
nian mas elemento que el comercio, fijaron sus ojos 
e,n Ias Indias orientales y occidentales, y para apode- 
rarse de ellas consideraron necesario poseer antes á 
Canarias, llave de aquel comercio. 

Corria el año de 1598 y apenas se acababan de ce- 
lebrar en nuestras islas las bodas de Felipe III con la 
archiduquesa Margarita cuando empezaron á recibirse 
avisos de que venia sobre Canarias una soberbia ar- 
mada de mas de 100 naves holandesas con 10,000 
hombres de desembarco. A la VOZ del comun peligro 

. los ayuntamientos, los gobernadores, los ciudadanos 
todos pusieron al servicio de Is pátria sus personas y 
caudales y comenzaron á hacerse los preparativos ne- 
cesarios, reuniendo las milicias, acopiando víveres y 
.municiones y repasando las fortalezas. Alonso de Al- 
var,ado que tanta gloria habia alcanzado en la defensa 
contra Drake, acudia & todas partes y animaba B to- 
dos con la esperanza de un triunfo parecido al con4 
quistado años atrás. 

No tardó mucho en vkrse cÓndrmados los anuncios. 
Eran los primeros dias de junio de 1599 cuando se 
presentó sobre las islas la anunciada escuadra, y á la 
verdad hizo ver que no’ se habian exagerado los cálcu- 
los que respecto ‘á su poder se habian anticipado. For- 
mábanla 73 embarcaciones al mando del almirante 
Pedro Vander-Doez, y en efecto, llevaba 9,000 hom- 
bres de desembarco destinados á apoderarse de las is- 

las; pero el jefe de la escuadra quiso ensayar sus tro- 
pas en alguna de las islas menores antes de conducirla 
á la que era llave de todas las demás. 

El 13 de junio de 1599 el almirante hnla.ndAn 
se acercó á la isla de Gomera. *Inmediatamente 
echó en tierra siete compañfas de mosqueteros, pi- 
queros y arcabuceros que hizo marchar apresurada- 
mente y en silencio sobre la capital de la isla, El cor- 
to’niimero de defensores con que contaba esta, pudo 
desbaratar una compaíifa de 120 hombres que marcha- 
ba separada de las demás; pero heridos en su mayor 
parte, el enemigo pudo estenderse por algunao partes, 
quemando la ermita de Santiago en el distrito de 

,Alajeró y maltratando la antígua torre donde solian 
guardarse los caudales de las flotas de Indias que allf 
se refugiaban, hasta que al fin comprendió Vander- 
Doez que no era aquel el punto en que debia ejerci- 
tar sus tropas y se retiró llevándose toda la artillerfa 
de los fuertes, los archivos de, la isla y la campana 
mayor de la iglesia parroquial. 

El 26 de junio amaneció al fin sobre Canaria Ia es- 
perada escuadra, & punto en que Alvarado lo tenia ya 
todo apercibido á. la defensa. Para cubrir la caleta de 
Santa Catalina y las trincheras de las montañas del 
puerto, habia hecho salir de la ciudadcinco compañfas 
con once piezas de campaña. Al mismo paraje habian 
marchado el obispo D. Francisco Martinez, el clero se- 
cular y regular y hasta los ministros y dependientes 
de la Inquisicion, armados todos en defensa de la pa- 
tria. Llegó al fin el momento en que entrando en las 

rguas de las Palmas la escuadra enemiga empezó el 
:ombate que Viera narra en los t&miuos siguientes: 

<<Empezaron los holandeses 6 batir “el castillo de la 
Leon; pero como este tenia artillerfa gruesa, les hizo 
;anto daño, que la Capitalza quedó quemada aquel 
mismo dia. Sin embargo, ellos intentaron el desembar- 
co en 150 lanchas, mandadas por el ‘mismo almirante.. 
Dejóseles acercar á tierra; mas recibieron al tiempo de 
arrimarse una descarga de la artillerfa de campo y de 
un cañon de metralla tan de lleno, que habiendo per- 
dido dos lanchas y mucha gente, se retiraron en des- 
Srden. De nuestra parte solo habia perecido un 
hombre. 

»Vista la resisterícia de este paraje, determinaron 
desembarcar por la caleta de Santa Catalina; pero ha- 
llándola igualmente defendida, y conociendo que DO 

seria tan fatal para ellos como lo habia sido cuatro 
años antes para los ingleses de Drake, se dirigieron 
&cia aquelra parte del puerto que llaman la Punta de 
la Matanza, por la grande que allf se hizo en aquel 
dia. Pues asf que pusieron unos 70 hombres‘el pié en 
tierra, fueron desbaratados y muertos por los nuestros 
contra las mismas lanchas, llegando B tanto en los ca- 
narios el desprecio de la propia vida, que el capitan 
Cipriano de Torres, con una alabarda en la mano y eI 
agua al pecho, se avalanzd á la misma falfia en que 
venia el almirante Vander-Doez, y asiéndose de él 
fuertemente, lo arrojó al mar, le hizo tres heridas, y 
sin duda le hubiera muerto á no hallarse tan armado 
de acero y defendido de los suyos. 

»Costóle la vida ai valiente Torres esta proeza. Una 
bala de cañon le rompi6 un muslo, dejando’al mismo 
tiempo otros dos capitanes en el campo. Otra mató el 
caballo en que montaba el gobernador Alvarado, y le 
derribó mal herido; pero acudiendo diestramente á so- 
correrle el m8.entre de cnmpo Hernando del Cantillo, le 
puso sobre el suyo, y le sacó á sitio menos peligroso. 
Castillo volvió á la batalla, y tuvo el dolor de ver que 
nu.estra gente, perdido SU general, iba de retirada 
hacia la ciudad, por lo que solo se detuvo B salvar un 
sacre que quedaba á la merced del enemigo, retirán- 
dole á rastras por medio de las balas, hasta que en- 
contró bueyes. 

»IZafa ventaja di6 tiempo á los ooufecloradus para 
desembarcar 4,000 hombres y la artillerfa correspon- 
diente para batir el castillo de la Luz, que mandaba 
Anton Joven, y que no quiso defender como debia. 
La guarnicion de 78 soldados se rindió prisionera,, y 
fué llevada maniatada á los navfos. El1 mismo alcaide, 
infiel á su empleo y no á Su patria, porque no era ca- 
nario, fu6 puesto á la boca de un canon. Luego que se 
retiró el paisanaje á la ciudad, nombró la Audiencia, 
por gobernador interino al licenciado Antonio Pama- 
chamoso, teniente del moribundo Alvarado, quien ‘no 
perdió instante para ponerla en estado de defensa, 
municionando el castillo de Santa Ana y el reducto 
que estaba donde hoy la Casa-Mata. 

»Al dia siguiente, 27 de junio, amaneció el enemi- 
go alojado cerca de las ermitas de San Sebastian y 
hospital de San Lázaro, que estaban entonces fuera de 
las murallas; y como habian sacado del castillo de la 
Luz artillerfa gruesa de bronce, y entre ella un canou 
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barbaro de mas SO libras de bala, empezaron á hacer 
fuego contra el fuerte de Santa Ana y risco de Sm 
Francisco, puesto ti la verdad harto funesto para ellos, 
pues desde aquella altura les mataron los canarios 
mas de 300 hombres en los tres dias que se defendió la 
ciudad, aun despues de abierta la brecha. Faltaron 
las balas á los nuestros, y se aplicaron á fundirlas de 
plomo. Procuró el enemigo ganar lo alto de la lomada 
de Santa Catalina para dominar la campaña, y ‘dos 
oompañias de milicias se Io impidieron. 

»Pamachamoso, que no descansaba un momento, 
mandó resguardar el fuerte con cubas y colchones; 
mas como los holandeses instaban fuertemente que se 
les allanase la puerta del castillo, ya indefenso, el al- 
caide Alonso de Venegas, á falta de balas, les arrojó 
las llaves con un tiro de cañon. De manera que pa- 
reciendo ya la resistencia temeraria é inevitable la 
entrega de Santa Ana, fue menester romper la puerta 
para retirar la guarnicion: Entonces todos los habi- 
tantes abandonaron igualmente la ciudad por órden de 
la Audiencia, y se acantonaron mas á dentro en el lu- 
gar de la Vega donde murió de sus heridas el gober- 
nador Alonso de Alvarado, capitan digno del nombre 
ilustre que habia heredado y de ocupar un distingm- 

,do lugar on loa fastoo do laa Canarias, d8 ia Eotroma . 
dura y de la nacion. Fu6 sepultado poco despues con 
solemne pompa en la catedral. 

._ 

»Apoderados de este modo los holandeses del puerto 
y la uiucìad, enviú el almiranl;e ~uiler-Dow dos pri- 
sioneros á la Vega, á fin de tratar con la Audiencia y 
el’gobernador sobre el rescate de la isla. Para respon- 
der á sus demandas se nombraron dos diputados: el 
célebre D. Bartolomé Cairasco, canónigo dignidad, y 
Antonio Lorenzo, no menos célebre capitan de mili- 
cias. Cairasco encontró á Vander-Doez alojado en su 
propia casa, que era donde está hoy el convento de 
Santa Clara. Fueron recibidos con la mayor urbanidad, 
y las condiciones con que ofrecian los holandeses dejar 
la ciudad eran las siguientes: 1.” Se entregarán de 
pronto å los confederados 4oo,Ooo ducados en dinero 

‘efectivo. 2.O Los canarios se reconocerán 6 intitular& 
vasallos de los Estados de Holanda y de Zelanda, 
3.O’En consecuencia de ello, pagarán cada año un tri- 
buto de 10,000 pesos á la república. 

»Proposiciones tan duras como insolentes nopodian 
tener otra respuesta que la general indignacion, y por 
efecto de ella se publicó bando con pena de la vida 
para que nadie fuese osado tratar con los holandeses. 
Supose, sin embargo, que estos hacian algunos movi- 
mientos para internarse en el país, y ansiosos los 
nuestros de sorprenderlos armándoles alguna embos- 
cada, salieron de la Vega el 2 de julio. En ofocto, 01 
dia siguiente, al tiempo que el sargento mayor y el 
ingeniero de la isla se adelantaban á reconocer el ter- 
reno, vierk que los 4,000 holandeses marchaban en 
cinco divisiones hacia el monte del Lentiscal. Con esta 
oertidumbre,,!os bravos canarios, tan’ prácticos en el 
laberinto de aquellos desfiladeros, se emboscaron. 

»Ya llegaban los enemigos al paraje que llaman 
‘hoy la CTWI de2 T@ZLs, ;y se desparrsmaban á beber el 
agua cenagosa de un.as charcas para templar la sed 

‘que 1; fatiga y el escesivo calor les escitaba, cuando 

:aIiendo los nuestros de tropel y echéndose de golpe 
wbre ellos, les mataron al primer fmpetu 80 hombres. 
LOS demás, estrañamente sobrecogidos de terror páni- 
:o, se precipitaron á la fuga, sin que sus oficiales pu- 
diesen detenerlos. Y como los canarios los seguían por 
la espalda, cargándoles continuamente, se despeñaron 
muchos en los riscos del Dragonal , despues de dejar 
sn el campo al Sr. Darcal, que mandaba la espedicion, 
y á un alférez. La noticia de esta derrota cort6 de tal 
suerte los brfos al almirante Vander-Doez, que aquella 
misma noche se embarcó, dejando la tirana órden de 
que se pusiera fuego á la ciudad al dia siguiente. 

»Asi lo ejecutaron. Pero teniendo aviso de que el 
gobernador Pamachamoso venia con toda Canaria SO- 

bre ellos, abandonaron la ciudad y se retiraron tan 
precipitadamente á, bordo, que dejando puestas lasme: 
sas para almorzar y hechos los fardos de lo que habian 
saqueado, solo pudieron embarcar la artilleria de 
bronce, las campanas de la catedral, 150 pipas de vino 
y algunos cajones de azbcar. Este fué todo el fruto de 
la invasion, y su pérdida la de mas de 4,000 hombres 
sin contar el comandante Darcal; tres capitanes y un 
alfërez. De los nuestros murieron el gobernador Alva- 
rado, los capitanes Ciprian de ‘Torres, Juan Ruiz de 
hlaroon, Clcmcnto Jordan, y hndr& de Bethencourt y 
otros 32 paisanos. Heridos quedaron 26. : 

»Retirados los holandeses, corrieron los isleños B 
apagar el incendio de la ciudad, bien que por mas di- 
ligxwiaa qut: hioiaruu , vieron reducir á, cenizas’ la 
iglesia de San Francisco, el Peso de la harina, los grå- 
neros del Pósito, el palacio episcopal, las casas de fa 
Audiencia, las ,del ayuntamiento, los archivos, las 
cárceles, con otras 40 de los vecinos. Ya desde elprin- 
cipio habia quemado el ‘enemigo ‘todos los maderos de 
los castillos de la Luz y Santa Ana, todo ei convento 
de Santo Domingo y monasterió de monjas de San 
Bernardo. 

»La armada enemiga se mantuvo anclada en el 
puerto cuatro dias hasta que el 8 de julio se hizo ii la 
vela dividida en dos grandes escuadras. La una fu6 
despachada á Holanda por el almirante, y él mismo, 
navegó con la otra hacia la isla de Santo Tom& 

Tal fu6 el éxito de la decantada espedicion de los 

holandeses Lt nuestras islas. 
La honrosa defensa de Canarias puso término á la 

serie, de importantes acóntecimientos que ocurrieron 
en las islas durante el siglo XVI. Ingleses y franceses, 
turcos y holandeses se disputaron encarnizadamente 
lo que consideraban fácil presa; pero los esfuerzos de 
los canarios bastó para rechazarlos, con tanto honor 
de los isleños como daño de los invasores. 

Canarias sufrió mucho con estas invasiones, alar- 
mas y arrebatos; pero como si no fuera esto bastante 
para hacer decaer la poblacion, la agricultura y el co- 
mercio, ‘se unieron á los estragos de los hombres los de 
laenaturaleza. Una peste terrible que se desarrolld en 
Tenerife en 1582, y que fu6 denominada de las Lan- 
dras, arrebató cerca de 9,000 personas, y esparcib dn- 
rante un año el terror y la desolacion por toda la isla. 
Poco tiempo despues, el 15 de abril de 1585, afligiú y 

casi destruyó lo mejor de la isla de la Palma un terri- 
ble volean que reventó en el término de los Llanos 
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con tales terremotos, truenos y estampidos, que que- 
daron aturdidas las islas comarcanas. La tierra se ele, 
v6 en el llano; formóse una enorme montaña, de cuyc 
centro comenzó á brotar una nube de humo, fuego y 
peñascos encendidos, y al fin se .formaron dos 6 trei 
arroyos de materias Mamadas, que teniendo de an- 
cho mas de un tiro de bala, corrieron hacia el mar 
cubriendo .la tierra de lava y calentando el agua er 
la estension de una legua, de tal modo, que los pece, 
se cocieron á la distancia de dos millas. 

Aquellas capas de materias volcanicas cubren to- 
davfa una gran parte de la isla de la Palma, y el agri. 
cultor, que hnto provecho obtenia antes de las tierraa 
por ellas ocupadas, apenas puede sacar un escasc 
fruto. 

No es, pues, estraño que con tan tristes aconteci- 
mientos, cuy0 pernicioso influjo aumentaba la insegu. 
ridad del comercio, viniesen las Canarias á perderen 
poco tiempo la mayor parte de los adelantos verifica- 
dos en la primera mitad de aquella centuria. 

El progreso do los pueblos estriba on lao arto8 dc 
la paz, en el cultivo de los ramos de la produccion, y 
cuando la paz no existe, cuando los habitantes de un 
pueblo solo se ejercitan en el arte de la guerra, la de- 
cadencia no tarda en presentarse. Canarias, como una 
parte de España, tuvo que seguir la suerte de la 
nacion; aquel gran pueblo, rico y poderoso bajo los 
Reyes Católicos, vino con las eternas guerras de Cár- 
los V y los Felipes á un estado de abatimiento que da 
lástima, y Canarias, que no podia menos de participar 
de aquellas desgracias, tuvo que verse poco á poco re- 
ducida á una situacion de que no ha empezado á re- 
ponerse hasta estos filtimos tiempos. 

CAPITULO III. 

Ultimas invasibnes de los berberiscos.-Sucesos del siglo XVIII. 

Si mal acabó el siglo XVI para Canarias, no princi- 
pi6 mejor el XVII. Una peste que principió en el puerto 
de Garachico con la llegada de dos buques infesta- 
dos se desarrolló muy pronto por todcs la isla de Tene- 
rife, y propagándose á Canarias, Fuerteventura y 
Lanzarote, afligió cruelmente durante cinco añós a 
los pobres habitantes del archipiélago. Pero como si no 
fuera esto suficiente para introducir una gran pertur- 
bacion en las islas, como si las autoridades no tuviesen 
bastante que hacer con acdir d a.minorar los estragos 
de la peste y reparar los destrozos causados por la in- 
vasion holandesa, surgió la discordia- entre el sucesor 
de Alvarado y los regentes de la Audiencia. El nuevo 
gobernador, Gerónimo de Valderrama, negó toda su- 
bordinacion á la Audiencia, y menospreció enteramen- 
te sus órdenes, originándose de aquí los conflictos que 
son de imaginar, dadas las practicas de la isla. El es- 
candalo fu6 tal que, á pesar de la mediacion de los 
ayuntamientos de Canaria y Tenerife, fu6 imposible 
hacer cejar en su irritante conducta al gobernador, y 
hubo que recurrir al espediente de pedir á la córte que 
enviase un jum visitadur; por Purtuns UU solo lo hizo, 
sino que prontamente envió un sucesor al altivo Val- 
derrama. 

Restablecida la armenia entre las autoridades, li- 
bres aquellos pueblos de las plagas que les afligian, y 
pactada la paz con Inglaterra y con Holanda, las Ca- 
narias pudieron respirar durante un corto periodo, 
pero, como era propio de aquellos revueltos tiempos, 
los beneficios ae la paz no fueron duraderos. Una es- 

cuadra berberisca compuesta de 14 buques, se pre- 
sentó en setiembre de 1617 frente á San Sebastian de 
la Gomera, y despues de batir, aunque sin fruto, los 
fuertes de la plaza, se retiró, sin, duda en busca de 
mayores elementos para llevar su empresa á cabo. 

En efecto, el dia 1.O de mayo del siguiente año se 
presentó á la vista de las islas una numerosa escuadra 
de mas de sesenta velas berberiscas y argentinas, man- 
dada por los arraeces Jaban y Soliman; pero el primer 
golpe no lo fu6 á descargar sobre Gomera, sino sobre su 
vecina Lanzarote. No bien lleg6 la armada á la vista 
de esta isla, desembarcó 5,000 hombres, y marchando 
estos inmediatamente sobre la villa de Teguise, la 
embistieron el dia 2, y la entraron á saco, sin que los 
habitantca pudiesen pensar en otra coaaquoon la fuga. 
Lo recio de aquella acometida y el furor de que se 
mostraban animadas las tropas berberiscas, llenaron 
de espanto á los lanzaroteños de tal modo, que nadie ; 
pensó en organizar una defensa que era de todo punto 
inutil contra tan numerosas fuerzas. Unos buscaron un 
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refugio en la gran cueva de los Verdes, que corre por 
el valle de Aria, en un espacio de cerca de tres millas, 
y otros corrieron á la playa y se embarcaron para 
Fuerteventura. Entre tanto los argelinos seguian ro- 
bando y saqueando, y despues de poner fuego á la vi- 
lla capital, marcharon al valle de Aria detrás de los 
que mas habian tardado en refugiarse dentro de aque- 
lla cueva. 

Los invasores adquirieron la certidumbre de que s 
Ia mayor parte de los tegueses se habian refugiado 
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alli; pero no atreviéndose á atacarlos, creyeron que E 
sastaria guardar la entrada parahacerles salir cuando z 

! 
:l hambre les obligase i ello. d 

Esta idea hubiera sido completamente inbtil , pues ; 

a cueva tenia salida B otro campo, desde el cual re- 
1 
0 

tibian los viveres necesarios; pero la traicion 6 el mie- 
io de un infeliz á quien los moros obligaron á descu- 
)rir el secreto de aquella residencia, perdió á los po- 

)res escondidos. Los invasores evitaron la salida por 
d estremo opuesto de la cueva, y al cabo de dos dias 
odos aquellos infelices, en número de doscientos, tu- 
rieron que optar entre la muerte y el cautiverio por 
D que podia conservarles la existencia, siquiera fuese 

hzarosa por eatremo. 
LOS berberiscos, hecha esta rica presa de carne 

mmana, no tenian ya nada que hacer en Lanzarote, 
7 si se detuvieron un momento, fu6 para otorgar el 
teseate de algunas personas; cortas en número, que 
pudieron conseguirlo á cambio de gruesas sumas. 
juando los invasores abandonaron á Teguise queda- 
Ia todo ardiendo, y al volver los habitantes a tan 
lesgraciada villa, hallaron destruidos los templos, los 
:difkios públicos y casi todas las casas. La ruina de 
quellos infelices fue completa, pues aquel á quien 
labian quedado algunos bienes tuvo que venderlos 
bara rescatar á su padre, a su hermano 6 sus parien- 
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tes llevados en cautiverio. Lanzarote esperimentaba 
las tristes consecuencias de la animosidad mostrada 
por sus señores contra los habitantes del continente, 
y pagaba con su sangre y su fortuna la gloria adqui-. 
rida por los descendientes de Diego,de Herrera en IOS 

arenales de Africa. 
Pero no fu6 solo aquella isla la víctima de la furia 

berberisca. Los invasores se trasladaron á Gomera, y 
aunque los habitantes trahrnn rle oponerse al desem- 
barco, bien pronto quedaron convencidos de la inuti- 
lidad de sus esfuerzos y huyeron á los montes. La villa 
de San Sebastian fu6 saqueada; la torre quedó des- 
mantelada, g las oasas do 10s condee, los archivos y 
edificios principales sirvieron de pasto á las llamas. 
Los habitantes que no hallaron su salvacion en la fuga 
fueron muertos unos y reducidos otros á esclavitud: B 
una pobre vieja que no tuvo fuerzas para huir la lle- 
varon á la playa, y enterrándola en la arena hasta la 
cintura, la hicieron blanco de sus espingardas: lo’ que 
podia ser útil se esterminaba. 

Gomera di6 tambien su parte de botin; pero uo 
siendo suficiente para todos los que habian de dividírselo, 
se enderezó la escuadra á la isla de la Palma. La ac- 
titud firme y resuelta de aquellos habitantes les libr6 
de sufrir la misma suerte que los gomeros y lanzaro- 
teños. Durante nueve dias intentaron los moriscos des- 
embarcar, pero la resistencia que hallaron en el fuerte 
de Tazacorte y la vista de 800 hombres de milicias 
que ocupaban constantemente los puntos mas adecua- 
dos del puerto, les hizo desistir de su empefio, y al fin 
levaron anclas. La isla de Tenerife, recelosa de 
que descargase sobre ella aquel azote, se mantuVo en 
guardia durante muchos dias, y las milicias no aban- 
donaron los parajes mas espuestos hasta desaparecer 
de aquellas aguas las velas enemigas. 

Riquezas muy considerables y ha’sta 1,000 isleños 
eran la presa con que voIvian á Argel los piratas de 
Jaban y Soliman, pero al embocar el Estrecho de Gi- 
braltar tuvieron que dejar cuatro de sus buques en po- 
der del almirante Miguel de Vidazaval, que con la 
escuadra de Cantabria cruzaba sobre aquellas aguas. 
Doscientos canarios consiguieron asi su libertad; mas 
la p&dida que esperimentaron Lanzarote y la Gomera 
Pué tan grande, que contribuyó 110 POGO al abandono 
en que aun se hallan estas islas. 

Este terrible golpe sirvió, sin embargo, para que 
los isleños se aplicasen á la defensa de sus costas, y 
tanto en Tenerife como en Canaria yen las demás is- 
las los gobernadores, la Audiencia y los ayuntamientos 
se esforzaron por reparar y aumentar las antiguas for- 
tificaciones, reforzar las guarniciones, distribuir armas 
y doblar las atalayas. Corrian voces de que se apresta- 
ban en Argel otras cuarenta naves con intento de ata- 
car nuevamente las Canarias, y como estaban tan re- 
cientes los estragos de la espedicion anterior, nadie 
perdonaba medio para ponerse á cubierto del golpe. 
Por fortuna aquel nuevo armamento no se presentó, 
pero la ruptura de las relaciones con Inglaterra y 
Francia y la espiracion de la tregua pactada con Ho- 
landa hizo redoblar los esfuerzos. La córte, que 5b pesar 
de la enseñanza de los hechos anteriores no pare& 
confiar en la decision de los canarios, adoptó la provi- 

dencia de nombrarles nuevamente un capitan general 
que acudiese á todo lo que no se hubiese proveido, y 
realizó su propósito, enviando en calidad de tal á don 
Francisco de Andia, general acreditado y persona dig- 
na de la mayor estimacion. 

La nueva autoridad, aunque se presentb revestida 
de todas las atribuciones de un virey, us de ellas con 
gran parsimonia y se limitó á las cosas de la guerra. 
Pidió fondos para artillar mejor las plazas, nombrb asi- 
mismo para su teniente general en Tenerife á D. Cris- 
tóbal de Salazar y Frias, hizo echar los cimientos de 
los fuertes de la Caleta de Negros y Paso Altoen Santa 
Cruz de Tenerife, de Pnertn-Viejn c-m la Wrota.va -y de 

Interian en Garachico: aconsejó al mismo tiempo al 
rey que se quitase al capitan a guerra de Tenerife la 
facultad de conferir los oficios militares, devolviéndola 
al ayuntamiento, y por último llev6 á cabo una im- 
portante reforma en la organizacion de las milicias de 
aquella isla, dividiéndolas en tres tercios con dos 
maestres de campo, tres coroneles, tres tenientes de 
maestres de campo y seis capitaues. El ayunbauhxh 

cedió la tercera parte de los bienes de pósitos, suspen- 
di6 los salarios de médicos, cirujanos, boticarios, abo- 
gados del concejo y profesores de enseñanza, y merced 
á tantos sacrifioios todo quedó dispuesto para recibir al 
enemigo, pero el enemigo no lleg6. 

Durante los doshltimos siglos, aquellas islas se vie- 
ron constantemente amenazadas por los corsarios berbe- 
riscos y por las flotas de Inglaterra que no dejaban de 
frecuentar sus costas, entorpeciendo el comercio y te- 
niendo en constante alarma á las autoridades y á los 
habitantes, pero hasta que este116 la guerra de suce- 
sion, en la cual se declaró Canarias por Felipe V, no 
hubo ningun combate sério. 

Los ingleses comenzaron sus hostilidades en las is- 
las desembarcando en Fuerteventura, el 21 de octubre 
de 1740, un peloton de gente que saqueó la aldea de 
Tuinegue; pero habiendo acudido el gobernador mili- 
tar de las islas con los pocos hombres que pudo allegar, 
destrozd por completo á los invasores, matando á 30 de 
ellos p haciendo 20 prisioneros. Pocos dias despues 
surgió en el puerto de Taralejo otro navío que tra- 
tando de ‘vengará su antecesor desembarcó allf 55 homl 
bros armados, mas su intento fu6 tln dcsgraoiado, que 
cayendo sobre ellos los defensores de la isla no dejaron 
uno vivo. Igual suerte tuvieron los enemigos que in- 
tentaron sorprender zt Gando; pero aquello no fu6 mas 
que el preludio de lo que intentaba la escuadra delal- 
mirante Winton. 

El 30 de mayo de 1743 se presentaron a la vista de 
Gomera dos navíos de línea y una fragata que bor- 
aeando con pabellon frances reconocieron el puerto de 
Jan Sebastian y dieron fondo en él el 31. Entonces 
enarbolaron la bandera inglesa y abrieron UU vivo 
cañoneo contra la villa y SUS dos fuertes, sin que ce- 
sase el fuego desde las dos de la tarde hasta el ano- 
checer. Al siguiente dia 1 .O de junio, rompieron con 
mayor esfuerzo el fuego, y despues de seis horas de 
ataque, el comandante ingl6s intimú la rendicion de 
los fuertes exigiendo además un considerable subsidio 
le vino, carne y otros víveres, amenazando, en caso de 
resistencia,-con arruinar toda la isla. El capitan que 
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mandaba las milicias, D. Diego Bueno, contestb á esta 
arrogante amenaza que estaba resuelto con sus fieles 
compañeros á sacrificar la vida, y que si intentaban me- 
dir las fuerzas con algun desembarco, encontrarian mae 
obras que palabras: en vista de esta repuesta, el co- 
mandante ingl6s tripuló sus lanchas y se acercó á 
tierra, pero los isleños les recibieron con tan vivo 
fuego, que habiendo perdido mucha gente, tuvie- 
ron que replegarse á sus buques llenos de confu- 
sion. 

Los ingleses arrojaron sobre la plaza 5,000 balas de 
cañon durante los dos dias; pero uo hicieron mas daño 
personal qu% matar á un escribano: ellos, por el con- 
trario, sufrieron mucho, no solo por el destrozo que el 
cañon del fuerte hizo en las jarcias y velas de los bu- 
ques, sino por la pérdida de gente que tuvieron al in- 
tentar el desembarco. 

Los berberiscos pusieron por este tiempo fin á. la 
larga série de sus invasiones y corferias por las islas 
menores del archipi6lago. Eu la noche del 30 de.oc- 
tubre de 1749 se presentaron dos jabeques argelinos 
en el puerto de las Coloradas (antíguo puerto de Ru- 
bicon), y con el mayor silencio desembarcaron 400 
hombres. Inmediatamente dieron estos el asalto á la 
torre de la Punta del Aguila, única defensa de aquel 
punto, cautivaron al condestable y otros nueve paisa- 
nos que la guarnecian, pusieron fuego á la fortaleza, y 
penetrando hacia el corazon del pais, demolieron la 
ermita de San Marcial de Rubicon, monumento digno 
de recuerdo por haber sido la primitiva catedral del 
obispado, y penetrando en el pueblo de Temés, lo re- 
dujeron á cenizas. Al cabo de dos dias de una situa- 
eion tan nngustiosa, y viondo que el coronel goberna- 

dor no daba mucstras de salir á la defensa? un fraile 
se puso al frente de los pelotones de milicianos que 
andaban de un lado á otro sin órden ni concierto, los 
reunió, y cargando al enemigo, le hizo emprender la 
fuga. El fraile, con mas corxzon que inteligencia en 
las cosas de la guerra, no supo aprovechar la coyun- 
tura que se le presentaba de cortar la retirada á los 
moriscos, y se limitó á seguirlos los alcances hasta la 
ribera. Allí redobló de tal manera el impetu de los 
nuestros, que unos 70 moros que con la precipitacion 
no pudieron ganar las lanchas, perdieron la vida al 
filo de las armas 6 sumergidos en el mar. 

Desde entonces no han vuelto los moriscos á in- 
quietar nuestro archipiélago, ni es facil que vuelvan 
6 verificarlo. Aquel Estado, cada dia mas en decaden- 
cia, parece que espera á la defensiva su ultima hora; 
y el dia que llegue, desde el momento en que la tier- 
ra que se estiende desde Tánger hasta el Cabo Boga- 
dor entre á formar parte de los paises civilizados, las 
Canarias hallarán en el continente africano grandes 
elementos de vida para su comercio. LasCanarias, que 
no son hoy mas que un punto de descanso para la nave- 
gacion entre el antiguo y nnevo mnnfln, están Ilnma- 
das á convertirse en la avanzada del comercio de toda 
esta parte del Africa el dia en que la Providencia dis- 
ponga incorporarla á los pueblos civilizados. Pero no 
nos dejemos llevar de nuestra imaginacion, y mencio- 
nemos, aunque sea ligeramente, los demas aconteci- 
mientos ocurridos en este largo período, pues hemos 

llegado ya á la Bpoca en que la célebre espedicion de. 
Nelson pido ser relatada. 

La erupcion del volean de Timanfaya, ocurrida en 
1730; forma época en la historia de las desgracias de 
Lanzarote, 

El hambre acongojb tambien á Fuerteventura en 
1771. Una sequfa de tres años acabó con los ganados 
y cuantas subsistencias habia en aquella isla. La po- 
blacion casi en masa abandonb el psis y fu6 á refugiar- 
se en las demás partes del archipiélago, donde lacari- 
dad de los. canarios puso al mal el remedio que es po- 
sible en estas azarosas circunstancias. 

CAPITULO IV. 

Nelson en Tenerife. 

La conducta artera y mañosa de Inglaterra, aun 
en los tiempos en que nuestras escuadras combatian 
juntamente con las suyas contra los franceses, obligó 
á Carlos IV á declarar la guerra á esta nacion en 1796. 

La lucha se empeñó desde luego con gran ardor 
de una y otra parte, y la Inglaterra, que tantos golpes 
habia asestado á las Canarias, envió allí á uno de sus 
mejores almirantes para ver de vengar las frecuentes 
derrotas que habian esperimentado en sus aguas los 
Drake, los Cumberland y otros no menos célebres ma - 
rinos. Nelson, cuyo g6nio comenzaban ‘á‘admirar los 
ingleses, fu6 el encargado de dirigir el nuevo golpe, 
y tomando el mando dé una escuadra compuesta de 
tres navíos de 74 cañones, uno de 50, tres fragatas de 
32 á 38 oañvnes, un cuter de i‘4 y una obusera de un 5 
oañon, SC presentó á mediados de julio de 1797 en las g 

aguas de Canarias. 
Despues de algunas operaciones encaminadas á 6 

ocultar 5u verdadero intento, Nelson se presentb re- : 
sueltamente delante de Santa Cruz de Tenerife. Era á d 

la sazon comandante general de las islas el mariscal 
E 
z 

de campo D. Antonio Gutierrez, sugeto de edad avan- ! d 
zada, pero de corazon sereno y valor acreditado. Des- : 
de el momento en que la escuadra inglesa se presentó 
á la vista, acudieron las milicias á la defensa, y todo 

[ 
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el mundo se colocó en su puesto. Los fuertes se encon - ~ 
traban bien artillados y con la guarnicion *necesaria, 
disponiéndose además de un respetable cuerpo de in- 
fantería para acudir allí donde fuera necesario. ’ 

Nelson, tratando de evitar los fuegos de la plaza 
para llevar á cabo el desembarco, lo verificó por Va- 
lleseco, una legua al N. de la plaza. Creiasin duda que 
los I,Z~O hombres que echó en tierra no encontrarian 
oposicion alguna, y que de este modo le seria fácil aco- 
meter la poblacion por dos puntos á la vez, disminn- 
yendo los fuegos que,, sin esta operacion, habian de re- 
oibir sus buques; pero tan pronto como estuvo en tier- 
ra y vi6 la disposicion de nuestras tropas, esperando 
i pi6 firme nobre las alturh, comprendi que tenia que 

lirigir todas sus fuerzas sobre un punto si queria ob- 
tener alguna probabilidad de triunfo. 

Ordenó, pues, la retirada, y presentándose aquella 
mismanoche, la del 24 al 25 de julio, sobre Santa Cruz, 
wdenó el ataque con una rapidez asombrosa. Cuando 
los vigias de la ciudad descubrieron al enemigo, se 
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hallaban ya á tiro de cañon del muelle ,varias lanchas 
que llevaban 1,200 hombres escogidos y mandados por 
el mismo Nelson. 

Los fuertes abrieron inmediatamente un vivo fuego 
contrae1 enemigo; las campanas, tañidas en son de 
arrebato, aumentaron el estruendo, y aunque acudie- 
ron algunas tropas al punto amenazado y las balas 
de canon echaron á; pique dos de las lanchas inglesas, 
no pudieron impedir que la dcm&s gente ganara el 
muelle. Nelson, apoderado del convento de Santo Do- 
mingo, en el primer empuje se considerd dueño de la 
poblacion: protegida por los fuegos que desde alli ha- 
cian los iuglesas, lo@ peualrar otra columna hasta la 
plazaMayor, desdedonde pugnó envano por embestir la 
ciudadela. Pidió el almirante nuevos refuerzos á la es- 
cuadra, y en efecto, bogaron hacia la orilla otras quin- 
ce lanchas cargadas de gente; pero el fuego de los 
fuertes se hizo tan certero, que tres de’ ellas se fueron 
instantáneamente á pique, y las demás, llenas de 
muertos y heridos, tuvieron que acogerse á los buques 
con la mayor precipitacion. 

Sin embargo, la posicion que ocupaba el almirante 
inglés era tan ventajosa, que creyó fácil la rendicion 
de la plaza. Hizo callar los fuegos y envió al coman- 
dante general un emisario intimándole la rendicion en 
el término de dos minutos; pero ‘aquellaintimacion no 
fu6 contestada. A pesar de los temores manifestados 
por algunos pusilánimes, el general Gutierrez tenia la 
evidencia de que todos los puntos de la plaza se halla- 
ban perfectamente defendidos, con escepcion del mue- 
lle, y que nuestras tropas estaban casi intactas. Asf, 
en vez de contestar al a.lmirante, hizo detener al emi- 
sario, y cuando á paco se presentó un,o&iaI de la ma- 
rina inglesa repitiendo la misma intìmacion, el bravo 
general no le.dió mas que esta lacónica contestacion: 

eAun tiene la plaza pólvora, balas y gente para 
defenderse.» 

Estas palabras hicieron comprender a Nelson que 
la empresa era mas ardua de lo que habia creido y re- 
parar en lo difícil que habia de serle una retirada. Li- 
mitóse, pues, á pedir la entrega de los caudales del 
reyy de la compañia de Filipinas, cosa que tampoco 
pado conseguir, y últimamente, habiendo perdido un 
brazo por una bam de cañon, tuvo que reduoirs- á ob- 
tener una capitulaclon que le proporcionara la manera 
de reembarcar sus tropas sin ser molestado por el ene- 
migo. Gutierrez, que era tan humano como valiente, 
no puso obstaculo á esta proposicion, y reemplazado 
Nelson por Hood en las funciones de comandante ge- 
neral, se firmó al fin la siguiente capitulacion: 

«Las.tropas pertenecientes á S. M. B. serán embar- 
cadas con todas sus armas de toda especie y llevarán 
sus botes si se’han salvado, y se les franquearán los 
demás que se necesiten; en consideracion de lo cual, se 
obligan por su parte á no molestar el pueblo de modo 
alguno los navíos de la escuadra británica que estaban 
delante de él, ni A ninguna de las islas en las Cana- 
rias, y los prisioneros se devolverán de ambas partes. 

»Dado bajo mi firma y sobre mi‘ palabra de honor. 
-Samuel Hood .-Ratificado por J. Trombridje, co- 
mandante de las tropas británicas.-D. Antonio Gu- 
tierrez, comandante general de las islas Canarias.3 

Como se ve, esta capitulacion demuestra la com- 
pleta derrota de los ingleses. Si las tropas de Nelson 
hubieran podido retirarse, es bien seguro que sus jefes 
no hubieran suscrito semejante documento, y no po- 
dian hacer otra cosa. «Los ingleses, dice el parte ofi- 
cial que se insertó en la Gaceta de M&râB de 25 de 
agosto, tuvieron una considerable pérdida, pues malo- 
grado el objeto de tan costosa espedicion, mandada 
ppr oficiales de1 mayor crédito, su almirante Nelson 
perdió un brazo; su segundo, Andrevos, fué herido, 
igualmente que varios oficiales; murió el capitan 
Bowen y muchos soldados, siendo tambien considera- 
blo antro ostos 01 niimero de heridos, y nuestra p&dida 
de corta consideracion. 

Efoctiyamente, tanto las tropas como los buques 
sufrieron pérdidas muy considerables; solo los muertos 
se calculan en 22 oficiales y 566 soldados, mientras 
que por nuestra parte solo murieron 24 soldados, el 
teniente coronel D. Juan Bautista Castro, comandante 
del regimiento de la Laguna, y el subteniente del ba- 
tallon de Canarias D. Rafael Fernandez, saliendo he- 
ridos D. Simon de Lara y D. Dionisio Navarro, subte- 
nientes del indicado regimiento, y el cadete D. José 
Dugi con otros 26 indivfduos de tropa. 

Por lo que hace á los buques de la escuadra, casi 
todos sufrieron grave daño. El euter FOG, que condu- 
cia 382 hombres de desembarco, 6 450 segun otros, fué 
echado B pique de resultas de ‘los tiros que le dispar6 
el castillo de Paso Alto, donde mandaba el capitan de 
artillería Rodriguez. 

El Z’eseo, que arbolaba la insignia de Nelson, re- 
tibió tan de lleno 10s tiros del castillo de San Andrés, 
que ,qued6 casi desmantelado: igual suerte sufrió otr& 
de las fragatas que no pudo librarse de sus fuegos por 
abatirla las corrientes: por ultimo, la obusera que ar- 
rojó diez bombas sobre dicho fuerte, aunque sin efecto, 
se fué á pique por efecto de los tiros. 

Entre los oficiales que se distinguieron se cuentan 
el teniente de rey D. Manuel Salcedo, el capitande ar- 
tillería Rosique, que mandaba el castillo de Paso Alto; 
el de igual clase, mayor de brigada, D. Antonio Eduar- 
doy Wading, que mandaba el castillo principal de 
San Cristóbal; el teniente coronel Creag, quemandó las 
‘tropas que rechazaron á los ingl&ses de Valleseco; el 
capitan Sierra, ayudante del general; el oficial de ar- 
tillería de milicias D. Francisco Grandy, y los pilotos 
Franco -y García, que con dos cañones sostuvieron un 
fuego muy vivo contra los ingleses. 

El general Gutierrez llev6 su generosidad á. tal es- 
tremo, que suministró á los heridos todo lo necesario 
para su curacion, encargó que se asistiera con el ma- 
yor esmero á los que por su gravedad no pudieron ser 
trasportados á los buques y quedar on en los hospitales, 
y permitió $ la escuadra surtirse de los bastimentos 
necesarios para el reembarque, conducta que encare- ‘. cieron los ingleses, haciendo justicia á los humamta- 
rios sentimientos del comandante español. Este fu6 
ascendido á teniente general, confiriéndosele además 
una encomienda en la órden militar de Alcántara. 

Tal fué el memorable ataque del-almirante Nelson 
á Santa Cruz de Tenerife. El héroe de Aboukir y Tra- 
falgar vi6 allí eclipsada su brillante estrella, como si - 



glos antes la habian visto Drake y otros no menos in- 
signes marinos de la Gran Brctaña, . 

Desde el hecho memorable que acabamos de nar- 
rar, no ha acaecido en las Canarias ningun acontecá- 
miento que merezca legarse á la historia. En nuestras 
dltimaa allcrnalivaa, Canarias ha demostrado como 
siempre nn gran patriotismo y la mayor elevacion de 
miras, concurriendo con todas sus fuerzas al sosten de 
la cansa nacional durante la guerra de la Indepen- 

dencia, sosteniendo asimismo con su apoyo las resolu- 
ciones de las Cbrfes de Oádiz, y mostrándose siempre 
animada de aquel espiritu de libertad y amor á la na- 
cion que tanto ha brillado en las diversas épocas de su 
historia. 

IQuiera Dios que esta Provincia alcance un dia el 
bien 6 que la hacen digna sus servicios, su posicion y 
el xìoble carácter de sus hijos! 

FIN DE LA CRÓNICA. 
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